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Nos vamos acercando a la celebración
de la V Semana Cultural que, un año
más, organiza la Asociación de Amigos

del Castillo y Monumentos de Fuentes de Valdepero.

Siempre consideré que este año, esta página de
nuestra revista no estaría escrita por mí, creí muy jus-
tamente que estaría redactada por un nuevo Presiden-
te, al haber agotado el mandato de tres años, como
señalan los estatutos de nuestra Asociación el pasado
26 de junio del corriente. Los miembros de la Junta
Directiva, por unanimidad, pidieron mi continuidad
hasta pasada la Semana Cultural, por varias razones,
y que una vez estudiada í a sus deseos,
por considerar oqrodol' r así como
sus motivos y razones.

Ahora espero que Asamblea Ge-
neral, que se celebrará el . . de agosto (d.m.)
acudáis a la misma presidente y

otros miembros de la JuntCJ.·-,-....oc ..."., .• " ser renovados,
los cargos directivos no (jébe . icios, debemosl
dar paso a otras persqhas, .mpre oportcróri
nuevas ideas redundando en··''''·,,···········io de la Asocib!.

ción, que lo es en beneficio pueblo.

En el programa de este a
de los actos a celebrar dura
han sido renovados, otros e iguales y otros,
son similares. Una de las interesantes novedades es,
la de la amena excursión al Castillo y Colegiata de
Ampudia, a la fábrica de curtidos de Hijos de Pedro
Pérez de Villarramiel; al Museo Contemporáneo de
Abarca de Campos, así como a su bellísima iglesia.
Con su órgano restaurado y, como no podía faltar
una comida de hermandad para todos los que lo de-
seen en el Restaurante de Abarca.

Igualmente hemos establecido, el día del "SO-
CIO". Lo celebraremos con una emotiva visita a nues-

tro castillo, para observar y apreciar su estado actual,
después de haber realizado sus trabajos durante dos
años, los alumnos de la Escuela Taller. Esta actividad
la hemos considerado debido al éxito de la visita efec-
tuada el 22 de diciembre del pasado año, muy bien
acogida por los que tuvieron el gusto de visitarlo, igual-

mente acudiremos a la ERMITA para comprobar su
estado actual, después de la buena reparación lleva-
da a efecto en la misma.

Esta visita la podrán realizar socios, familiares,
vecindario en general y cuantos amantes de monu-
mentos lo deseen, si bien los componentes de la Junta
Directiva, acordaron por unanimidad obsequiar, du-
rante esta visita a los socios, con un sencillo recuerdo
de este día del "SOCIO", como premio a su colabora-
ción, fidelidad y confianza en sus directivos, a la hora
de apostar por la recuperación y embellecimiento de
nuestro más emblemático monumento.

No podría olvidar informaros de la próxima re-
cuperación de la fuente de La Atalaya y su entorno,
iniciativas tomadas y aprobadas por unanimidad por
todos los miembros de la Junta Directiva, que dentro
de sus posibilidades, no regatean esfuerzos para con-
seguir los objetivos para los que fue fundada. Para

c~nsTguirlo hasi9?b8<~.i;9,;;.irnprescindible el apoyo
moral y,econ~.QiicodTnLJT~tro Ayuntamiento, Asocia-

cióQ.ge Caz8ipres~;~.I.?~fyicio Territorial de Medio
Ambiente y®rdenacióndelJerritorio de la Junta de

}Castill~~león. A t02~s .eIl2~inuestro mayor reconoci-
mientqyreconocidgagrad§Fimiento.

-\?:":::,:::-.J ... > -_ ·:::·::::!c-:::': ··"_-:-_:::::?!r:

Q§seo qLJ§ la t~xista qqé editamos, siga siendo
vue~fro. agfbdo.·· .. ....

La nueva Directiva hará lo posible por mejorar-
la, estoy seguro de ello.

Por último y para finalizar no podía faltar nues-
tra gratitud, para los que habéis colaborado con vues-
tros artículos a empresarios y organismos ofíciales que
sin su aportación económica no hubiera sido posible
llevar a cabo la confección de la revista, tampoco los
actos a celebrar durante las próximas fechas.

De corazón os deseo FELIZ SEMANA CULTURAL
1.998.

JOSE ANTONIO PEDROSO ALVAREZ
Presidente de la Asociación de Amigos

del Castilloy Monumentos de Fuentes de
Valdepero.
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No me cabe la menor duda que uno

de nuestros mayores y mejores patri-

monios sociales, lo constituye y re-

presenta nuestra juventud atesorada en nuestras ciu-

dades y pueblos. Es por esta razón por la que me

encuentro francamente motivado y preocupado por el

porvenir que nos espera, sin que de mis palabras pu-

diera desprenderse pesimismo alguno.

En España, por ir contextualizando y enmarcando

el asunto, esta generación que a mí me gusta llamar

«euro», por el momento histórico de referencia que se

está viviendo, la comprenden todos aquellos que tie-

nen entre quince y veinticuatro años -según convencio-

nes sociológicas internacionales- representando a seis

millones y medio* de personas. Si por el contrario,

nos atenemos a la edad señalada por el Instituto de la

Juventud, que sitúa la franja de edad entre los quince

y los veintinueve años, la cifra aumenta hasta los nue-

ve millones y medio. Personalmente y, dada la prolon-

gación de la esperanza media de vida y, dada la pro-

longación de la permanencia en el ámbito familiar de

nuestros jóvenes, se me antoja una edad más adecua-

da y flexible que, situaría entre los quince y los treinta

años, siendo el volumen de individuos incluidos en tal

bolsa de población, la cifra en absoluto despreciable

de diez millones de personas. Como podrán compro-

bar por las cifras manejadas, representa todo un pa-

trimonio demográfico, con el valor añadido de tratar-

se de los porteadores de la sociedad del futuro, máxi-

mos responsables del bienestar del porvenir. ¿Com-

prenden ahora mi preocupación?

Ahora bien, esta barrera de edades, según sea

el criterio escogido, plantea una multiplicidad de for-

mas de comportamiento casi imposibles de analizar

de manera pormenorizada, consecuencia directa de

la pluriculturalidad imperante en nuestra sociedad de

hoy, más abierta que nunca, aunque también, más

Por: José María N/ETO V/GIL

f

permisiva y tolerante que nunca. No es lo mismo un

joven de quince años, que aún no ha terminado sus

estudios escolares, que un universitario de veintidós o

que un individuo de treinta primaveras que ya se en-

cuentra en disposición de contraer nupcias o de ha-

ber accedido -si ha tenido fortuna- a un puesto de tra-

bajo. Sus necesidades, motivaciones e intereses va-

rían y difieren diametral y sustancialmente. Es natural.

Con toda razón, cualquiera de ustedes podría

decir que su hijo o hija no es así. Tienen toda la ra-

zón. Cualquier joven que leyera estas líneas, podría

sugerirme otras posibilidades de enjuiciamiento. Tam-

bién tendría toda la razón. Estaría en su perfecto de-

recho de rechazar tales juicios o valoraciones. Máxi-

me cuando, ante todo, no se trata de procesar y con-

denar a nadie. Sencillamente solo pretendo llamar la

atención sobre aquellos de los que tantas virtudes se

espera, porque son demasiados los retos de futuro que

les esperan. Pero como ya he dicho, la pluralidad y la

multiplicidad se impone.

No obstante, lo realmente interesante a desta-

car, son algunos de los perfiles y rasgos que he podi-

do detectar y comprobar en aquella generación que

capitaneará el desembarco en el nuevo milenio, en la

nueva Europa del tan controvertido euro.

Esdifícil sustraerse a las comparaciones con otras

generaciones precedentes, pero es un criterio necesa-

rio para un análisis objetivo de la realidad a comen-

tar. Miren, cada generación tiene sus virtudes y sus

despropósitos, sus errores y sus aciertos. Decir que la

de hoyes peor que la de ayer, equivale a decir que la

de hoyes mejor que la de mañana, y el mañana toda-

vía no ha llegado. Las dificultades de hoy son bien

distintas de las de ayer, las ventajas también. Hoy hay

mas posibilidades, más ventajas, más alternativas, la

posibilidad de elegir ya es un síntoma.
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Esfundamental, reconocer, saber interpretar el des-

tino europeo de nuestro camino. Los valores sobre los

que se han de cimentar nuestros proyectos, no pueden

alejarse demasiado de los del esfuerzo, trabajo, sacrifi-

cio, ilusión, creatividad, entrega, disciplina, lucha, y un

larguísimo etcétera. Valores que he de confesar, no son

muy comunes entre buena parte de esta generación

«euro». Siento ser tan contundente, pero los retos y de-

safíos de futuro, reclaman cambios y transformaciones

urgentes, que sepan aprovechar las posibilidades rea-

les que nuestra sociedad ofrece como nunca lo había

hecho. Tenemos una ge-

neración aparentemente

mejor preparada, pero

esencialmente débil y

superprotegida en el ejer-

cicio de sus responsabili-

dades. Derechos se an-

teponen a deberes yobli-

gaciones, cuando ambos

deberían correr parejos

sin eclipsar los unos a los

otros.

Muchas, muchísimas, son las esperanzas que de-

positamos en ellos, y esto puede conducirnos a posi-

ciones intransigentes a las que nunca deberíamos lle-

gar. Hay que pedir lo justo, exigir lo necesario, pero

ante todo, ser honestos y honrados, ser explícitos y

claros con lo que hay. Hablar con claridad evita enga-

ños, malas interpretaciones y, por descontado, la

futurible denuncia que sigue aquella máxima que dice:

«a mí nadie me ha dicho nada». No pretendo intimi-

dar con mis argumentaciones, más bien todo lo con-

trario, arrojar luces y claridades en la ceguera que

nos envuelve. Garanti-

zar un éxito, depende

de objetivos que se ten-

gan. No se puede ca-

minar sin rumbo o di-

rección. Siempre será

así, cada generación

es responsable del futu-

ro que está por llegar,

cada generación pasa-

da es responsable del

presente que vivimos.

Las excusas, las discul-

pas, son una forma de

disimular y encubrir la

exigencia de las pro-

pias responsabilidades.

Saber aprovechar

ventajas tan claras como

evidentes, como pueda

ser el acceso a los estu-

dios, no deberían

malgastarse o dila-

pidarse como pueda estar ocurriendo. Igualmente me

alarma la perdida de tiempo y de hábitos orientados

a conquistar ese futuro que está por llegar y que, des-

de luego, se puede abordar desde el presente. Que-

darse sentado, sin más, a esperar lo que pueda ocu-

rrir, es el peor de los presagios posibles.

En definitiva, los

protagonistas de ese porvenir están entre nosotros, ol-

vidarlos es una temeridad y una irresponsabilidad, su

integración y participación social activa y positiva en

la sociedad de hoy, es una necesidad que debemos

asumir y que deben asumir. Hacerlo es garantizar el

mejor camino a la democracia social.
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Por: P SEVILLA DE JUANA
Los Arroyos (El Escorial), Mayo 7998

vista en sueños, instante intemporal en que unas manos, húmedas
de espuma, modelan un pez de arena diluido en las olas.

Peje escurridizo procedente de galaxias remotas un día cer-
canas a nosotros, alejadas por la expansión hacia los límites del
Universo; confines de otro Universo que es éste mismo donde noso-
tros vivimos, vecino de sí, lugar de nuestras cuitas y desvelos. Terri-
torio del pez que se licúa en mis manos cada vez que los dedos lo
apresan por el lomo y la cola, tratando de llevarlo al desván de mi
mente, con el único fin, ignorado por él de ponerlo a salvo del,
gato y de los peces grandes que, como es sabido, se alimentan de
congéneres de menor tamaño. Intento nutrirlo con flores flotantes,
tan minúsculas, tan imperceptibles, que se confunden con el aire
constituyendo un peligro cierto, pues nadie puede respirar pétalos
aunque sean mínimos, ni estornbres, ni pistilos, por más que proce-
dan de florecillas microscópicos como éstas, caídas quizá de otro
sueño que llamé

SUEÑO DE LAS FLORES DEL CIELO
nacidas del polen trasladado por los insectos o por el cier-

zo; viento de mí niñez que los veldadores esperaban con la avidez
propia del agua de mayo. Agosteros sentados sobre las piedras
planas del vallado que, mientras llegaba el soplo idóneo, fumaban
cautos un cigarro haciendo pared firme con la mano, y echaban
un trago de vino recién traído de la bodega de la casa del Arra-
bal, aquel bodegón enorme y vacío, donde yo, juzgándome tem-
plado, tenía miedo cuando se apagaba la vela, y buscaba ansioso
la mano de mi padre.

Cueva a la que se descendía por escaleras cubiertas de
paja del corral, que las gallinas, en su intento de lograr los granos
de trigo escondidos, escarbando, escarbando, empujaban pelda-
ños abajo, a pesar de saber como sabían, que sentados sobre los
escalones, algunas tardes de, primavera, merendábamos sardinas
saladas, escogidas por mi tío Saturnino el estanquero -tendero de
ultramarinos a mayores- del atabal de doradas arenques dispues-
¡(¡ser rosodelosvientos: o dábamos cuenta del jamón, curado
.pUmi madrE{blhuihOdel hogar y a las heladas nocturnas, desde
la tarde inmediata a la infortunada muerte del cerdo.

Disolvíamos la sal de la~~.ardinas y del sazonado jamón, en
un vino claro y limpio propicicdopor nosotros tras la vendimia
alegre de uvas satisfechas, polinizadas a tiempo, henchidas, lleva-
das a la madurez por los meses de agosto y setiembre; pisoteadas
en procesión de pies descalzos dentro de la pila del lagar, prensa-
das por la gigantesca viga y el pitón de piedra -en mi sueño se
cimbrea tembloroso, incierto, amenazador, colgado del extremo
de un tronco inacabable- haciendo contrapeso destinado a estru-
jar los racimos, y conseguir el derrame del mosto hasta llenar el
pozo perforado al pie. Sucede la acción en un otoño íntegro; teñi-
da de tonos ocres la tarde y de lagarejos la piel oculta de mucha-
chas bellas, postrado ya el sol a ras del suelo, cazador del hori-
zonte por el poniente triste, tarde-noche, alfombra de pétalos y
polen, aroma de flor polinizada.

Semillas diminutas suspendidas en el aire junto a finísimas
gotas de agua, haciéndolas germinar aferradas al rojizo polvo del
desierto africano, arena ínfima que el viento ardiente nos envía

Ya verás como sí, como la luna asoma y se muestra
entre las nubes y después desaparece por arte de
magia, blanca y amarillenta, cenicienta y pálida. Ya

verás como sí», me, decía mi primo Santiago, menor que yo unos
años, a quien quería como hermano quizá por no tener ninguno.
Efectivamente, una descolorida hogaza amasada hace millones
de años en la tahona de Florentín o en la de Diocle, se reflejaba a
intervalos en los cristales, iluminando el arco valiente y el dado de,
piedra emplazado en nuestra esquina, asiento de Fidel, Fortu y los
Melgos reunidos en animada charla.

El día en que -recostado sobre, el colchón y cantando de
cuajado alborozo- mi padre me traía en el carro desde el colegio,
Santiago salía a esperarme llegando hasta el palomar de don Ma-
nuel o al Altillo. Durante las vacaciones iba yo a su casa o se queda-
ba en la mía después de cenar y, entonces, dormíamos juntos.

Era verano y las noches, insolentes y cálidas, nos veían en el
balcón, de codos sobre la baranda, hablando y hablando hasta
que pasaban las mulas camino de la era para acarrear las nías.
Incansables bestias de carga y tiro llevadas del ramal por labrado-
res aún adormecidos -acaso Eloy o Geñín, madrugadores en su
intención de echar tres viajes- a quienes saludábamos con voz
medida, cuidando de no despertar a los nuestros, cuyo sueño de-
bíamos interrumpir a la una menos cuarto de la mañana. Cumpli-
do el encargo nos acostábamos en camas gemelas -idéntico col-
chón orondo de lana, semejantes sábanas de lienzo curado, col-
chas azules de repetidos dibujos- y tras las palabras aún no dichas
desaparecíamos en la niebla que poblaba nuestros ojos. Después,
persistentes, sublimación de los infantiles temores, venían los sue-
ños. Aún hoy, -de algunos me acuerdo vivamente, lúcidamente,
como de aquel que denominé

SUEÑO DEL PEZ DE ARENA
que se diluye cada noche en la playa extendida a lo ancho

de una antigua postal, enviada por algún abuelo o tío desde una
olvidada guerra o milicia, situada en la sugerente Africa. Tarjeta
guardada entre las hojas de un libro sobre Las Cruzadas, encerra-
do, a su vez, en, el cajón de la mesa de nogal sobre la que mi
madre preparaba la conserva dejos piezas procedentes de la
matanza, el embalsamamiento anúal del destazado cerdo. Animal
renovado y constante al que yo tomaba cariño cada temporada,
quizás por alimentarle, de ciento en viento, con harina de cebada
y salvado de trigo mezclados en una masa caliente y Olorosa; o
con un hervido de patatas pequeñas como ceros mayúsculos, he-
chos por mi mano o las de Yayo, Arsenio o Paulino, en la escuela
de El Corro destinada a los pár~uI6s.

Ceros titubeantes y amorfos como patatas deformes que el
cochino comía deleitándose, -cnte de su trágica y cercana muerte
y posterior aderezo, especiado sobre la mesa de nogal en cuyo
cajón se guardaba el libro de relatos épicos y pasionales, referi-
dos a las comprometidas aventuras de los Cruzados que, entre sus
páginas amarillentas, acogía la misiva, avanzadilla probablemen-
te de un mantel bordado con arábigos motivos, desde la impene-
trable Africa, tan a mano en el mapa, Ilustración perfilada con
estilo decidido y libre, evocadora de la placidez de una playa
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visto en sueños, instante intemporal en que unos monos, húmedos
de espumo, modelan un pez de areno diluido en las olas.

Peje escurridizo procedente de galaxias remotos un día cer-
canos o nosotros, alejados por lo expansión hacia los límites del
Universo; confines de otro Universo que es éste mismo donde noso-
tros vivimos, vecino de sí, lugar de nuestros cuitas y desvelos. Terri-
torio del pez que se licuo en mis monos codo vez que los dedos lo
apresan por el lomo y lo colo, trotando de llevarlo 01 desván de mi
mente, con el único fin, ignorado por él de ponerlo o salvo del,
gato y de los peces grandes que, como es sabido, se alimentan de
congéneres de menor tamaño. Intento nutrirlo con flores flotantes,
ton minúsculos, ton imperceptibles, que se confunden con el aire
constituyendo un peligro cierto, pues nadie puede respirar pétalos
aunque sean mínimos, ni esjombras, ni pistilos, por más que proce-
dan de florecillas microscópicos como éstos, caidas quizá de otro
sueño que llamé

SUEÑO DE LAS FLORES DEL CIELO
nacidos del polen trasladado por los insectos o por el cier-

zo; viento de mí niñez que los veldadores esperaban con lo avidez
propio del agua de mayo. Agosteros sentados sobre los piedras
planos del vallado que, mientras llegaba el soplo idóneo, fumaban
cautos un cigarro haciendo pared firme con lo mono, y echaban
un trago de vino recién traído de la bodega de lo coso del Arra-
bal, aquel bodegón enorme y vacío, donde yo, juzgándome tem-
plado, tenía miedo cuando se apagaba lo vela, y buscaba ansioso
la mono de mi padre.

Cueva a lo que se descendía por escaleras cubiertos de
pajo del corral, que los gallinos, en su intento de lograr los granos
de trigo escondidos, escarbando, escarbando, empujaban pelda-
ños abajo, o pesar de saber como sabían, que sentados sobre los
escalones, algunos tardes de, primavera, merendábamos sordinas
salados, escogidas por mi tío Saturnino el estanquero -tendero de
ultramarinos o mayores- del atabal de dorados arenques dispues-
tos .en roso A~J'?s vientos: o dábamos cuento del jamón, curado

. por mi modreo] horno del hogar y o los helados nocturnos, desde
la tarde inmediato o lo infortunada muerte del cerdo.

Disolviamos lo sal de los sardinas y del sazonado jamón, en
un vino claro y limpio propiciado por nosotros tras lo vendimia
alegre de uvas satisfechos, polinizados o tiempo, henchidos, lleva-
dos o lo madurez por los meses de agosto y setiembre; pisoteadas
en procesión de pies descalzos dentro de lo pilo del lagar, prensa-
das por lo gigantesco viga y el pitón de piedra -en mi sueño se
cimbreo tembloroso, incierto, amenazador, colgado del extremo
de un tronco inacabable- haciendo contrapeso destinado o estru-
jar los racimos, y conseguir el derrame del mosto hasta llenar el
pozo perforado 01 pie. Sucede la acción en un otoño íntegro; teñi-
do de tonos ocres lo tarde y de lagarejos la piel oculto de mucha-
chos bellos, postrado ya el solaras del suelo, cazador del hori-
zonte por el poniente triste, tarde-noche, alfombra de pétalos y
polen, aromo de flor polinizada.

Semillas diminutos suspendidos en el aire junto o finísimas
gotas de aguo, haciéndolos germinar aferrados 01 rojizo polvo del
desierto africano, arena ínfimo que el viento ardiente nos envía

yo verás como sí, como lo luna asomo y se muestro
entre las nubes y después desaparece por arte de
magia, blanco y amarillento, cenicienta y pálido. Ya

verás como sí», me, decía mi primo Santiago, menor que yo unos
años, o quien quería como hermano quizá por no tener ninguno.
Efectivamente, una descolorida hogaza amasado hoce millones
de años en lo tahona de Florentín o en la de Diocle, se reflejaba o
intervalos en los cristales, iluminando el orco valiente y el dado de,
piedra emplazado en nuestra esquina, asiento de Fidel, Fortu y los
Melgos reunidos en animado chorlo.

El día en que -recostado sobre, el colchón y contando de
cuajado alborozo- mi padre me traía en el carro desde el colegio,
Santiago solía o esperarme llegando hasta el palomar de don Ma-
nuel o al Altillo. Durante las vacaciones iba yo a su casa o se queda-
ba en lo mía después de cenar y, entonces, dormíamos juntos.

Ero verano y los noches, insolentes y cálidas, nos veían en el
balcón, de codos sobre la baranda, hablando y hablando hasta
que posaban los mulos comino de lo ero paro acarrear las nías.
Incansables bestias de carga y tiro llevadas del ramal por labrado-
res aún adormecidos -ocoso Eloy o Geñín, madrugadores en su
intención de echar tres viajes- o quienes saludábamos con voz
medido, cuidando de no despertar o los nuestros, cuyo sueño de-
bíamos interrumpir a lo uno menos cuarto de la moñona. Cumpli-
do el encargo nos acostábamos en comas gemelas -identico col-
chón orondo de lona, semejantes sábanas de lienzo curado, col-
chas azules de repetidos dibujos- y tras las palabras aún no dichas
desaparecíamos en lo niebla que poblaba nuestros ojos. Después,
persistentes, sublimación de los infantiles temores, venían los sue-
ños. Aún hoy, -de algunos me acuerdo vivamente, lúcidamente,
como de aquel que denominé

SUEÑO DEL PEZ DE ARENA
que se diluye codo noche en lo playa extendido o lo ancho

de una antigua postal, enviada por algún abuelo o tia desde una
olvidado guerra o milicia, situado en lo sugerente Alrico, Tarjeta
guardada entre las hojas de un libro sobre las Cruzadas, encerra-
do, o su vez, en, el cojón de lo meso de nogal sobre laque mi
madre preparaba la conserva de las piezas procedentes de lo
matanza, el embalsamamiento anual del destazado cerdo. Animal
renovado y constante al que yo tomaba cariño cado temporada,
quizás por alimentarle, de ciento en viento, con harina de cebada
y salvado de trigo mezclados en Una maso caliente y oloroso: o
con un hervido de patatas pequeñas como ceros mayúsculos, he-
chos por mi mono o los de Yayo, Arsenio o Paulina, en lo escuela
de El Corro destinado o los pórvolós.

Ceros titubeantes y amarlos como patotas deformes que el
cochino comía deleitándose, -cnte de su trágico y cercano muerte
y posterior aderezo, especiado sobre lo mesa de nogal en cuyo
cojón se guardaba el libro de relatos épicos y pasionales, referi-
dos o los comprometidos aventuras de los Cruzados que, entre sus
páginas amarillentos, acogía la misivo, avanzadilla probablemen-
te de un mantel bordado con arábigos motivos, desde lo impene-
trable Alrico, tan o mono en el mapa, Ilustración perfilado con
estilo decidido y libre, evocadora de la placidez de uno playa



raras veces. Florecillas crecientes
hasta el tamaño de una décima de
milímetro, definidas, más que por
su forma apenas manifiesta, por
sus colores: rojo, amarillo, azul,
rosa, mezclados. En mi percepcián
distorsionada de la realidad las
veo aumentar de tamaño sueño a
sueño, flotando a la altura de un
hombre, de pie sobre, un carro, ca-
yendo suavemente, dignificando a
las piedras del páramo, a las gri-
ses yeseras de Taragudo, territorio
de Heraclio; realzando a los par-
dos barbechos de la vega, a las
laderas del monte, a las riberas
fértiles del arroyo Mayor, y a los
majuelos generosos de las Altas;
llenando el campo de color, floreciendo al pardo y al gris, creando
primavera en enero.

Mis manos procuran, juntar brazados y hacer acopio de
gavillas, pero al cerrarse sobre la floral cosecha, los cardos traido-
res y las gatuñas dañinas punzan los dedos, despertándome. Re-
greso a la incompleta vigilia, y alcanzo la luz apretando el extre-
mo de la pera que restablece el circuito. Originábase al instante el
brusco avivar de mi entendimiento, intranquilo hasta confirmar la
presencia, entre los pliegues de la almohada embellída de borda-
dos y la azulina colcha, de la revuelta cabellera y los ojos cerra-
dos de mi primo Santiago; y una vez comprobada la compañia y
el acompasado respirar de quien no tiene penas ni preocupacio-
nes porque no ve inmediato el peligro, tomaba a dormirme, y so-
ñaba con trompetas de plomo sopladas por ángeles llegados del
mismísimo Apocalipsis, posados con un dominio propio de águilas
altivas sobre el

SUEÑO DE LA EXPOLIACiÓN DE LASTROMPE-
TAS DELÓRGANO

que volvía de forma recurrente y alterna, noche si noche no,
hasta el preciso y esencial momento en que los ladrones se quitan
el sombrero de paja y la máscara de lienzo raído; retazo de una
sábana usada, gastada, rala en los bordes, rasgada en el lugar de
los ojos y la boca para que los amigos de lo ajeno vean y respiren.
Trozo hermano de pieza del pañuelo que enjuga el sudor de su
esfuerzo, separados ambos por la violencia de afiladas tijeras, y
nuevamente unidos durante algunos instantes -los que dura el acto
del refrigerio- cuando la desnudez, necesaria para el enjugado de
la transpiración, hace inevitable el descubrimiento de la frente y
las mejillas; situándome a punto de identificar sus rostros verdade-
ros y, posiblemente, sus auténticos nombres de ladrones de tubos
de árgano. Mas en ese preciso momento el sueño tiene su fin,
seguramente adelantado de alguna manera misteriosa por los mis-
mos que hurtan las trompetas en la iglesia parroquial, o por sus
encubridores.

El órgano, que desde un lado del coro llegaba al techo alto
de la nave principal, es bajado pieza a pieza por quienes, cuida-
dosamente, lo habían desarmado. Descienden ocultos tras sus ca-
retas de agosteros o atropadoras, cuidando el paso lento: pie de-
recho moviéndose cuando ya el izquierdo está quieto, un escalón
y luego otro, de noche y a oscuras por las gastadas y crujientes
tablas de la escalera, hasta alcanzar la calle donde espera en
silencio un camión, o una galera de silenciosas ruedas de caucho,
tirada por calladas mulas herradas con herraduras de goma; cóm-
plices, herrador, mulas y galera, de los disfrazados que yo estoy

en un tris de concretar, cuando de-
bido a alguna acción maligna, di-
rigida a distancia utilizando facul-
tades singulares, me despierto.

Deseaba iniciarlo exacta-
mente en el corte producido dos
días antes, sin conseguirlo; eterna-
mente condenado por algún espíri-
tu protector de los ladrones, a igno-
rar en su totalidad la segunda par-
te del sueño, esencial repleta de cla-
ves, imágenes directas; aprendien-
do, sin embargo, la primera en sus
mínimos pormenores. Una y otra
vez volvía a iniciarlo por el princi-
pio con distintas variaciones en los
protagonistas; grupo de personas

que en el sueño aparece, ofreciéndose al azar o a las matemáticas
para que jueguen sus mezclas y combinaciones: un padre y tres
hijos varones parecidos en el lienzo de sus carátulas; una madre
con dos hijas y un hijo, dos jóvenes ayudando a sus padres. Tie- .
nen en común las permutaciones una conmovedora escena fami-
liar, que hubiera servido de ejemplo a las generaciones actuales y
futuras de ser su propósito confesable, invalidándola sin remedio
el empeño puesto en llevarse lejos, a otra dimensión probablemen-
te, las melodías elevadas hasta lo sobrenatural de la Consagra-
ción, o las no menos sobrecogedoras del Sanctus; evitando, con su
malhadada actitud, que la eufonía propicie ardores espirituales de
feligreses tibios.

A pesar de su argucia, los tomadores para si de la propie-
dad impropia, hallan en el pecado su penitencia. Sin duda pasan
las de Caín, sudorosos bajo las máscaras de lienzo y los sombre-
ros de paja, forzados a fundir plomo de los huecos cilindros que
con el viento logran rnorovillcs sonoras, obligados a alimentar el
fuego del horno y a ofrecer los pesados lingotes resultantes a Pe-
dro Botero -único postor- en dilatadas negociaciones oficiadas en-
tre calderas de azufre fundido que -corno bien conocen quienes
utilizan torcidas para azufrar las carrales- exhala un hedor inso-
portable.

Yen ese álgido momento, con el olor a alcrebite y el calor
extremo, despertaba, o Regaba sin rupturas a aquel sueño horrible
conocido como el

SUEÑO DEL NIÑO MALO INICIADOR DE LA
TROMBA

que a más de acongojarme me ponía remordimientos en la
sensitiva conciencia, porque el niño malo era yo en la época que
quisiera olvidar. Mi nombre de niño malo era Pedro Demonio, puesto
a conciencia por una mujer justa, la esposa del señor Agustín, el
albañil debido a que en reiteradas ocasiones obraba mal a veces
sin quererlo, como aquella vez que junto al arroyo de Valdegayán,
jugaba con el perro de mi abuelo y lancé una piedra que lo dio en
el rabo, hueso exacto sobre el que la rueda de la segadora pasó el
día anterior.

Lejos de mí para intentar morderme, ladra el can a las ca-
ñas que están cerca. Y las cañas -bien porque se asustan, que
menudos ladridos son, o bien por el impulso de los agudos sones-
entran en movimiento y can su nervioso temblor alteran la quietud
del viento cercano y circundante. De tal modo vibran que causan
una ligera brisa vespertina, impulsora, como en broma, de las
cañas» del arroyo; que excitadas, agitan al viento; que instigado,
zarandea a las cañas. Inician éstas, con su enérgico vaivén, el

roras veces. Florecillas crecientes
hasta el tamaño de uno décimo de
milímetro, definidos, más que por
su formo apenas manifiesto, por
sus colores: rojo, amarillo, azul,
roso, mezclados. En mi percepción
distorsionado de lo realidad los
veo aumentar de tamaño sueño o
sueño, flotando o lo altura de un
hombre, de pie sobre, un corro, co-
yendo suavemente, dignificando o
los piedras del páramo, o los gri·
ses yeseros de Taragudo, territorio
de Heraclio; realzando o los par-
dos barbechos de lo vega, o los
laderos del monte, o los riberos
fértiles del arroyo Mayor, y o los
majuelos generosos de los Altos;
llenando el campo de color, floreciendo 01 pardo y 01 gris, creando
primavera en enero.

Mis monos procuran, juntar brozados y hacer acopio de
gavillas, pero 01 cerrarse sobre lo floral cosecho, los cardos traido-
res y los gatuñas dañinos punzan los dedos, despertándome. Re-
greso o lo incompleto vigilia, y alcanzo lo luz apretando el extre-
mo de lo pero que restablece el circuito. Originábase 01 instante el
brusco avivar de mi entendimiento, intranquilo hasta confirmar lo
presencio, entre los pliegues de lo almohada embellída de borda-
dos y lo azulino colcho, de lo revuelto cabellera y los ojos cerra-
dos de mi primo Santiago; y uno vez comprobado lo compañia y
el acompasado respirar de quien no tiene penos ni preocupacio-
nes porque no ve inmediato el peligro, tomaba o dormirme, y so-
ñaba con trompetas de plomo soplados por ángeles llegados del
mismísimo Apocalipsis, posados con un dominio propio de águilas
altivos sobre el

SUEÑO DE LA EXPOLIACiÓN DE LASTROMPE-
TASDELÓRGANO

que volvía de formo recurrente y alterno, noche si noche no,
hasta el preciso y esencial momento en que los ladrones se quitan
el sombrero de pajo y lo máscara de lienzo roído; retozo de uno
sábana usado, gastado, rolo en los bordes, rasgado en el lugar de
los ojos y lo boca paro que los amigos de lo ajeno vean y respiren.
Trozo hermano de pieza del pañuelo que enjugo el sudor de su
esfuerzo, separados ambos por lo violencia de afilados tijeras, y
nuevamente unidos durante algunos instantes -los que dura el acto
del refrigerio- cuando lo desnudez, necesario poro el enjugado de
la transpiración, hace inevitable el descubrimiento de la frente y
las mejillas; situándome o punto de identificar sus rostros verdade-
ros y, posiblemente, sus auténticos nombres de ladrones de tubos
de órgano. Mas en ese preciso momento el sueño tiene su fin,
seguramente adelantado de alguno manero misterioso por los mis-
mos que hurtan los trompetas en la iglesia parroquial, o por sus
encubridores.

El órgano, que desde un lado del coro llegaba 01 techo alto
de la nave principal, es bajado pieza a pieza por quienes, cuida-
dosamente, lo habían desarmado. Descienden ocultos tras sus ca-
retas de agosteros o atropadoras, cuidando el poso lento: pie de-
recho moviéndose cuando yo el izquierdo está quieto, un escalón
y luego otro, de noche y o oscuros por los gastadas y crujientes
tablas de lo escalera, hasta alcanzar lo calle donde espero en
silencio un camión, o una galero de silenciosos ruedas de caucho,
tirado por collados mulos herrados con herraduras de goma; cóm-
plices, herrador, mulos y galero, de los disfrazados que yo estoy

en un tris de concretar, cuando de-
bido o alguno acción maligno, di-
rigida a distancio utilizando facul-
tades singulares, me despierto.

Deseaba iniciarlo exacta-
mente en el carie producido dos
días antes, sin conseguirlo; eterna-
mente condenado por algún espíri-
tu protector de los ladrones, a igno-
rar en su totalidad lo segundo par-
te del sueño, esencial repleta de cla-
ves, imágenes directas; aprendien-
do, sin embargo, lo primero en sus
mínimos pormenores. Uno y otra
vez volvía a iniciarlo por el princi-
pio con distintos variaciones en los
protagonistas; grupo de personas

que en el sueño aparece, ofreciéndose al azar o o las matemáticos
poro que jueguen sus mezclas y combinaciones: un podre y tres
hijos varones parecidos en el lienzo de sus carátulas; una madre
con dos hijos y un hijo, dos jóvenes ayudando o sus podres. Tie-.
nen en común los permutaciones uno conmovedora escena fami-
liar, que hubiera servido de ejemplo o los generaciones actuales y
futuros de ser su propósito confesable, invalidándola sin remedio
el empeño puesto en llevarse lejos, o otra dimensión probablemen-
te, los melodías elevados hasta lo sobrenatural de lo Consagra-
ción, o los no menos sobrecogedoras del Sanctus; evitando, con su
malhadado actitud, que lo eufonía propicie ordores espirituales de
feligreses tibios.

A pesar de su argucia, los tomadores poro si de lo propie-
dad impropio, hallan en el pecado su penitencio. Sin dudo pasan
las de Caín, sudorosos bajo las máscaras de lienzo y los sombre-
ros de pajo, forzados a fundir plomo de los huecos cilindros que
con el viento logran maravillas sonoros, obligados o alimentar el
fuego del horno y o ofrecer los pesados lingotes resultantes o Pe-
dro Botero -único postor- en dilatadas negociaciones oficiados en-
tre calderas de azufre fundido que -corno bien conocen quienes
utilizan torcidos poro azufrar los carrales- exhalo un hedor inso-
portable.

y en ese álgido momento, con el olor o alcrebite y el color
extremo, despertaba, o Regaba sin rupturas a aquel sueño horrible
conocido como el

SUEÑO DEL NIÑO MALO INICIADOR DE LA
TROMBA

que o más de acongojarme me ponía remordimientos en lo
sensitivo conciencio, porque el niño molo ero yo en lo época que
quisiera olvidar. Mi nombre de niño molo era Pedro Demonio, puesto
o conciencio por uno mujer justo, lo esposo del señor Agustín, el
albañil debido o que en reiterados ocasiones obraba mal a veces
sin quererlo, como aquello vez que junto 01 arroyo de Valdegayán,
jugaba con el perro de mi abuelo y lancé una piedra que lo dio en
el robo, hueso exacto sobre el que lo ruedo de lo segadora posó el
día anterior.

Lejos de mí poro intentar morderme, ladro el con a las ca-
ños que están cerco. Y las caños -bien porque se asustan, que
menudos ladridos son, o bien por el impulso de los agudos sones-
entran en movimiento y con su nervioso temblor alteran lo quietud
del viento cercano y circundante. De tal modo vibran que causan
una ligera brisa vespertina, impulsora, como en bromo, de los
coños» del arroyo; que excitados, agitan 01 viento; que instigado,
zarandeo o los coños. Inician éstos, con su enérgico vaivén, el



vendaval; que dobla a las cañas hasta un punto cercano a la rup-
turo. Varas que, al liberarse un instante de la presión, empujen
violentamente al viento, situándolo al borde mismo de la galerna,
y recibiendo su brutal azote en las tiñas, en las acintadas hojos y
en el tallo. En lanzas, flechas y arcabuces les convierten, y como,
catapultas lanzan al viento huracanado contra los árboles y las
paredes de las casas, de las casetas, de los palomares, de los
cercados que, como los endebles naipes de las casitas infantiles,
se desmoronan.

íntegros Iejcdos cruzan las calles, perros y gatos huyen des-
pavoridos, hombres, muieres y niños son alzados en volandas por
el ventarrón, y dejados caer sin ningún miramiento. Relación que
es tan sólo- una, muestra de efectos de la airada tromba, conclui-
da, en apariencia, al detenerse las piedras más clejcdos [unto a la
pequeña parva del arroyo. Renovada súbitamente al quedar una
de, ellas, y no precisamente la mas liviana, sobre el rabo dolorido
del perro, cuyo aullido mueve a las cañas que habían tomado al
reposo y, al moverse de nuevo, agitan al viento motor de las ca-
ñas, y así, tiempo y tiempo, hasta que de las paredes no queda
piedra sobre piedra ni adobe sobre adobe, y nada hiere al dolori-
do rabo y todo se calma. Sosegado el entorno abandonaba el
sueño, como si el sosiego no fuera de mi interés, o me escociera la
conciencia, arrepentida de la época en que yo era un niño travie-
so y, sin querer, ofendía. Por esta razón, tratando de mejorcr mi
ánimo, me olejobo hacia otro sueño que llamo

SUEÑO DE LA ERMITA DE LOS DESESPERADOS,
iglesia de pequeña torre, edificada hace cientos de años

por piadosas gentes que en añadidura plantaron IOS.9rboles del
Rabanillo, cuya fronda cortábamos los chavales -rornos verdes de
hojos nuevas- transformando las grosor odecuodq ...en s:hiHiíos. La
novojo -ho]o y empuñadura- servíanos al efecto,p~esc6rtábamos
la corteza y la hacíamos «sudar» golpeando hasta

desprenderla. Dábamos valor al sobrante,
ramada en las calle recorridas habitualmen

interior sagrado de la custodia de plata- el día .'..•....••.•....'..... ,.'
señor Obispo, repartidor de sopapos llegado el .. :;:'j::: ,.-' .
Confirmación.

Chopos y ermita eran testigos, la tarde de 10silJe';~~;del
sorteo abastecedor de chavales a dos bando~opU~~fªSitmórosy
cristianos, dirigidos por don Roque, el maestrobIJen6qUe venía de
Monzón en bicicleta. La tarde gozne de la semOnaqlyidábamos la
enciclopedia y el «porornijo», para convertirnoség.;Q§Lges de si-
muladas aventuras. Descendíamos por la chimeneanegrqy fo¡ó el"
horno de la tejero romana, persiguiéndonos con espadas y lanzas
que no eran sino toscos palos, hasta que, desfallecidos, subíamos
a la ermita de resumida torre. Espadaña conquistada por los más
osados que allí se encaramaban, mudando el religioso culto de los
vencidos por el de los vencedores.

Santuario ojustodo a las novenas, encargadas por cofra-
días defensoras del culto a santos principales, a la Madre de Dios
y su hijo el Cristo Crucificado; y conveniente a las misas de difun-
tos, cobodeaños repetidos hasta conseguir la salvación eterna del
encausado. Solemnidades celebradas frente al altar mayor, consa-
grado a la Virgen del Consuelo, milagrera, concesora de gracias
últimas, refugio final de los deshauciados por el médico del pueblo
y por el especialista de la capital, rodeada de ofrendas de aspecto
desdichado y funesto que, en mi mente nocturna, en mi sueño agi-
tado, llenan la estancia y pueblan la cama, invadiendo mi sosega-
do espacio íntimo.

Cuelgan los exvotos del techo del altar, cubren las paredes,
abarrotan la bóveda sobre la imagen venerada de la Virgen. Ca-

bezas, piernas, brazos, niños enteros semejando infantiles muñe-
cos de aspecto trágico, que en la pesadilla inundan el dormitorio y
suben por la colcha, se asen con fuerza a mis manos, a mis pies, a
mis cabellos; tirando de mi, e inundando de negra oscuridad el
embozo de la sábanas marchitas, que debían ser llevadas al pilón
por el burro que mi tía Leoncia heredó de su suegra, y una vez
enjoboncdos, aclaradas y tendidas, blanquearían al sol -sobre la
hierba del prado [unto a los chopos del Rabanillo. Arboleda veci-
na de la ermita donde la Virgen del Consuelo -inspiradora de tanta
fe- atrae a los desesperados que cuelgan sus gratitudes de clavos
insertos en las [unturcs del muro, en forma de ofrecimientos extre-
mos, prometedores de lo suyo y lo ojeno, lo presente y lo futuro
último intento de curar lo que el médico del pueblo y el famoso
especialista de la ciudad habían considerado incurable.

Ofrendas hijas de esa fe que mueve montañas, como la
muñequita de madera colgada más alta que ninguna, correspon-
diente al cuerpecito rojo de la niña que en un descuido de su
madre, mientras enrojo la trébede de la estufa, prende sus ropas
con la más violenta llamarada, cambiante, amarilla, rojiza, ene-
ronjcdo, y arde como una antorcha, ofrenda inocente en inútil
holocausto. Crepúsculo escarlata cuyo significado los médicos no
supieron descifrar dadas las confusas explicaciones de la angus-
tiada madre, quien teniendo siete hijos más se empeñaba en con-
servar viva la vida de la pequeña, y entraba en las llamas como si
fueran las aguas del pilón o de la acequia y, al no ser líquida la
corriente, arroyo, río o canal, salía presurosa forzada por el inso-
portable vulturno, porque su vida no era admitida en trueque por
la hijita inmolada en el ara cruenta de la hornacha. O como aquel
trol']coJabradoon}ano usando un cuchillo de cocina, representa-
ción fieldeuríhombre grave y vigoroso, donado a la ermita por
una moza al9,qúe de pronto poseyó una manía incurable, tras ser
durante veinteq'ijossimpática y graciosa. Conmovedora historia

,. en el

MOZA QUE MARCHABA CON
RIO
fuera su novio, quien en un momento muy
o alga. Creyó el [oven que las aguas más
oda por el remolino, guardaban la llave

ban, mejor que él, su inocencia. Disolve-
como si se tratara de los dulces terrones

, cuando era sustituido por el compañero
.·Iía corriendo, corriendo, con toda la prisa
. la por el deseo irrefrenable de ver a la

novia, so enraizado amor infundido. Sentimiento capaz
de llevar a la enamorada al río, en infructuosa búsqueda de amor
tan sólido, licuado y difundido arriba y obo]o, hasta regar las
verduras que con tanta fruición comía.

La moza va cada tarde al río; toma el camino de Husillos y
boje la cuesta con un sentimiento cambiante, movedizo entre la
esperanza y el abatimiento. Pesarosa del crédito dado a las ha-
blillas, arrepentida de haberse mostrado hosca con la sangre de
sus venas y el aire de sus pulmones, camina como si ya no existie-
ran más hombres, como si no crecieran más novios, como si la
vida se fuera apagando en cada vela consumida ante el altar de
la Virgen del Consuelo, como si creyera ojcdo y pálida la tersa y
rosada piel de su cuerpo, y la edad se manifestara gris en sus
dorados cabellos. Busca en la agitada corriente y no ve clara-
mente a su amor; no se muestra con total nitidez pero, en ocasio-
nes, el torpe torbellino semejo un rostro, un cuerpo hundido en
las oscuras y revueltas aguas que arrastran tierra de torrenteras
desnudas y estériles.

vendaval; que doblo o los coños hasta un punto cercano o lo rup-
tura. Varas que, 01 liberarse un instante de lo presión, empujan
violentamente 01 viento, situándolo 01 borde mismo de lo galerno,
y recibiendo su brutal azote en los tiñas, en los acintados hojas y
en el tollo. En lanzas, flechas y arcabuces les convierten, y como,
catapultas lanzan 01 viento huracanado contra los árboles y los
paredes de los cosos, de los casetos, de los palomares, de los
cercados que, como los endebles naipes de los cositas infantiles,
se desmoronan.

íntegros tejados cruzan los calles, perros y gatos huyen des-
pavoridos, hombres, mujeres y niños son alzados en volandas por
el ventarrón, y dejados caer sin ningún miramiento. Relación que
es ton sólo- uno, muestro de efectos de lo airado trombo, conclui-
do, en apariencia, 01 detenerse los piedras más alejados junto o lo
pequeño parvo del arroyo. Renovado súbitamente 01 quedar uno
de, ellos, y no precisamente lo mas liviano, sobre el robo dolorido
del perro, cuyo aullido mueve o los coños que hobíon tomado 01
reposo y, 01 moverse de nuevo, agitan 01 viento motor de los co-
ños, Y así, tiempo y tiempo, hasta que de los paredes no quedo
piedra sobre piedra ni adobe sobre adobe, y nodo hiere 01 dolori-
do rabo y todo se colmo. Sosegado el entorno abandonaba el
sueño, como si el sosiego no fuera de mi interés, o me escociera lo
conciencio, arrepentido de lo época en que yo ero un niño travie-
so y, sin querer, ofendio. Por esto rozón, trotando de mejorar mi
ánimo, me alejaba hacia otro sueño que llamo

SUEÑO DE LAERMITA DE LOS DESESPERADOS,
iglesia de pequeño torre, ed¡ficoda hoce cientos de años

por piadosos gentes que en añadidura plontoron los árboles del
Rabanillo, cuyo fronda cortábamos los chavales -rorncs verdes de
hojas nuevos- transformando los grosor adecuado en chifliios. Lo
navajo -ho]o y empuñadura- servíanos 01 efecto, pues ¿orlábamos
lo corteza y lo hacíamos «sudor» golpeando siiovernente hasta
desprenderlo. Dábamos volar 01 sobrante, doblando O(COS de en-
romado en los calle recorridos habitualmente 'po~ !ll;?o~tí.simo -
interior sagrado de lo custodio de plato- el dio del CorpUs; y por, el
señor Obispo, repartidor de sopapos llegado el.morne~to;de.b
Confirmación. .; . . . ".. .•....

Chopos y ermita eran testigos, lo tarde de los jueves;' del
sorteo abastecedor de chavales o dos bandos opue~tÓ¿, niaras y
cristianos, dirigidos por don Roque, el maestro bueno ~quevenío de
Monzón en bicicleta. Lo tarde gozne de lo semana olvidábamos lo
enciclopedia y el «poramijo», poro convertirnos en héróes de si-
muladas aventuras. Descendíamos por lo chimenea negro y rojo 01
horno de lo tejero romano, persiguiéndonos con espodos y lanzas
que no eran sino toscos polos, hasta que, desfallecidos, subíamos
o lo ermita de resumido torre. Espadaño conquistado por los más
osados que allí se encaramaban, mudando el religioso culto de los
vencidos por el de los vencedores.

Santuario ajustado o los novenos, encargados por cofra-
días defensoras del culto o santos principales, o la Madre de Dios
y su hijo el Cristo Crucificado; y conveniente o los misas de difun-
tos, cobodeaños repetidos hosta conseguir lo salvación eterno del
encausado. Solemnidades celebrados frente 01 altor mayor, consa-
grado o lo Virgen del Consuelo, milagrero, concesora de gracias
últimas, refugio final de los deshouciados por el médico del pueblo
y por el especialista de lo capital, rodeado de ofrendas de aspecto
desdichado y funesto que, en mi mente nocturno, en mi sueño agi-
tado, llenan lo estancia y pueblan lo como, invadiendo mi sosega-
do espacio íntimo.

Cuelgan los exvotos del techo del altor, cubren los paredes,
abarrotan lo bóveda sobre lo imagen venerado de lo Virgen. Ca-

bezas, piernas, brazos, niños enteros semejando infantiles muñe-
cos de aspecto trágico, que en lo pesadillo inundan el dormitorio y
suben por lo colcho, se osen con fuerzo o mis monos, o mis pies, o
mis cabellos; tirando de mi, e inundando de negro oscuridad el
embozo de lo sábanas marchitos, que debían ser llevados 01 pilón
por el burro que mi tío Leoncia heredó de su suegro, y uno vez
enjabonados, aclarados y tendidos, blanquearían 01 sol -sobre lo
hierbo del prado junto o los chopos del Rabanillo. Arboledo veci-
no de lo ermita donde lo Virgen del Consuelo -inspiradora de tonto
fe- atrae o los desesperados que cuelgan sus gratitudes de clavos
insertos en los junturas del muro, en formo de ofrecimientos extre-
mos, prometedores de lo suyo y lo ajeno, lo presente y lo futuro
último intento de curar lo que el médico del pueblo y el famoso
especialista de lo ciudad habían considerado incurable.

Ofrendas hijos de eso fe que mueve montañas, como lo
muñequita de modero colgado más alto que ninguno, correspon-
diente 01 cuerpecito rojo de lo niño que en un descuido de su
madre, mientras enrojo lo trébede de lo estufo, prende sus ropas
con lo más violento llamarada, cambiante, amarillo, rojizo, ana-
ranjado, y arde como uno antorcho, ofrendo inocente en inútil
holocausto. Crepúsculo escarlata cuyo significado los médicos no
supieron descifrar dados los confusos explicaciones de lo angus-
tiado madre, quien teniendo siete hijos más se empeñaba en con-
servar vivo lo vida de lo pequeño, y entrabo en los llamas como si
fueron los aguas del pilón o de lo acequio y, 01 no ser líquido lo
corriente, arroyo, rio o canal, solio presuroso forzado por el inso-
portable vulturno, porque su vida no ero admitido en trueque por
lo hijito inmolado en el oro cruento de lo hornacho. O como aquel
troncó labrado o mono usando un cuchillo de cocino, representa-
ción fiel de un .hornbre grave y vigoroso, donado o lo ermita por
una mozo o lo que dé pronto poseyó uno manía incurable, tras ser
durante v~jnte'o'ñossimpática y gracioso. Conmovedora historio
recreado poi rrihnente' en el

SUEÑODE:.LAMOZA QUE MARCHABA CON
.FRE~Hñ~!i~J~:~~,RIO

.• :ep';~~~~F9·d~fq¿éfuero su novio, quien en un momento muy
opüradC;:Béciqiq serpez o algo. Creyó el joven que los aguas más
profu~dci~:dé'lb~sll)fo arañado por el remolino, guardaban lo llave
del equivoco. y. .dell]ostraban, mejor que él, su inocencia. Disolve-
rían lo ccil~rnn:i.o: pensó, como si se trotara de los dulces terrones
traídos de la¡éizy~orerQ, cuando ero sustituido por el compañero
del siguiente'tdrno y solía corriendo, corriendo, con todo lo prisa
acumuladpq~r~lOte el día por el deseo irrefrenable de ver o lo
novio, sabedor del enraizado amor infundido. Sentimiento capaz
de llevar o lo enamorado 01 río, en infructuoso búsqueda de amor
ton sólido, licuado y difundido arribo y abajo, hasta regar los
verduras que con tonto fruición cornío.

Lo mozo va codo tarde 01 río; tomo el comino de Husillos y
boja lo cuesto con un sentimiento cambiante, movedizo entre lo
esperanzo y el abatimiento. Pesaroso del crédito dado o los ha-
blillas, arrepentido de haberse mostrado hosco con la sangre de
sus venas y el aire de sus pulmones, comino como si yo no existie-
ron más hombres, como si no crecieron más novios, como si lo
vida se fuero apagando en codo velo consumido ante el altor de
lo Virgen del Consuelo, como si creyera ajado y pálido lo terso y
rosado piel de su cuerpo, y lo edad se manifestara gris en sus
dorados cabellos. Busco en lo agitado corriente y no ve clara-
mente o su amor; no se muestro con total nitidez pero, en ocasio-
nes, el torpe torbellino semejo un rostro, un cuerpo hundido en
los oscuros y revueltos aguas que arrostran tierra de torrenteras
desnudos y estériles.



De tarde en tarde se bosqueja el semblante sereno y el
talle joven que, atraídos por el profundo silencio de los miste-
rios oscuros, navegan aguas adentro hasta el centro de la tie-
rra. Se evapora allí el jugo de las nubes en contacto con el
fuego volcánico, y sube lentamente formando burbujas, -violen-
tos borbotones simuladores de un rostro identificado por la moza,
que toma confianza en el hallazgo, y regresa a la corriente en
busca del prometido que se hizo agua con el único y exclusivo
fin de ser buscado por ella mil veces y otras mil más. Plena de
firmeza, arrastrando su fe y su pasión desesperadas, pregunta
a los barbos, y sabe por ese conducto que su amor bracea eter-
namente entre dos aguas, una cálida y otra fría. Corrientes opues-
tas que no se mezclan jamás, porque si lo hicieran, los cuerpos
de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, infantes y doncellas,
ahogados desde que el mundo es mundo, saldrían a flote y los
que, buscan perderían la expectativa.

Inquieto, me agitaba hasta las tantas, hasta soñar con la vieja
que me causaba desasosiego y me daba lástima habitante del

SUEÑO DE LA ANCIANA QUE COMíA
BARBOJASDELCAMPO

sueño repetido siesta tras siesta, después de haber llenado
el estámago en todas sus cavidades con un sabroso cocido hincha-
do de relleno, morcilla de cebolla y hueso de pique, Acostado en
el sofá de la estufa en casa de mi abuela Julia, oía el tictac del reloj
de pared, monótono e incansable, y seguía con los ojos entre-
abiertos el vaivén del péndulo, hasta caer lentamente en un sopor
que progresando imperceptiblemente anulaba los sentidos. Parece
que la penumbra y la pesada digestión del puchero preparado por
ini tía Celestina -chorizo sabadeño y tocino de jamón- se hacían
imprescindibles para imaginar las zigzagueantes andanzas de la
andrajosa vieja.

Aparece nubosa la faz arrugada, manzana marchita de ás-
pera piel, pasada la época de vegetal esplendor, cuando el abier-
to bocado se llena de jugo y produce placer a los dientes, a las
encías, al olfato, a la mirada. Vieja renegrida lanzadora de ven-
ganzas envueltas en fórmulas mágicas que" por fortuna, no surten
efecto inmediato. Sabe conjuros que abren los sedimentos prietos
del misterio y, cuando habla sola, conversa con invisibles
interlocutores. Hay testigos confesos que aseguran haberla visto y
oído en horrendos coloquios con quién sabe qué pájaros negruzcos
que la responden con graznidos terribles, o con lobos de ígneos
ojos y aires esquivos que aúllan incomprensibles discursos.

No tuvo amores de joven, y siendo ya mayor acumula odios
y desconfianzas; amargura y recelo visibles en el brillo, apaga-
do de los ojos donde duerme su enigma. Esquivada por los veci-
nos que ella misma trata de evitar, camina por las afueras, orillas
de la vida err cornún. para alimentarse de gallinas enfermas que
le tiran al paso; aves de corral de vacío vientre, sin claras ni
yemas, sin prendeduras de macho que los den descendencia,
víctimas de la difteria y la peste que los perros respetan y ella
descuartiza con sus manos huesudas. Otros días devora, como
inficionado alternativa, cadáveres rec.ientes de conejos de ojos
hinchados, inflamados globos glaucos y grises, esferas viscosas
a punto de estallar, tratando de salir de las cuencas, de escapar
de sus órbitas para irse a circunvalaciones lejanas donde la epi-
demia que los mata sea desconocida, evitando así un final que
abandona sus restos entre las piedras, al borde del camino de
Valdespina, más allá de las bodegas, junto a los molederos. Lu-
gar exacto donde ella, decrépita y repudiada, en defecto de la
carne que las enfermedades le entregan, busca, para comerlas,
barbajas que limpia de tierra e insectos con enérgicas sacudidas

impropias de su edad, y rocía con aceite de lubricar charnelas,
contadas gotas de bálsamo verde y amarillo. Vegetal sustento,
manjar de menesterosa cuando los vientos frescos y saludables
alejan a la peste que, abate a los animales domésticos: gallinas
ponedoras y lucidos conejos.

Me inquieta el sueño cuando me imagino llevando a la an-
ciana en una cesta de mimbre la ración de matanza y, en un pu-
chero de barro, el chichurro. Para llegar a su casucha he de seguir
un tenebroso sendero que cruza el monte, adentrándose en las
Covalañas repletas de salteadores armados con pistolones anti-
guos. Quédanse los bandidos la mitad de las viandas, y la vieja
agradece la otra mitad con una sonrisa mal dibujada debido a la
falta de costumbre. Regreso con el regalo de la piel de un cordero,
devorador de barbajas que, la anciana, a quien el destino mostró
siempre el envés, con sus manos descarnadas como garfios deso-
lló con maña. Pellejo que hace de alfombra tendido a los pies del
sofá donde duermo, todas las tardes, la siesta.

Sumido yo en un letargo desparramado y tierno, por la vas-
ta noche navegaba en círculo, sorteando escollos rocosos de un
mar aventado en exceso. Desde las abisales profundidades ascen-
día cruzando desiertos interminables, sembrados de diamantes gé-
lidos y esmeraldas de un verde codiciado. En los infinitos espacios
situados al otro lado de las estrellas incontables, Lo Imposible y Lo
Inexistente se deslizaban francos, -vistiendo sendas capas de im-
poluto armiño y entablaban conversación con el que Soy y el que
No Soy, fundidos en una sola pieza. Del candoroso manantial de
mi mente, brotaba lo diverso en sus formas más alejadas y disper-
sas, líquido que mi legitimidad bebía hasta ahogar su contenida
sed de figuraciones, de imaginaciones, dando rienda suelta a la
nocturna pluralidad que toma al día monótono y vacío. Temeroso
del alba, aguerrido y esforzado, me abrazaba a los instantes se-
guidores del caprichoso albur; luchando a muerte en defensa de
una entelequia que" aún hoy, no acierto a abarcar. Y seguía so-
ñando hasta que me extraviaba en algún sueño, confundiendo los
puntos cardinales durante el resto de la noche.

Cansado, acababa durmiéndome y me levantaba a las tan-
tas, cuando entraba el sol a raudales por las rendijas de la venta-
na, golpeándome insistentemente en los ojos y forzándome a abrir-
los. Mi primo Santiago había desayunado sopas hervidas en ca-
zuela de barro, rebañando la sabrosa tosta que tanto le gustaba,
La realidad se hacía un hueco sumándose al bando enemigo, y
aprovechaba mi débil posición para obligarme a poner la vista
sobre su espalda polvorienta y su caminar rectilíneo. Inmisericorde
y tozuda se empeñaba en hacerme seguir los marcados surcos,
ajena a otras posibilidades abiertas que yo veía y ella simulaba no
percibir, con afán de alejarme definitivamente de, mis deseados y
temidos sueños; dando fin al verano y situándome, de pronto, en el
día del regreso, con la compañía grata de Honorio, Vicente y José,
al internado de los frailes del babero donde ella, la realidad inva-
riable, era señora.

Animaba mi padre a la mula Francesa con interjecciones
que sólo los dos entendían, y yo, recostado en el colchón, iba
dejando con aflicción creciente el viejo casón de La Hermandad,
el corral de Baldomero, la Casa Grande donde nací, la Iglesia en
la que fui monaguillo con don jesús el bueno, y el recio Castillo de
mis juegos más audaces, para iniciar la borrosa vista del encuen-
tro de San Bernardo y Colón, confluencia en que imaginaba ergui-
dos y amenazadores la torre del Colegio y el pabellón alto del
dormitorio común. Incluso cabizbajo como iba, percibía detalles
cada vez más nítidos, apoyada la cabeza en las manos y los co-
dos en las rodillas, hablando tristes palabras con mi primo Santia-
go que, en su despedida, me acompañaba hasta el Altillo.

De tarde en tarde se bosquejo el semblante sereno y el
talle joven que, atraídos por el profundo silencio de los miste-
rios oscuros, navegan aguas adentro hasta el centro de lo tie-
rra. Se evaporo allí el jugo de los nubes en contacto con el
fuego volcánico, y sube lentamente formando burbujas, -violen-
tos borbotones simuladores de un rostro identificado por lo mozo,
que tomo confianza en el hallazgo, y regreso o lo corriente en
busco del prometido que se hizo aguo con el único y exclusivo
fin de ser buscado por ello mil veces y otros mil más. Pleno de
firmeza, arrostrando su fe y su pasión desesperados, pregunto
o los barbos, y sobe por ese conducto que su amor braceo eter-
namente entre dos aguas, uno cálido y otro frío. Corrientes opues-
tos que no se mezclan jamás, porque si lo hicieron, los cuerpos
de hombres y mujeres, jóvenes y viejos, infantes y doncellas,
ahogados desde que el mundo es mundo, saldrían o flote y los
que, buscan perderían la expectativa.

Inquieto, me agitaba hasta las tantas, hasta soñar con la viejo
que me causaba desasosiego y me daba lástima habitante del

SUEÑO DE LA ANCIANA QUE COMíA
BARBOJAS DELCAMPO

sueño repetido siesta tras siesta, después de haber llenado
el estómago en todos sus cavidades con un sabroso cocido hincha-
do de relleno, morcillo de cebolla y hueso de pique, Acostado en
el sofá de lo estufo en cosa de mi abuelo Julio, oía el tictac del reloj
de pared, monótono e incansable, y seguía con los ojos entre-
abiertos el vaivén del péndulo, hasta caer lentamente en un sopor
que progresando imperceptiblemente anulaba los sentidos. Parece
que la penumbra y la pesada digestión del puchero preparado por
ini tía Celestina -chorizo sabadeño y tocino de jamón- se hacían
imprescindibles poro imaginar las zigzagueantes andanzas de lo
andrajosa vieja.

Aparece nuboso la foz arrugada, manzana marchita de ás-
pera piel, pasada la época de vegetal esplendor, cuando el abier-
to bocado se lleno de jugo y produce placer a los dientes, a las
encías, al olfato, a lo mirada. Vieja renegrida lanzadora de ven-
ganzas envueltas en fórmulas mágicos que" por fortuna, no surten
efecto inmediato. Sobe conjuros que abren los sedimentos prietos
del misterio y, cuando hablo solo, conversa con invisibles
interlocutores. Hay testigos confesos que aseguran haberlo visto y
oído en horrendos coloquios con quién sabe qué pájaros negruzcos
que la responden con graznidos terribles, o con lobos de ígneos
ojos y aires esquivos que aúllan incomprensibles discursos.

No tuvo amores de joven, y siendo ya mayor acumula odios
y desconfianzas; amargura y recelo visibles en el brillo, apaga-
do de los ojos donde duerme su enigma. Esquivada por los veci-
nos que ello mismo trata de evitar, camina por las afueras, orillas
de la vida err cornún. poro alimentarse de gallinos enfermos que
le tiran 01 paso; aves de corral de vacío vientre, sin cloros ni
yemas, sin prendeduras de macho que los den descendencia,
víctimas de lo difteria y lo peste que los perros respetan y ello
descuartizo con sus manos huesudas. Otros días devoro, como
inficionado alternativo, cadáveres recientes de conejos de ojos
hinchados, inflamados globos glaucos y grises, esferas viscosos
o punto de estallar, trotando de salir de los cuencas, de escapar
de sus órbitas poro irse a circunvalaciones lejanos donde lo epi-
demia que los mato seo desconocido, evitando así un final que
abandono sus restos entre las piedras, al borde del camino de
Valdespina, más allá de las bodegas, junto a los molederos. Lu-
gar exacto donde ella, decrépita y repudiada, en defecto de la
carne que los enfermedades le entregan, busca, para comerlas,
barbajas que limpia de tierra e insectos con enérgicas sacudidas

impropias de su edad, y rocía con aceite de lubricar charnelas,
contadas gotas de bálsamo verde y amarillo. Vegetal sustento,
manjar de menesterosa cuando los vientos frescos y saludables
alejan a lo peste que, abate a los animales domésticos: gallinas
ponedoras y lucidos conejos.

Me inquieto el sueño cuando me imagino llevando a la an-
ciana en una cesto de mimbre la roción de matanza y, en un pu-
chero de borro, el chichurro. Paro llegar o su casucho he de seguir
un tenebroso sendero que cruza el monte, adentrándose en los
Covalañas repletos de salteadores armados con pistolones anti-
guos. Quédanse los bandidos lo mitad de las viandas, y la vieja
agradece la otra mitad con una sonrisa mal dibujada debido o la
falto de costumbre. Regreso con el regalo de la piel de un cordero,
devorador de barbajas que, lo anciano, a quien el destino mostró
siempre el envés, con sus monos descornadas como garfios deso-
lló con maña. Pellejo que hoce de alfombra tendido a los pies del
sofá donde duermo, todos las tardes, lo siesta.

Sumido yo en un letargo desparramado y tierno, por la vas-
ta noche navegaba en círculo, sorteando escollos rocosos de un
mar aventado en exceso. Desde los abisales profundidades ascen-
día cruzando desiertos interminables, sembrados de diamantes gé-
lidos y esmeraldas de un verde codiciado. En los infinitos espacios
situados al otro lado de los estrellas incontables, Lo Imposible y Lo
Inexistente se deslizaban francos, -vistiendo sendos capas de im-
poluto armiño y entablaban conversación con el que Soy y el que
No Soy, fundidos en una sola pieza. Del candoroso manantial de
mi mente, brotaba lo diverso en sus formas más alejados y disper-
sos, líquido que mi legitimidad bebía hasta ahogar su contenido
sed de figuraciones, de imaginaciones, dando rienda suelto o lo
nocturna pluralidad que toma al dio monótono y vacío. Temeroso
del alba, aguerrido y esforzado, me abrazaba o los instantes se-
guidores del caprichoso albur; luchando o muerte en defensa de
una entelequia que" aún hoy, no acierto o abarcar. Y seguía so-
ñando hasta que me extraviaba en algún sueño, confundiendo los
puntos cardinales durante el resto de lo noche.

Cansado, acababa durmiéndome y me levantaba a los tan-
tas, cuando entraba el sol a raudales por los rendijas de lo venta-
no, golpeándome insistentemente en los ojos y forzándome o abrir-
los. Mi primo Santiago había desayunado sopas hervidos en ca-
zuela de barro, reboñando la sabroso tosta que tonto le gustaba,
Lo realidad se hacía un hueco sumándose 01 bando enemigo, y
aprovechaba mi débil posición para obligarme o poner lo visto
sobre su espalda polvoriento y su caminar rectilíneo. Inmisericorde
y tozudo se empeñaba en hacerme seguir los marcados surcos,
ajena o otras posibilidades abiertos que yo veía y ella simulaba no
percibir, con afán de alejarme definitivamente de, mis deseados y
temidos sueños; dando fin al verano y situándome, de pronto, en el
dio del regreso, con la compañía grato de Honorio, Vicente y José,
al internado de los frailes del babero donde ella, lo realidad inva-
riable, ero señora.

Animaba mi podre a la mulo Francesa con interjecciones
que sólo los dos entendían, y yo, recostado en el colchón, iba
dejando con afliccíón creciente el viejo casón de La Hermandad,
el corral de Baldomero, la Caso Grande donde nací, la Iglesia en
la que fui monaguillo con don jesús el bueno, yel recio Castillo de
mis juegos más audaces, poro iniciar lo borrosa vista del encuen-
tro de Son Bernardo y Colón, confluencia en que imaginaba ergui-
dos y amenazadores lo torre del Colegio y el pabellón alto del
dormitorio común. Incluso cabizbajo como iba, percibía detalles
codo vez más nítidos, apoyado lo cabeza en los monos y los co-
dos en las rodillas, hablando tristes palabras con mi primo Santia-
go que, en su despedida, me acompañaba hasta el Altillo.



Por: Lucio MARTlN ARAGON
Junio, 98

Junto con el trigo y la cebada crecía también la * amapola,
*avena "loco, *mielga, *cizaña, *alverjana, cardo "borriquero,
cardo "corredor, "tobo, *tomillo, *romero y otras especies.

En esta época se realizaban la tareas de *escardar o de
* escardijo, arrancando de los sembrados cardos y plantas silves-
tres que, además de *mermar la *cosecha, «manchaban el gra-
no» con semillas difíciles de separar. En la operación colaboraban
*cuadrillas de mujeres y jóvenes utilizando *escardaderas y
* amacofres (pequeñas azadas)

En primavera se celebraban muchas fiestas y se vestía mejor
que en otras épocas del año.

En el Domingo de Ramos se cumplía el dicho popular: «Do-
mingo de Ramos, el que no estrena, no tiene manos». Especialmen-
te las jóvenes estrenaban siempre algo como: Vestido, zapatos,
calcetines, medias o un pañuelo. Los jóvenes también solían estre-
nar traje, boina, zapatos o calcetines. Todos los habitantes se ves-
tían con las «mejores galas».

Las fiestas de las *cofradías eran celebradas por todos los
habitantes y patrocinadas por los "colrcdes, que presidían los
"olicios religiosos y merendaban en casa del *Mayordomo. En la
*caída del sol «hacían baile» con *dulzaina y *tamboril para todo
el pueblo.

Además, cada *cofradía tenía sus costumbres propias: La
de San Isidro repartía ,lechugas frescas» a toda a *vecindad, la
de San Antonio «prendía una hoguera» a la puerta del * Mayordo-
mo cuando «erade noche ciega" yla del Cristo (en septiembre)
prendicen loermitael "pipote elevado sobre un madero de dos
metros Clav(JdO.ellel suelo.

Igualrnent~,l'n lanochede San Juan, se prendían hogueras
en algunos c(ycegpl'calles y las saltaban espontáneamente los
*mozósdel pyeqlo,20n gran "bullicio de niños y mayores.

.... ---.- -'.-.-.-- .

.EnflrirnaveAialgJ~os años se representaban las * comedias
queses6mponíán.~~.«sai~et~rocoso» y «obra seria».

Lb vísperCJdel*~strenoi~ re~kzába el «ensayo general» al
que asistian solamente los familiares, que ya conocían el argumen-
to y párrafos de la "obro aprendidos en sus casas.

El *estreno se realizaba en «día festivo» y siempre tenía un
gran éxito, llenándose el *salón o la escuela «hasta los topes».

Los jóvenes actores se ponían bigote y barba en la represen-
tación y las jóvenes actrices aprovechaban la ocasión para pintar-
se y aderezarse «a capricho».

EnJunio eran temidos los *nublados que venían precedidos
por el *redoble de grandes truenos y el *resplandor de los relám-
pagos. A continuación caía el *zarpazo con grandes *goterones
de agua o *piedras, que golpeaba las *cabezas del cereal hasta
«turnbcrlos en tierra» y que esparcían el típico «olor a tierra moja-
da». A continuación salían de sus "escondites: "cosrrollos», "ro-
nas, * .sabandijas y otros pequeños reptiles que «se cruzaban en
los caminos». Cuando el *daño del "pedrisco era pequeño, aque-
llos corazones oprimidos volvían a latir con la ilusión y la esperan-
za puesta en un *cosechón, que era la culminación de su trabajo
anual.

Con estas líneas evocamos aquellas costumbres que
proporcionaban a los habitantes de Puentes de Val-
depero sentido y vivencias en las primaveras de los

años 50. También evocamos el vocabulario (con asterisco o comi-
llas) de una cultura muy antigua, que proporcionaba identidad al
pueblo. Veamos:

Todos los habitantes disfrutaban del *renacer de la naturale-
za y de la "crecido de la cosecha, colaboraban en el trabajo los
,días de diario» y celebraban los domingos y «liestcs de guar-
dar,':

Los hombres mayores, (hoy se les llamaría jubilados) se re-
unían en la «Solana del Castillo», en la «Fuente del Pozo» y en
otros lugares «con vistas al campo», donde * enroscaban tabaco
de *cuarterón en papel de "librillo y lo *prendian con *chisquero
de tubo.

Las señoras hacían las faenas de la casa, cuidaban a los
niños y comentaban los *dimes y *diretes del pueblo por la maña-
na en los *recaos- o por la tarde sentadas en "silletes, haciendo
* corrillos en los * callejones * solariegos y * resguardados del *cier-
zo.

Los labradores realizaban *faenas «de sol a sol». Cuando
los *pares de mulas regresaban del campo al «caer la tarde», se
cerraban los gallineros para evitar las * cndonzosdelos" garduñas'
en la «noche ciega»

En Marzo llegaba la cigüeña y completab§el «carro de
manojos» que componía su nido permanente oastCll'1 ojoñoen lo
alto de la Iglesia. . ...

Comenzaba a oírse * cast6ñef~a;I'Lpi~0 de Ibdg(;gña;mien-
tras *batia sus largas alas de caréjól~9ierzOYkJs~ ..i:ríóstcro(Jban
contentas levantando el pico PO[ot9mQr ~1..óJirnI'Qté>..

Los *chiguitos decían qu~ 16~igJe~6;«machac(Jbaelajo»
(cuando escuchaban el *tableteo de su pico)yrec¡t(]bailb*cailti,
lena tradicional: «cigüeña reteña, lb casCJseteqUern<J;Jos hijos se
te van, a un palomar, escribe la cartaqLJeyaestánóIlÓ.»

En Abril, los labradores «daban una labor de rastra» a los
sembrados, antes de que *encañasen, para facilitar la penetra-
ción del agua, evitar la evaporación de las plantas, quitar los
*tabones y facilitar la siega en el verano.

El "opero denominado "rostro se componía de tres largos y
gruesos maderos con "dientes de hierro que arañaban la tierra.
Un "por de mulas tiraban de la *rastra y del *rastreador que,
montado en ella para calcar más, se mantenía en equilibrio y con-
ducía las *caballerías con los "remoles.

En Mayo se realizaba la * serna, que consistía en arreglar
¡OS «caminos vecinales», quitando "roderones y *Iadiegos produ-
cidos por las aguas del invierno. Era un trabajo voluntario, pero
que interesaba a todos los labradores porque facilitaba el "peso
de los * carros y evitaba el * entornazo en verano.

En Junio, el campo se convertía en una inmensa pradera
teñida de clorofila, que semejaba a un manto multicolor. Predomi-
naba el verde de los *sembrados y el pardo de los * barbechos o
de algunas "colvcs.

Por: Lucio MARTlN ARAGON
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Junto con el trigo y lo cebado crecía también lo "omopolo,
'avena "loco, "mielgo, "cizoño, "olverjono. cardo "borriquero,
cardo "corredor, "tobo, "tomillo, "romero y otros especies.

En esto época se realizaban lo toreos de "escordor o de
"escordi]o, arrancando de los sembrados cardos y plantos silves-
tres que, además de "merrnor lo "cosecho, «manchaban el gra-
no» con semillas difíciles de separar. En lo operacíón colaboraban
"cucdrillos de mujeres y jóvenes utilizando 'escardaderas y
"ornocolres (pequeñas azadas)

En primavera se celebraban muchos fiestas y se vestía mejor
que en otros épocas del año.

En el Domingo de Ramos se cumplía el dicho popular: «Do-
mingo de Romos, el que no estreno, no tiene monos». Especialmen-
te los jóvenes estrenaban siempre algo como: Vestido, zapatos,
calcetines, medios o un pañuelo. Los jóvenes también solían estre-
nar troje, boina, zapatos o calcetines. Todos los habitantes se ves-
tían con los «mejores golas».

Los fiestas de los • cofradías eran celebradas por todos los
habitantes y patrocinadas por los "cofrades, que presidían los
'oficios religiosos y merendaban en coso del ·Mayordomo. En lo
"coido del sol «hacían baile» con 'dulzaina y 'tamboril poro todo
el pueblo.

Además, coda "colrodio tenía sus costumbres propias: Lo
de San Isidro repartía ,lechugas frescas» o todo o 'vecindad, la
de Son António «prendía uno hoguera» o lo puerto del ·Mayordo-
mo cuando «ero de noche ciego" y lo del Cristo (en septiembre)
pren,díaen la ermita el 'pipote elevado sobre un modero de dos
metros clavadó.er el suelo.

.• 'lguoliDenl~; ,~n la noche de San Juan, se prendían hogueras
en algunos é~u~ceÜj~ calles y los saltaban espontáneamente los
'mozos q~1.pu:~Io, con gran "bullicio de niños y mayores.

, . .En primavera'algunos años se representaban las "comedies
que se cómp¿'nídn·~.e «sai~ete jocoso» y «obro serio».

Lb ~í~peia ai·estreno se realizaba el «ensayo general» 01
que asistían solamente los familiares, que ya conocian el argumen-
to y párrafos de lo "obro aprendidos en sus casas.

El 'estreno se realizaba en «día festivo» y siempre tenía un
gran éxito, llenándose el 'salón o lo escuela «hasta los topes».

Los jóvenes actores se ponían bigote y barbo en lo represen-
tación y las jóvenes actrices aprovechaban lo ocasión poro pintar-
se y aderezarse «o capricho».

En Junio eran temidos los • nublados que venían precedidos
por el * redoble de grandes truenos y el * resplandor de los relám-
pagos. A continuación caía el "zorpozc con grandes ·goterones
de aguo o 'piedras, que golpeaba los "cobezos del cereal hasta
«tumborlcs en tierra» y que esparcían el típico «olor a tierra moja-
do». A continuación solían de sus "escondites: "costrollos», 'ra-
nas, '.sabandijas y otros pequeños reptiles que «se cruzaban en
los cominos». Cuando el "doño del "pedrisco ero pequeño, aque-
llos corazones oprimidos volvían a latir con lo ilusión y lo esperan-
zo puesto en un "cosechen. que ero lo culminación de su trabajo
anual.

Con estas líneas evocamos aquellas costumbres que
proporcionaban o los habitantes de Puentes de Val-
depero sentido y vivencias en las primaveras de los

años 50. También evocamos el vocabulario (con asterisco o comi-
llas) de una culturo muy antiguo, que proporcionaba identidad al
pueblo. Veamos:

Todos los habitantes disfrutaban del • renacer de lo naturale-
za y de la 'crecida de la cosecha, colaboraban en el trabajo los
,días de diario» y celebraban los domingos y «fiestas de guar-
dar,':

Los hombres mayores, (hoy se les llamaría jubilados) se re-
unían en lo «Solano del Costilla», en lo «Fuente del Pozo» y en
otros lugares «con vistos al campo», donde * enroscaban tabaco
de 'cuarterón en papel de 'librillo y lo 'prendían con 'chisquero
de tubo.

Las señoras hacían las faenas de lo casa, cuidaban a los
niños y comentaban los 'dimes y "diretes del pueblo por lo moño-
na en los "recoos- o por lo tarde sentados en "silletes, haciendo
• corrillos en los "collejones • solariegos y • resguardados del ·cier-
zo.

Los labradores realizaban ·faenas «de solo sol». Cuando
los 'pares de mulas regresaban del campo al «caer lo tarde», se
cerraban los gallineros poro evitar los 'andanzas de los ·garduñas
en lo «noche ciego»

En Marzo llegaba lo cigüeño y completaba el «corro de
manojos» que componía su nido permanente hosto el otoño en lo
alto de lo Iglesia. . .'. .' •. :

Comenzaba o oírse • castañetear el PiCO de ib.cigÜerici;m.ien-
tras • batía sus largas olas de caro 61 "'cierzo y las" crías" croaban
contentos levantando el pico paro .tomar eldliínEmiq, ~ .; .~ ..

Los ·chiguitos decían que lo cigueña '<q~achocaba~l:ajo»
(cuando escuchaban el "tobleteo de su pico) y.(e'citqpqn la·*canli,
lena tradicional: «cigüeña reteña, la caso se le q~eina;'los hijos se
te van, o un palomar, escribe la carta que ya están:allá:»,.

En Abril, los labradores «daban uno labor de rostro» o los
sembrados, antes de que 'encañasen, para facilitar lo penetra-
ción del aguo, evitar lo evaporación de los plantas, quitar los
"tobones y facilitar lo siega en el verano.

El 'apero denominado 'rastra se componía de tres largos y
gruesos maderos con 'dientes de hierro que arañaban lo tierra.
Un 'por de mulas tiraban de la 'rostro y del "rostrecdor que,
montado en ella para calcar más, se mantenía en equilibrio y con-
ducía las 'caballerías con los 'ramales.

En Mayo se realizaba la 'serna, que consistía en arreglar
¡OS «caminos vecinales», quitando 'roderones y *Iadiegos produ-
cidos por los aguas del invierno. Era un trabajo voluntario, pero
que interesaba a todos los labradores porque facilitaba el "peso
de los "corros y evitaba el "entornozo en verano.

En Junio, el campo se convertía en uno inmensa pradera
teñida de clorofila, que semejaba a un manto multicolor. Predomi-
naba el verde de los • sembrados y el pardo de los 'barbechos o
de algunos 'calvas.



ttitTilH I
Existen verdaderos profesionales del Man-

tenimiento, personas que se han prepara-
do técnicamente para ello y que posterior-

mente han dedicado muchos esfuerzos, sacrificios y la
mayor parte de su vida a esta ardua e importantísima
tarea. Mis saludos desde estas líneas a todos aquellos a
los que conozco. Yo, desde luego, no soy uno de ellos.

Ahora bien, MANTENIMIENTO, con el diccio-
nario en la mano, dice: «Efecto de mantener o man-
tenerse».

Industrialmente, según la Asociación Española de
Mantenimiento, es un concepto que se ha incorporado
definitivamente a la actual terminología Social e Indus-
trial y las actividades que le corresponden son tan im-
portantes dentro y fuera de la Industria, como puedan
serio cualquiera de las actividades productivas.

Es decir, es un conjunto de actividades técnicas
de aplicación directa, estructurales y de control eco-
nómico que satisfacen diversas condiciones, entre ellas
conseguir que el ciclo vital, la vida útil de las instala-
ciones, máquinas y edificios sea lo mas prolongado
posible, lo que permite que el valor de las inversiones
permanezca activa durante el tiempo de amortización
e incluso después.

La palabra mantenimiento se emplea para desig-
nar las técnicas empleadas para asegurar el correcto
y continuo funcionamiento y uso de equipos, maqui-
naria, instalaciones y servicios.

También tiene que ver actual y modernamente con
el estado de bienestar físico y psíquico de las personas.

¿ Podemos imaginamos el conjunto de Sectores
de la Sociedad sin un Mantenimiento? Pues, ¡No¡.
Sería un desastre su funcionamiento.

Una encuesta de la Asociación Española de Man-
tenimiento obtiene que en España se gasta en Manteni-
miento el 10,4 del P.I.B. (Producto Interior Bruto = Con-
junto de bienes y servicios, -valorados a precio de mer-
cado-producidos por los «habitantes» de un país), en
1989 el equivalente a ese 10,4 O/o, supuso 4.627.1 00
Millones de ptas. distribuidos de la siguiente forma:

Sector Primario (Agricultura, Pesca, Ganadería,
Forestal) = 4,7

Sector Secundario (Industria, Construcción). = 3
3,4 %.

Sector Terciario (Comercio, Servicios, Transpor-
tes, Comunicaciones) = 12,2

Sector Público (Adm. Central, Comunidades Auto-
nómicas, Seguridad Social, Corporaciones Locales) = 8,3

Por: A. PASTOR

Sector Privado (Particulares en.·Viviendas, Ense-
res y Vehículos) = 41,4 %.

Es aquí en estos dos últimos sectores donde quie-
ro centrar la atención de este artículo.

¿Afecta a Fuentes de Valdepero el Mantenimien-
to en los dos sectores últimamente me,ncionados?

Demos un paseo o un recorrido mental después
de varios paseos, por nu_estrovilla. ¿Como están nues-
tros caminos, calles, monumentos, jardines, edificios,
entornos, instalaciones y máquinas? ¿ Están en co-
rrecto y conti nuo estado de uso? ¿Dedicamos el 8,3%
ó el 41,4% de ese 10,4% de nuestro P.I.B, Local, que
como media se designa de gasto para conseguirlo? .

O bien por el contrario. Somos creativos; crea-
mos, implantamos, adquirimos o compramos, tenemos
edificios significativos, hacemos cosas muy importan-
tes; pero antes de todo ... ¿Nos planteamos la necesi-
dad de su mantenimiento y conservación posterior ?

Reflexionemos sobre el asunto, en la parte que
nos toca y planteémonos ... ¿ Que puedo hacer yo
para que todo lo que me rodea en este contexto, esté
en correcto y continuo estado de uso o servicio y haga
que mi estado de bienestar físico y psíquico sea satis-
factorio ?

Seguro que acudirán a nuestra mente ideas y
acciones excelentes. Sólo nos falta ponerlas en mar-
cha, comentarlas con otros, aportarlas a colectivos
desde donde puedan gestionarse, colaborar o adhe-
rirse a estos colectivos para en armonía y consenso,
bajo el diálogo, conseguir con la implicación conti-
nua de todos, mejores y mayores éxitos para todos,
para tí y para tu Fuentes de Valdepero.

Vaya mi felicitación por adelantado a todos aque-
llos que decidan acogerse y unirse a estas iniciativas.

Por: A. PASTOR

Existen verdaderos profesionales del Man-
tenimiento, personas que se han prepara-
do técnicamente para ello y que posterior-

mente han dedicado muchos esfuerzos, sacrificios y la
mayor parte de su vida a esta arduo e importantísima
tarea. Mis saludos desde estas líneas a todos aquellos a
los que conozco. Yo, desde luego, no soy uno de ellos.

Ahora bien, MANTENIMIENTO, con el diccio-
nario en lo mono, dice: «Efecto de mantener o man-
tenerse».

Industrialmente, según la Asociación Española de
Mantenimiento, es un concepto que se ha incorporado
definitivamente o la actual terminología Social e Indus-
trial y las actividades que le corresponden son tan im-
portantes dentro y fuera de la Industria, como puedan
serio cualquiera de las actividades productivas.

Es decir, es un conjunto de actividades técnicos
de aplicación directa, estructurales y de control eco-
nómico que satisfacen diversos condiciones, entre ellos
conseguir que el ciclo vital, lo vida útil de los instala-
ciones, máquinas y edificios seo lo mas prolongado
posible, lo que permite que el valor de las inversiones
permanezca activa durante el tiempo de amortización
e incluso después.

La palabro mantenimiento se empleo paro desig-
nar los técnicos empleados para asegurar el correcto
y continuo funcionamiento y uso de equipos, maqui-
naria, instalaciones y servicios.

También tiene que ver actual y modernamente con
el estado de bienestar físico y psíquico de los personas.

¿ Podemos imaginamos el conjunto de Sectores
de la Sociedad sin un Mantenimiento? Pues, ¡No¡.
Sería un desastre su funcionamiento.

Uno encuesto de la Asociación Española de Man-
tenimiento obtiene que en España se gasta en Manteni-
miento el 10,4 del P.I.B. (Producto Interior Bruto = Con-
junto de bienes y servicios, -valorados a precio de mer-
cado-producidos por los «habitantes» de un país), en
1989 el equivalente o ese 10,4 O/o, supuso4.627.1 00
Millones de ptas. distribuidos de la siguiente forma:

Sector Primario (Agricultura, Pesca, Ganadería,
Forestal) = 4,7

Sector Secundario (Industrio, Construcción). = 3
3,4 %.

Sector Terciario (Comercio, Servicios, Transpor-
tes, Comunicaciones) = 12,2

Sector Público (Adm. Central, Comunidades Auto-
nómicos, Seguridad Social, Corporaciones Locales)= 8,3

Sector Privado (Particulares en.Viviendas, Ense-
res y Vehículos) = 41 A %.

Esaquí en estos dos últimos sectores donde quie-
ro centrar la atención de este artículo.

¿Afecta a Fuentes de Valdepero el Mantenimien-
to en los dos sectores últimornente me,ncionados?

Demos un poseo o un recorrido mental después
de varios paseos, por nu_estrovilla. ¿Como están nues-
tros caminos, calles, monumentos, jardines, edificios,
entornos, instalaciones y máquinas? ¿ Están en co-
rrecto y continuo estado de uso? ¿Dedicamos el 8,3%
ó el 41 A% de ese 10,4% de nuestro P.I.B..Local, que
como media se designa de gasto para conseguirlo? .

O bien por el contrario. Somos creativos; crea-
mos, implantamos, adquirimos o compramos, tenemos
edificios significativos, hacemos cosos muy importan-
tes; pero antes de todo ... ¿Nos planteamos lo necesi-
dad de su mantenimiento y conservación posterior ?

Reflexionemos sobre el asunto, en la parte que
nos toca y planteémonos ... ¿ Que puedo hacer yo
para que todo lo que me rodea en este contexto, esté
en correcto y continuo estado de uso o servicio y hago
que mi estado de bienestar físico y psíquico sea satis-
factorio ?

Seguro que acudirón a nuestra mente ideos y
acciones excelentes. Sólo nos falto ponerlas en mar-
cha, comentarlas con otros, aportarlas a colectivos
desde donde puedan gestionarse, colaborar o adhe-
rirse o estos colectivos poro en armonía y consenso,
bajo el diólogo, conseguir con lo implicación conti-
nua de todos, mejores y mayores éxitos para todos,
poro tí y poro tu Fuentes de Valdepero.

Vaya mi felicitación por adelantado o todos aque-
llos que decidan acogerse y unirse a estos iniciativos.



Por: Manuel CARRIEDO TEJEDO

842), Ramiro I (842-850) Y Ordoño I (850-866), con
quien tiene lugar el primer intento claro de repobla-
ción de las tierras de la meseta, que lleva a los cristia-
nos a recuperar antiguas ciudades, como León (en 856)
y Amaya (en 860), lo que muy probablemente trajo
consigo también la recuperación de los territorios pa-
lentinos más norteños, esto es, los del Carrión supe-
rior, hasta Saldaña.

Pero no será hasta Alfonso 111 (866-910), cuando
se produzca la recuperación total de la provincia pa-
lentina de hoy, al llevarse a cabo, entre 898 y 906, la
repoblación del Duero medio, dirigida por el propio
monarca, en ciudades como Zamora, Toro, Simancas
y Dueñas, que señalarán, durante años, la frontera
efectiva con el emirato cordobés.

Ahora bien, ¿qué había sido de la sede y de la
diócesis de Palencia durante todos estos años? Nada
sabemos ni por las crónicas ni por los documentos. Ni
una sola alusión, siquiera indirecta, nos permite cono-
cer el estado de esta antigua silla episcopal visigoda,
de la que no se acordaron unos reyes astures que, sin
embargo, sí que fueron restaurando lentamente otros
antiguos obispados, tales como Britronia (Mondoñedo),
Lugo, Orense, Tuy, Oca (no lejos de Burgos), e incluso
los hoy portugueses de Oporto, Lamego, Viseo y
Coimbra; o creando otros nuevos, como Val puesta (en
Aleve]. Oviedo, León y Zamora.

Así pues, ni la antigua diócesis palentina (buena
parte de cuyo territorio fue recuperado por Alfonso III
a finales del siglo IX), ni la de Osma (ciudad tomada
en 912 por los condes castellanos del rey García de
León), fueron restauradas. Y en ello tuvieron mucho
que ver, a buen seguro, las condiciones sociales yes-
tratégicas de ambas plazas, pues en efecto quedaban
demasiado cercanas a la frontera. Tan cerca como lo
estaban Coimbra y zamora, es cierto, pero probable-
mente, hay que deducir, que mucho menos pobladas.
y así es como en 925, el todavía emir, Abd al'Rahmán
111, asalta y destruye, según Ibn Hayyán de Córdoba
(+ 1076) «la fortaleza de Palencia y su liana», en el
transcurso de una victoriosa incursión iniciada en tie-
rras del reino de Pamplona.

No es hasta el reinado de Ramiro II de León (931-
951), cuando los actuales territorios Palentinos, atra-
vesados como una cicatriz por el histórico río Carrión,
alcancen un grado de repoblación suficiente como
.para que vuelvan a la vida sin titubeos plazas tan
importantes como «Boarda» (Guardo), «Santo Roma-
no» (San Román de Entrepeñas), «Saldania» (Salda-
ño], «Sancta Maria» (Carrión de los Condes].
«Monteson» (MonzónL «Palantia» (Palencia) y

durante los primeros siglos de la Reconquista (VIII-X)

e amo es sabido, Fuentes de Valdepero
entra con seguridad en la historia escrita
a finales del siglo XI a través de tres do-

cumentos del fondo catedralicio legionense, fechados
el 29 de marzo da 1085, el 13 de febrero de 1091 Y
otro más, de fecha inconcreto, aunque contemporá-
neo a ellos, que habrá que datar, siguiendo criterios
autorizados, hacia 1088-1091. Y la probable exis-
tencia de la villa, durante el siglo X, quedó también
apuntada (y muy bien además) en el número anterior
de esta misma revista. Es por ello que las líneas que
siguen, pretenden únicamente, aunque de forma ne-
cesariamente breve, introducir al lector en el contexto
histórico del solar que ocupa hoy nuestra villa durante
los tres primeros siglos de la denominada «Reconquis-
ta», contexto que habrá de imputarse parcialmente a
la propia villa si, como es posible, su fundación se
remontara, efectivamente, al siglo X.

Desde que el último obispo palentino, de nom-
bre Basualdo (693-711?), asiste al XVI concilio de
Toledo (693), presidido por el rey Égica (687-702),
se nos pierden en la memoria del tiempo cualesquiera
huellas sobre la ciudad de Palencia y sus alrededores,
que terminaron cayendo en manos musulmanas en el
año 714, en el transcurso de las incursiones conquis-
tadoras emprendidas por el valí de Africa, Muzo b.
Nusayr, procedente de Sevilla, Mérida, Toledo, Zara-
goza y Osma; invasiones que respetaron, como es
notorio, tanto la bosilicode San Juan de Baños (cons-
truida por el rey Recesvinto en 661 ),como la primitiva
iglesia palentina de San Antolín .(contemporánea a la
anterior). Hasta que, organizada en Asturias la resis-
tencia de los cristianos, al mando de Pelayo, en 718,
los territorios palentinos de hoy se nos van mostrando
de nuevo, muy lentamente, durante la primera-, mitad
del propio siglo VIII.

En efecto, la denominada Crónica Rotense nos
informa cómo el rey, de Congas, Alfonso I (739-757L
vació de habitantes gran cantidad de ciudades que
habían quedado en poder de los musulmanes al sur
de los montes, llevándose a sus habitantes cristianos
al norte, entre las cuales señala expresamente a Mave
y Saldaña, que, de este modo, junto a otras muchas
plazas «de los Campos Góticos, hasta el río Duero»,
según dice la Chronica Albeldensia, quedarían así
prácticamente despobladas, entre las cuales, como es
natural, las situadas a orillas del río Carrión.

Muchos años trascurrieron en esta situación, hasta
que el pequeño reino astur de Congas (718-775), tras-
ladado luego a Pravia (775-791), se afianza luego
con los primeros reyes de Oviedo, Alfonso 11 (791-
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842), Ramiro I (842-850) YOrdoño I (850-866), con
quien tiene lugar el primer intento claro de repobla-
ción de las tierras de la meseta, que lleva a los cristia-
nosa recuperar antiguas ciudades, como León(en856)
y Amaya (en 860), lo que muy probablemente trajo
consigo también la recuperación de los territorios pa-
lentinos más norteños, esto es, los del Carrión supe-
rior, hasta Saldaña.

Pero no será hastaAlfonso 111(866-910), cuando
se produzca la recuperación total de la provincia pa-
lentina de hoy, al llevarse a cabo, entre 898 y 906, la
repoblación del Duero medio, dirigida por el propio
monarca, en ciudades como Zamora, Toro, Simancas
y Dueñas, que señalarán, durante años, la frontera
efectiva con el emirato cordobés.

Ahora bien, ¿qué había sido de la sede y de la
diócesis de Palencia durante todos estosaños? Nada
sabemos ni por las crónicas ni por los documentos. Ni
una sola alusión, siquiera indirecta, nos permite cono-
cer el estado de esta antigua silla episcopal visigoda,
de la que no seacordaron unos reyes astures que, sin
embargo, sí que fueron restaurando lentamente otros
antiguos obispados, talescomo Britronia (Mondoñedo),
Lugo, Orense, Tuy,Oca (no lejos de Burgos), e incluso
los hoy portugueses de Oporto, Lamego, Viseo y
Coimbra; o creando otros nuevos, como Valpuesta (en
Alava), Oviedo, Leóny Zamora.

Así pues, ni la antigua diócesis palentina (buena
parte de cuyo territorio fue recuperado por Alfonso 111
a finales del siglo IX), ni la de Osma (ciudad tomada
en 912 por los condes castellanos del rey García de
León), fueron restauradas. Y en ello tuvieron mucho
que ver, a buen seguro, las condiciones sociales y es-
tratégicas de ambas plazas, puesen efecto quedaban
demasiado cercanas a la frontera. Tancerca como lo
estaban Coimbra y zamora, es cierto, pero probable-
mente, hay que deducir, que mucho menos pobladas.
y así es como en 925, el todavía emir, Abd al'Rahmán
111,asalta y destruye, según Ibn Hayyán de Córdoba
(+ 1076) «la fortaleza de Palencia y su liana», en el
transcurso de una victoriosa incursión iniciada en tie-
rras del reino de Pamplona.

No eshasta el reinado de Ramiro 11de León(931-
951), cuando los actuales territorios Palentinos, atra-
vesados como una cicatriz por el histórico río Carrión,
alcancen un grado de repoblación suficiente como
.para que vuelvan a la vida sin titubeos plazas tan
importantes como «Boarda» (Guardo), «Santo Roma-
no» (San Román de Entrepeñas), «Saldania» (Salda-
ña), «Sancta Maria» (Carrión de los Condes),
«Monteson» (Monzón), «Palantia» (palencia) y

eamo es sabido, Fuentes de Valdepero
entra con seguridad en la historia escrita.
a finales del siglo XI a través de tres do-

cumentos del fondo catedralicio legionense, fechados
el 29 de marzo da 1085, el 13 de febrero de 1091 Y
otro más, de fecha inconcreto, aunque contemporá-
neo a ellos, que habrá que datar, siguiendo criterios
autorizados, hacia 1088-1091. Y la probable exis-
tencia de la villa, durante el siglo X, quedó también
apuntada (y muy bien además) en el número anterior
de esta misma revista. Es por ello que las líneas que
siguen, pretenden únicamente, aunque de forma ne-
cesariamente breve, introducir al lector en el contexto
histórico del solar que ocupa hoy nuestravilla durante
los tres primeros siglos de la denominada «Reconquis-
ta», contexto que habrá de imputarse parcialmente a
la propia villa si, como es posible, su fundación se
remontara, efectivamente, al siglo X.

Desde que el último obispo palentino, de nom-
bre Basualdo (693-711?), asiste al XVI concilio de
Toledo (693), presidido por el rey Egica (687-702),
se nos pierden en la memoria del tiempo cualesquiera
huellas sobre la ciudad de Palencia y susalrededores,
que terminaron cayendo en manos musulmanas en el
año 714, en el transcurso de las incursiones conquis-
tadoras emprendidas por el valí de Africa, Muzo b.
Nusayr, procedente de Sevilla, Mérida, Toledo, Zara-
goza y Osma; invasiones que respetaron, como es
notorio, tanto la basílicá de SanJuqn de Baños (cons-
truida por el rey Recesvintoen 661), como la primitiva
iglesia palentina de San Antolín .(contemporánea a la
anterior). Hasta que, organizada en Asturias la resis-
tencia de los cristianos, al mando de Pelayo, en 718,
los territorios palentinos de hoy se nos van mostrando
de nuevo, muy lentamente, durante la primera-, mitad
del propio siglo VIII.

En efecto, la denominada Crónica Rotense nos
informa cómo el rey, de Congas, Alfonso 1(739-757),
vació de habitantes gran cantidad de ciudades que
habían quedado en poder de los musulmanes al sur
de los montes, llevándose a sus habitantes cristianos
al norte, entre las cuales señala expresamente a Mave
y Saldaña, que, de este modo, junto a otras muchas
plazas «de los Campos Góticos, hasta el río Duero»,
según dice la Chronica Albeldensia, quedarían así
prácticamente despobladas, entre las cuales, como es
natural, las situadas a orillas del río Carrión.

Muchos años trascurrieronen estasituación, hasta
que el pequeño reino astur de Congas (718-775), tras-
ladado luego a Pravia (775-791), se afianza luego
con los primeros reyes de Oviedo, Alfonso 11(791-



«Domnas» (Dueñas), la mayor parte de las cuales (las
más sureñas) aseguraron sin duda su desarrollo poste-
rior tras el gran triunfo de las armas cristianas en la
importante batalla de Simancas, en 939, que permi-
tió al monarca leonés, primero, acometer la repobla-
ción del Tormes y devolver a la vida la ciudad y el
obispado de Salamanca; y, luego, cambiar toda su
estrategia en la meseta, potenciando el modesto obis-
pado-monasterio de Santa María de Bamba (en la
actual provincia de Valladolid), cuya sede no tardará
en trasladar el monarca a la cercana ciudad de
Simancas.

Pero además, las tierras palentinas de hoy iban
a ser también escenario esencial para completar esta
nueva organización político-eclesiástica del reino, pro-
piciada por el rey Ramiro, pues el monarca leonés,
después de erigir el condado de Saldaña, puesto bajo
el gobierno del poderoso conde Diego Muñoz, crea
ahora un nuevo condado más al sur, con sede en
Monzón, cuyo gobierno es entregado a su fiel conde
Asur Fernández, al mismo tiempo que se inicia, ahora
sí, la primera restauración de la antigua sede episco-
pal palentina, en la persona del obispoJulián, un hom-
bre culto y probablemente políglota, que llevaba va-
rios años en la corte leonesa, después de abandonar
las lejanas tierras andaluzas de la Bética, y que en el
año 940 fue enviado como embajador por Ramiro 11
ante el califa cordobés Abd al-Rahmán 111.Y así es
como ambos, el conde Ansur de Monzón y obispo
Julián de Palencia, comienzan a aparecer juntos en
los diplomas al menos hasta el año 944 (<<Regnante
principe Ranemiro in Leione et comite Assuri
Fredenandiz. lulianus episcopus Palentia sedis»]. se-
gún nos informa una carta original de Oña. Aunque
lo cierto es que, muerto el gran rey leonés en 951, yel
propio obispo Julión. poco antes o poco después, las
nuevas circunstancias políticas aconsejaron tal vez a
Ordoño 111951-956) no proseguir en un empeño res-
taurador, que no tendrá continuidad, como es bien
sabido, hasta el año 1035.

Pero, ¿existía ya en el siglo X la villa de Fuentes
de Valdepero (<<Fontesde Ualle de Pero»], sita en el
alfoz de Monzón (<<inalfoz de Montson») , como nos
informa una carta posterior, de finales del siglo XI? En
un diploma real de donación a favor del monasterio
de Sahagún, expedido por Ramiro 111(967-985) el 11
de mayo de 971, un presbítero llamado Placenti dejó
huella posterior, en el ángulo inferior izquierdo de di-
cho diploma, de un suceso luctuoso, según el cual, al
ir un hombre de Monzón al lugar de Fuentes, a beber
agua, fue allí muerto por la espada (<<invenitomine de
Montesone in loqu in Fontes ubi bebebat aqua, et ocisut
ipsu ommine qum suo gladio»).

Por desgracia, el moderno editor no constata la
originalidad de esta carta real del año 971, ni si el
tipo de letra de esta otra curiosa noticia de Placenti,
sobre Puentes, es de las mismas características o pos-
terior, lo que sin duda contribuiría a dar alguna preci-
sión cronológica. y dicho sea todo ello sin olvidar que,

por estos mismos años, aún se continuaba con la re-
población de las tierras palentinas, según consta en
una diploma del año 977, en cuya virtud un hombre
llamado Manni Ovécoz dona al obispo Sisnando de
León (974-982) la «Villa de Manni», por él mismo fun-
dada en el camino que conduce a Dueñas, en el terri-
torio de Palencia, a orillas del río Carrión (<<karrale
qui discurrir ad Domnas, in territorio Palencie, ripa
riuulo Karrione»).

y aunque el apellido de nuestra villa, «Valle de
Pero», es sin duda producto de la repoblación medie-
val llevada a cabo, según lo más probable, en el trans-
curso del siglo X, no es imposible que su nombre,
«Fontes», ya de por sí descriptivo, bien pudiera re-
montarse a la época romana, y que se mantuviera
durante la visigoda. El desconocimiento que hoy tene-
mos sobre la toponimia menor hispano-romana, no
nos permite descartar, al menos, tal posibilidad.

Supuesto el caso (más que probable) de la exis-
tencia de Fuentes de Valdepero durante el último cuar-
to del siglo X, lo cierto es que la villa hubo de sufrir
también (y muy directamente), las consecuencias de
las terribles campañas emprendidas por Almanzor
contra el reino leonés, en el transcurso de las cuales el
terrible general cordobés devastó ciudades y castillos,
y despobló la tierra, arruinando sus iglesias, monaste-
rios y palacios, y destruyéndolo todo con fuego, como
dice la crónica escrita por el obispo Sampiro de
Astorga, testigo de todos estos hechos. Pues en efecto,
el hagib destruyó, entre otras muchas plazas e igle-
sias de todo el reino: Alba de Tormes, Salamanca,
Zamora, Toro, Astorga, León, el monasterio de San
Pedro de Eslonza, el monasterio de Sahagún, Simancas
y San Román de Hornija. Y en sus campañas no se
olvidó tampoco de la ciudad de Carrión de los Con-
des (gobernada entonces por el conde García Gómez),
en cuya incursión, realizada en 995, hubieron de
arrasarse asimismo las tierras bajas del río Carrión,
entre las cuales se encontraban, tanto la fortaleza de
Palencia (que no se recuperó de la postración en que
quedó hasta el año 1035), ni probablemente nuestra
Fuentes de Valdepero, como garantiza su estratégica
situación geográfica, tan cercana a Husillos (monaste-
rio que Almanzor no dejaría de profanar) y en el ca-
mino que conduce, primero a monzón, y, luego, por
Amusco, a Carrión de los Condes.

«Dornnos» [Dueños]. la mayor parte de los cuales [los
más sureños)aseguraron sin dudo sudesarrollo poste-
rior tras el gran triunfo de las armas cristianas en la
importante batallo de Simancas, en 939, que permi-
tió 01 monarca leonés, primero, acometer la repobla-
ción del Tormesy devolver a lo vida la ciudad y el
obispado de Salamanca; y, luego, cambiar todo su
estrategia en la meseta, potenciando el modesto obis-
pado-monasterio de Santa María de Bamba ¡en la
actual provincia de Valladolid), cuya sede no tardará
en trasladar el monarca a la cercano ciudad de
Simancas.

Pero además, las tierras palentinas de hoy iban
a ser también escenario esencial para completar esto
nueva organización político-eclesiástica del reino, pro-
piciada por el rey Ramiro, pues el monarca leonés,
despuésde erigir el condado de Saldaña, puesto bajo
el gobierno del poderoso conde Diego Muñoz, crea
ahora un nuevo condado más al sur, con sede en
Monzón, cuyo gobierno es entregado a su fiel conde
Asur Fernández, al mismo tiempo que se inicia, ahora
sí, la primera restauración de la antiguo sede episco-
pal palentina, en lo persona del obispo Iulión, un hom-
bre culto y probablemente políglota, que llevaba va-
rios años en la corte leonesa, después de abandonar
las lejanas tierras andaluzas de la Bética, y que en el
año 940 fue enviado como embajador por Ramiro 11
ante el califa cordobés Abd al-Rahmán 111. Y así es
como ambos, el conde Ansur de Monzón y obispo
Julián de Palencia, comienzan o aparecer juntos en
los diplomas al menos hasta el año 944 ¡«Regnante
principe Ranemiro in Leione et comite Assuri
Fredenandiz. lulianus episcopus Palentia sedis»], se-
gún nos informa una carta original de Oña. Aunque
lo cierto esque, muerto el gran rey leonés en 951, yel
propio obispo Iulión, poco antes o poco después, los
nuevas circunstancias políticas aconsejaron tal vez o
Ordoño 111 951-956) no proseguir en un empeño res-
taurador, que no tendrá continuidad, como es bien
sabido, hasta el año 1035.

Pero, ¿existía ya en el siglo X la villa de Fuentes
de Valdepero ¡«Fontesde Ualle de Pero»), sita en el
alfoz de Monzón [«in alfoz de Montson») , como nos
informa una carta posterior, de finales del siglo XI? En
un diploma real de donación a favor del monasterio
de Sahagún, expedido por Ramiro 111 ¡967-985) el 11
de mayo de 971, un presbítero llamado Placenti dejó
huella posterior, en el ángulo inferior izquierdo de di-
cho diploma, de un suceso luctuoso, según el cual, al
ir un hombre de Monzón al lugar de Fuentes,a beber
agua, fue allí muerto por la espado ¡«invenit omine de
Montesone in loqu in Fontesubi bebebat aqua, et ocisut
ipsu ommine qum suo gladio»).

Por desgracia, el moderno editor no constata la
originalidad de esta carta real del año 971, ni si el
tipo de letra de esto otro curiosa noticia de Placenti,
sobre Puentes,es de las mismas características o pos-
terior, lo que sin duda contribuiría a dar alguna preci-
sión cronológico. Y dicho sea todo ello sin olvidar que,

por estos mismos años, aún se continuaba con la re-
población de los tierras palentinas, según consta en
una diploma del año 977, en cuya virtud un hombre
llamado Manni Ovécoz dona al obispo Sisnando de
Leán¡974-982) la «Villa de Manni», por él mismo fun-
dada en el camino que conduce a Dueñas, en el terri-
torio de Palencia, o orillas del río Carrión ¡«karrale
qui discurrit ad Domnas, in territorio Palencie, ripa
riuulo Karrione»).

y aunque el apellido de nuestra villa, «Valle de
Pero»,es sin duda producto de la repoblación medie-
val llevada a cabo, según lo más probable, en el trans-
curso del siglo X, no es imposible que su nombre,
«Fontes», ya de por sí descriptivo, bien pudiera re-
montarse a la época romano, y que se mantuviera
durante la visigoda. El desconocimiento que hoy tene-
mos sobre la toponimia menor hispano-romana, no
nos permite descartar, 01 menos, tal posibilidad.

Supuesto el coso (másque probable) de lo exis-
tencia de Fuentesde Valdepero durante el último cuar-
to del siglo X, lo cierto es que la villa hubo de sufrir
también ¡y muy directamente), los consecuencias de
los terribles compañas emprendidas por Almanzor
contra el reino leonés, en el transcurso de las cuales el
terrible general cordobés devastó ciudades y castillos,
y despobló la tierra, arruinando susiglesias, monaste-
rios y palacios, y destruyéndolo todo con fuego, como
dice lo crónico escrito por el obispo Sampiro de
Astorga, testigo de todos estoshechos. Puesen efecto,
el hagib destruyó, entre otras muchas plazas e igle-
sias de todo el reino: Alba de Tormes, Salamanca,
Zamora, Toro, Astorga, León, el monasterio de San
Pedrode Eslonza,el monasteriode Sahagún, Simaneos
y San Román de Hornija. Y en sus campañas no se
olvidó tampoco de la ciudad de Carrión de los Con-
des ¡gobernado entoncespor el conde García Gómez),
en cuya incursión, realizada en 995, hubieron de
arrasarse asimismo las tierras bajas del río Cerrión,
entre las cuales se encontraban, tonto la fortaleza de
Palencia [que no se recuperó de la postración en que
quedó hasta el año 1035), ni probablemente nuestra
Fuentesde Valdepero, como garantiza su estratégica
situación geográfica, tan cercana a Husillos [rnonoste-
rio que Almanzor no dejaría de profanar) y en el ca-
mino que conduce, primero a monzón, y, luego, por
Amusco, a Carrión de los Condes.



Por: Ana María IZQUIERDO MISIEGO
AMPUDIA

De los dos abuelos que todo el mundo tiene, yo
solamente conocí a uno, el abuelo Melitón. Era
grande, a mí me parecía muy grande, en todos

los sentidos. Su apariencia irradiaba autoridad, un gran cuer-
po con más de 100 kilos de peso, una soberana cabeza que
lucía hermoso bigote y una gran voz que imponía respeto a
quién quiera que la escuchase. Tenía el abuelo 11 hijos, 6
varones y 5 mujeres, sobre los cuales ejercía toda la autoridad
característica del « pater familias» de la posguerra. Contrasta-
ba su figura y ademanes respecto a los hijos con el trato que
dispensaba a su esposa, una mujer menuda y chiquitina a la
que se dirigía con ternura y mimo inconcebible en persona de
tan imponente apariencia.

El abuelo había arrastrado consigo a toda la familia por
los diversos pueblos donde tenía su actividad laboral, siempre
relacionada con la agricultura, hasta recalar en un caserío apar-
tado de cualquier núcleo de pobla-
ción, en plena zona de campos, y
donde los hijos, ya mozos, aprendie-
ron la lucha por el pan nuestro de
cada día directamente de su padre
y con pocas oportunidades de cono-
cer otra cosa.

corriendo ... éramos los Melitones haciendo carreras porque
al que primero llegaba al bar donde estaba jugando la parti-
da el abuelo, le tocaba el turroncillo de azúcar del día. Claro
que el abuelo nos conocía a todos perfectamente y procuraba
que no siempre se llevase el azucarillo el mismo niño. Yo,
siempre he sido muy patosa y se me daba muy mallo de salir
corriendo, ni aunque hubiese por medio un premio tan sabro-
so conseguía yo nunca llegar la primera. Pero el abuelo lo
sabía, además, yo era una de sus favoritas porque desde
pequeña se vio que era el vivo retrato de mi padre y mi padre
es idéntico al abuelo. Así que el abuelo me guardaba de vez
en cuando un azucarillo exclusivamente para mí que procura-
ba darme a escondidas para que no se enterasen el resto de
mis primos y hermanos.

Recuerdo que las Navidades eran especialmente entra-
ñables cuando vivía el abuelo. El día de Nochebuena, se cena-

ba pronto en cada casa y luego mi
padre a todos los que ya sabíamos
andar, bien abrigados, armados de
panderetas, castañuelas, almirez y
botella de anís con cuchara de hie-
rro para sonar, nos llevaba a casa
del abuelo y cantábamos villancicos
a su puerta. Allí salíamos encontrar-
nos con otros primos que habían lle-
gado con la misma intención. Des-
de la casa del Abuelo bajábamos
todos a oír la Misa del Gallo.

El día de Año Nuevo" el abue-
lo solía preparar 1 1 sobres, en cada
uno el nombre de uno de sus hijos y
dentro la propina para todos los nie-
tos, proporcional al número de los
que había en cada casa, sin olvidar
a ninguno.

El Abuelo usaba cachava, en
aquellos tiempos se llamaba así, ahora lo dicen bastón. Lo
mismo la usaba para apoyarse que para «amenazar».

Un día volvió a casa de tomar el café en el bar de siem-
pre y ya no volvió a salir más. En una semana, se lo llevó la
parca sin dar guerra a nadie.

Fue un día de Nochebuena del año 75. Nevaba. Hacía
mucho frío. Y los nietos aquel año subimos a casa del Abuelo
pero ya no cantaríamos nunca más los villancicos que solía-
mos. Tenía 75 años y dejó una marcada huella en este mundo,
11 hijos, 60 nietos y algunos biznietos. La abuela le sobrevivió
20 años más, pero ya nada fue lo mismo.

Ahora, más de 20 años después, me apetecía recordar
al abuelo. Ya no hay abuelos como éste. Y yo sigo estando
orgullosa de que me llamen «Melitona» y sea una de las nietas
que más se parece al abuelo.

«Los Melitones», apodo por el
que se sigue conociendo a toda la
familia, aprendían unos de otros bajo
la férrea mirada del patriarca y su-
pongo que, a su modo, fueron feli-
ces en aquel apartado mundo. Cuan-
do los hijos mayores empezaron a
independizarse, se Iueron a -vivir al
pueblo más cercano, Ampudia, y los
más jóvenes quisieron imitarlos, el
abuelo decidió que no se podía se-
guir manteniendo el mismo sistema
de vida y también bajaron a vivir en
el pueblo donde ya se habían asen-
tado sus hijos. Los 1 1 hijos se casaron, casi todos vivían en el
mismo lugar y también todos tenían familia numerosa, 9, 7, 6,
5 ... hijos. El abuelo Melitón pudo contabilizar hasta 60 nietos,
todos llamados genéricamente «Melitones».

Y a partir del momento en que el abuelo decidió apo-
sentar sus reales en el pueblo, cambió radicalmente su carác-
ter, o al menos, esa fue la impresión que daba. Se convirtió
en una persona cariñosa, tierna, bonachona y tremendamen-
te asequible .. sobre todo para los nietos. No vaya decir que
jugase con nosotros, porque en aquella época eso no se lleva-
ba pero sí sé que ninguno de sus nietos le temía como tal vez
lo pudieron hacer sus hijos. Recuerdo que solía jugar la parti-
da en un bar que quedaba camino de la escuela. Tomaba
café todos los días, pero guardaba los azucarillos, que por
entonces eran una golosina tan preciada como el mejor de los
caramelos. Recuerdo quea las 5 de la tarde, a la salida de la
escuela se producía una auténtica desbandada de chiguitos

Por: Ana María IZQUIERDO MISIEGO
AMPUDIA

corriendo ... éramos los Melitones haciendo correros porque
01 que primero llegaba 01 bar donde estaba jugando lo parti-
do el abuelo, le tocaba el turroncillo de ozúcar del día. Cloro
que el abuelo nos conocía o todos perfectamente y procuraba
que no siempre se llevase el ozucarillo el mismo niño. Yo,
siempre he sido muy patoso y se me daba muy molla de salir
corriendo, ni aunque hubiese por medio un premio ton sobra-
so conseguío yo nunca llegar la primera. Pero el abuelo lo
sabía, además, yo ero uno de sus favoritos porque desde
pequeño se vio que era el vivo retrato de mi podre y mi podre
es idéntico 01 abuelo. Así que el abuelo me guordaba de vez
en cuondo un azucarillo exclusivamente poro mí que procura-
ba darme o escondidos poro que no se enterasen el resto de
mis primos y hermanos.

Recuerdo que los Navidades eran especialmente entra-
ñables cuando vivía el abuelo. El día de Nochebuena, se cena-

ba pronto en codo coso y luego mi
podre o todos los que yo sabíamos
andar, bien abrigados, armados de
panderetas, castañuelos, almirez y
botella de anís con cuchara de hie-
rro paro sonar, nos llevaba o coso
del abuelo y contábamos villancicos
o su puerto. Allí solíamos encontrar-
nos con otros primos que habían lle-
gado con lo mismo intención. Des-
de lo coso del Abuelo bajábamos
todos o oír lo Miso del Gallo.

Eldía de Año Nuevo" el abue-
lo solío preparar 11 sobres, en codo
uno el nombre de uno de sus hijos y
dentro lo propino poro todos los nie-
tos, proporcional 01 número de los
que había en codo coso, sin olvidar
o ninguno.

El Abuelo usobo cachava, en
aquellos tiempos se llamaba así, ahora lo dicen bastón. Lo
mismo lo usaba poro apoyarse que poro «omenczor».

Un día volvió o coso de tomar el café en el bar de siem-
pre y yo no volvió o salir más. En uno semana, se lo llevó lo
parco sin dar guerra o nadie.

Fue un día de Nochebuena del año 75. Nevaba. Hacía
mucho frío. Y los nietos aquel año subimos o coso del Abuelo
pero yo no contaríomos nunca más los villancicos que solía-
mos. Tenía 75 años y dejó uno morcado huello en este mundo,
11 hijos, 60 nietos y algunos biznietos. Lo abuelo le sobrevivió
20 años más, pero yo nodo fue lo mismo.

Ahora, más de 20 años después, me apetecía recordar
01 abuelo. Yo no hoy abuelos como éste. Y yo sigo estando
orgulloso de que me llamen «Melitona» y seo uno de los nietos
que más se parece 01 abuelo.

De los dos obuelos que todo el mundo tiene, yo
solomente conocí o uno, el obuelo Melitón. Ero
grande, o mí me parecía muy grande, en todos

los sentidos. Su apariencia irradiaba autoridad, un gran cuer-
po con más de 100 kilos de peso, uno soberona cabezo que
lucía hermoso bigote y uno gran voz que imponía respeto o
quién quiero que lo escuchase. Tenia el abuelo 11 hijos, 6
varones y 5 mujeres, sobre los cuales ejercía todo lo autoridad
característico del « pater familias» de lo posguerra. Contrasta-
ba su figuro y ademanes respecto o los hijos con el troto que
dispensaba o su esposo, uno mujer menudo y chiquitina o lo
que se dirigía con ternura y mimo inconcebible en persono de
ton imponente apariencia.

El obuelo había arrastrado consigo o todo lo familia por
los diversos pueblos donde tenía su actividad laboral, siempre
relacionado con lo agricultura, hasta recolar en un cosería apor-
tado de cualquier núcleo de pobla-
ción, en pleno zona de campos, y '"'
donde los hijos, yo mozos, aprendie-
ron lo lucho por el pon nuestro de
codo día directamente de su podre
y con pocos oportunidades de cono-
cer otro coso.

«LosMelitones», opado por el
que se sigue conociendo o todo lo
familia, aprendían unosde otros boja
lo férreo mirado del patriarca y su-
pongo que, o su modo, fueron feli-
ces en aquel aportado mundo. Cuan-
do los hijos mayores empezaron o
independizarse, se lueron o vivir 01
pueblo mós cercano, Ampudia, y los
más jóvenes quisieron imitarlos, el
abuelo decidió que no se podía se-
guir manteniendo el mismo sistema
de vida y también bajaron o vivir en
el pueblo donde yo se habían asen-
tado sus hijos. Los 11 hijos se casaron, casi todos vivían en el
mismo lugar y también todos tenían familia numeroso, 9, 7, 6 ,
5 ... hijos. Elabuelo Melitón pudo contabilizar hasto 60 nietos,
todos llamados genéricamente «Melitanes».

Y o partir del momento en que el abuelo decidió apo-
sentar sus reales en el pueblo, cambió radicalmente su coróc-
ter, o 01 menos, eso fue lo impresión que daba. Se convirtió
en uno persono cariñoso, tierno, bonachona y tremendamen-
te asequible .. sobre todo poro los nietos. No vaya decir que
jugase con nosotros, porque en aquello época eso no se lleva-
ba pero sí sé que ninguno de sus nietos le temía como tal vez
lo pudieron hacer sus hijos. Recuerdo que solía jugar lo parti-
do en un bar que quedaba comino de lo escuela. Tomaba
café todos los días, pero guardaba los azucarillos, que por
entonces eran uno golosino ton preciado como el mejor de los
caramelos. Recuerdo queo los 5 de lo tarde, o lo solido de lo
escuela se producía uno auténtico desbondada de chiguitos



Por: Miguel Angel GARC/A CARRETERO

Hace unos cuantos años había agricultores y
pueblos .

Así podría comenzar dentro de unos lustros cual-
quier relato de un abuelo a su nieto ... si es que por enton-
ces los abuelos mantienen la tradición oral de contar a
los retoños de sus retoños lo que a ellos les contaron sus
padres y susabuelos, a lo mejor, o a lo peor, no sé como
explicarlo. El abuelo para entonces contará los cuentos a
sus nietos por el ordenador porque sus nietos ya no quie-
ren escucharle se han puesto los cascos de oír música y
han desconectado con el mundo de su entorno.

Será sin duda, un paso más, tal vez el definitivo, en
un proceso que lento e inexorablemente va destruyendo
la esencia de Castilla. Está claro que la lenta agonía de
la agricultura está arrastrando a la muerte de cientos de
pueblos y aldeas. No hay más que darse una vuelta por
las comarcas de Cerrato, .Camposo cualquierotrO;para
observar su decadencia. Las cabeceras de comarca se
convierten en asilos, la mayor de sus habitantes
viven de las pensiones.

No hay niños, los [óyenessevon: nadiequiere to-
mar el relevo de los queCJ~!Clño8r~ñaban los péHamoso
los valles con semillas,cuid6baií!99rnajuE1J8?!gcava-
ban el huerto, para hacer que é%fe lesp'roP8fciónara
unas pocas de patatas, olubiosy-hortclizo pafael gasto
de casa; o sacar el qonodo a pastar por las rastrojeras o
barbechos.

.--:,- • _.':'-0. •

No hay sangre nueva y;.sln'ella parecenc9ndena-
das al fracaso iniciativas que(e~sudía;seF8Rt~rnpla-
ron esperanzadoras. . .... . ... ... ....

Quizás, como indican sociólogos, psicólogos y
demógrafos todo sea fruto de los ciclos de los tiempos, o
de un viento que quiere borrar al mundo rural, su civiliza-
ción y su historia. Aún hoy nadie parece darse cuenta
del peligro que acecha a una "tierra" privada de sus
raíces y, por tanto, despojada de su memoria histórica.

Esta tierra nuestra de Palencia, de Castilla, esta tie-
rra nuestra, rica en sus gentes por sus valores humanos,
esta tierra que no tiene envidia a ninguna otra en fertili-
dad del resto de España se siente abandonada.

Ninguno de estos criterios ha sido tenido en cuen-
ta, a la hora de programar el futuro del campo y de
nuestros pueblos. Se está llevando a cabo una
reconversión salvaje sin indemnizaciones, sin jubilacio-
nes anticipadas, sin oportunidades para que la gente
continúe en sus pueblos; se afronta el problema solo bajo
criterios monetarios y mercantiles con el consiguiente ol-
vido de lo que supone el agricultor como mantenedor del
medio ambiente y factor clave en el equilibrio poblacional;

y es que las administraciones son tacañas con el mundo
rural; con los sectores de siderurgia, astilleros, minas, etc
... son todo lo contrario les conceden contraprestaciones
millonarias ...

Los políticos y todas las administraciones en gene-
ral no se dan cuenta que la naturaleza y el mundo rural
es el primer eslabón social de esta sociedad; y que cuan-
do todo ésto se derrumbe, caerá todo el tejido social de
esta sociedad como un castillo de naipes.

Para entonces:

Será como volver a empezar otro ciclo de la histo-
ria. Esto último ya se esta dando en las sociedades
anglosajonas del Norte de Europa, que vuelven los ojos
al mundorur()l.en busca deS:9Udad de vida, y por que
nOdecirlo, olrciJor-mg de res91.~@rlos problemas que les
preocupa, yq¡J'~tcor; las.gr9lípes urbes no encuentran

corre, una v§zmás en contra nuestra, y
en el horizontenose.ven cambios suficientemente atrac-
tivos como para queel camp() tenga algún aliciente

Lacrisis industrial puedé';OIverlo a poner de moda,
pero como "osiloporo quienes han fracasado en su pe-
riplo migratorio Y·ton laspl.Jertas cerradas para cual-

otro tipo de salida: Torn9r conciencia ahora seria
que agradE1C~fí()mosdurdnte muchos decenios. Pero,

p()r désgracia,Hdriotamos que nada se mueva para te-
ner..Cllg99§.~speranza de cara al futuro. Pagaremos los
de siempEé)porque las víctiTC¡ssiempre son las mismas.

No sin antes terminar; me gustaría recordar una
frase de Cicerón y un poema de Antonio Machado que
dicen así respectivamente:

ClCERON

La agricultura es la profesión del sabio,
La más adecuada al sencillo.
y la ocupación más digna para todo hombre libre.

ANTONIO MACHADO

En estos campos de la tierra mía y
extranjero en los campos de mi tierra
yo tuve patria donde corre el Duero

por entre grises penas,
allá en Castilla, mística, y guerrera
Castilla la gentil, humilde y brava
Castilla del desdén y de la fuerza
en estos campos de mi Andalucía
i Oh tierra 'en que nací! cantar quisiera.

Por: Miguel Angel GARC/A CARRETERO

Hoce unos cuantos años había agricultores y
pueblos .

Así podría comenzar dentro de unos lustros cual-
quier relato de un abuelo a su nieto ... si es que por enton-
ces los abuelos mantienen la tradición oral de contar a
los retoños de sus retoños lo que a ellos les contaron sus
padres y susabuelos, a lo mejor, o a lo peor, no sé como
explicarlo. El abuelo poro entonces contará los cuentos a
sus nietos por el ordenador porque sus nietos ya no quie-
ren escucharle se han puesto los cascos de oír música y
han desconectado con el mundo de su entorno.

Será sin duda, un paso más, tal vez el definitivo, en
un proceso que lento e inexorablemente va destruyendo
la esencia de Castilla. Está claro que la lenta agonía de
la agricultura está arrastrando a lo muerte de cientos de
pueblos y aldeas. No hay más que darse una vuelta por
las comarcas de Cerrato, Campos o cualquier otró, para
observar su decadencia. las cabeceros de comarca se
convierten en asilos, la mayor parte de sus habitantes
viven de los pensiones.

No hay niños, los jóvenes seVan; nadie q'uiere to-
mar el relevo de los que antaño preñaban los páramos o
los valles con semillas, cuidaboh:Josmajuelos;;ocava-
ban el huerto, poro hacer que é~!Erles propojdonara
unas pocas de patatas, olubiosy hortaliza para- el gasto
de casa; o sacar el ganado o postor por las rastrojeras o
barbechos. .

No hoy sangre nueva y, si~"~lIg perecencondene-
das al fracaso iniciativas que, ensu díá,s~ cOJ.Ítempla-
ron esperanzadoras. t , :.:~.: . .' "4' •

Quizás, como indican sociólogos, psicólogos y
demógrafos todo sea fruto de los ciclos de los tiempos, o
de un viento que quiere borrar 01 mundo rural, su civiliza-
ción y su historia. Aún hoy nadie parece darse cuenta
del peligro que acecha a una "tierra" privada de sus
raíces y, por tanto, despojada de su memoria histórico.

Esto tierra nuestra de Palencia, de Castilla, esta tie-
rra nuestro, rica en sus gentes por sus valores humanos,
esta tierra que no tiene envidia a ninguna otra en fertili-
dad del resto de España se siente abandonado.

Ninguno de estos criterios ha sido tenido en cuen-
to, o lo hora de programar el futuro del campo y de
nuestros pueblos. Se está llevando o cabo una
reconversión salvaje sin indemnizaciones, sin jubilacio-
nes anticipados, sin oportunidades para que la gente
continúe en sus pueblos; se afronta el problema solo bajo
criterios monetarios y mercantiles con el consiguiente ol-
vido de lo que supone el agricultor como mantenedor del
medio ambiente y factor clave en el equilibrio poblocional;

y es que los administraciones son tacaños con el mundo
rural; con los sectores de siderurgia, astilleros, minos, ele
... son todo lo contrario les conceden contraprestaciones
millonarias ...

los políticos y todos los administraciones en gene-
ral no se don cuento que lo naturaleza y el mundo rural
es el primer eslabón social de esto sociedad; y que cuan-
do todo ésto se derrumbe, caerá todo el tejido social de
esta sociedad como un castillo de naipes.

Paro entonces:

Será como volver o empezar otro ciclo de lo histo-
rio. Esto último yo se esto dando en los sociedades
anglosajonas del Norte de Europa, que vuelven los ojos
01 mundo rurcl.en busco de calidad de vida, y por que
no-decirlo, otra forma de resÓlve.rlos problemas que les
preocupo, y que .con las grandes urbes no encuentran
sOly<;:ión- . ..

. , , El tiempo corre, uno ve.z;:~ás en contra nuestra, y
en el horizonte no se ven cambios suficientemente atrac-
tivos como poro que el camp<;>tenga algún aliciente

la crisis industrial puede/volverlo o poner de modo,
pero como "asilo" poro quienes han fracasado en su pe-
riplo migratorio y' con los' puertos cerrados paro cuol-
'_quier otro tipo de salido. Tomar conciencio ahora seria
'algo que ogrod~c~fí?mos durante muchos decenios, Pero,
por desgracia,.n6'notamos que nodo se muevo poro te-
ner algo de esperanza de coro al futuro, Pagaremos los
de siempre, porque los viclirnos siempre son los mismos.

No sin antes termina~,:me gustaría recordar una
frase de Cicerón y un poema de Antonio Mochado que
dicen así respectivamente:

ClCERON

la agricultura es lo profesión del sabio,
la más adecuado al sencillo.
y lo ocupación más digna para todo hombre libre.

ANTONIO MACHADO

En estos campos de la tierra mía y
extranjero en los campos de mi tierra
yo tuve patrio donde corre el Duero

por entre grises penos,
allá en Costilla, místico, y guerrero
Costilla la gentil, humilde y bravo
Costilla del desdén y de la fuerzo

en estos campos de mi Andalucía
¡Oh tierra 'en que nací! cantar quisiera.



Por: Fe/isa MAríA BAHILLO

Colinita castellana de mi terruño materno,

que guardas en mi regazo a mi virgen del Consuelo.

Ermita la más hermosa que en mi memoria conservo,

de hinojos ante tu imagen, bajo el susurro del viento

con el aroma de cirios y el silencio, el silencio ...

¡ Qué bien se está entre tus muros, noble ermita de mi pueblo!.

y entre las tapias añejas del pequeño cementerio.

¡ Oh camposanto bendito que cobijas a mis muertos!.

Paseando entre tus tumbas, mis ojos miran al cielo

y de lágrimas anegados ¡Dios mío, cuantos recuerdos!.

Una paz serena y dulce me va colocando muy dentro,

y una añoranza tranquila con sabores de lo eterno.

Seres míos tan queridos que me aguardáis en el Cielo,

rogad siempre por nosotros a mi virgen del Consuelo.

Ya desciendo la colina de la Ermita de mi pueblo,

bajo un cielo palentino que es azul inmenso, inmenso.

El mecerse de las mieses con olor a trigo y heno;

ya lo lejos el Castillo erguido como un guerrero.

¡Qué orgullo sentirse hijo de Fuentes de Valdepero!.

Por: Felisa MAríA BAHILLO
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Colinita castellana de mi terruño materno,

que guardas en mi regazo a mi virgen del Consuelo.

Ermita la más hermosa que en mi memoria conservo,

de hinojos ante tu imagen, bajo el susurro del viento

con el aroma de cirios y el silencio, el silencio ...

¡ Qué bien se está entre tus muros, noble ermita de mi pueblo!.

y entre las tapias añejas del pequeño cementerio.

¡ Oh camposanto bendito que cobijas a mis muertos!.

Paseando entre tus tumbas, mis ojos miran al cielo

y de lágrimas anegados ¡Dios mío, cuantos recuerdos!.

Una paz serena y dulce me va colocando muy dentro,

y una añoranza tranquila con sabores de lo eterno.

Seresmíos tan queridos que me aguardáis en el Cielo,

rogad siempre por nosotros a mi virgen del Consuelo.

Ya desciendo la colina de la Ermita de mi pueblo,

bajo un cielo palentino que es azul inmenso, inmenso.

El mecerse de las mieses con olor a trigo y heno;

ya lo lejos el Castillo erguido como un guerrero.

¡Qué orgullo sentirse hijo de Fuentesde Valdepero!.



M' Almudena SIMON CAMINA
Alcaldesa de Fuentes de Valdepero

¿No ha observado usted que los actos más deci-
sivos de nuestra vida, es decir los que corren más ries-
gos de decidir nuestro porvenir, son la mayoría actos
imprudentes?

Es un tren el cual sube uno sin pensarlo y sin ha-
berse preguntado a dónde le lleva. E incluso casi nunca
se comprende que el tren le conduzca a uno hasta que
ya es demasiado tarde para apearse de él.

André Gide.
"Losmonederos falsos"

Ni todo es tan cierto, ni tan falso tampoco, pero
si hay algo de cierto en todo estoy, sea tal vez, la
búsqueda infinita del ser humano; de su propia exis-
tencia de su propio saber. Tratando de buscar una
lógica en todo cuanto sucede a su alrededor.

Trcbcjor para establecer un estilo de superviven-
cia más confortable, se ha convertido en una razón
de ser. Gradual y metódicamente hemos olvidado así
cual era nuestra interrogante original. Hemos olvida-
do que todavía no sabemos para que sobrevivimos.

Ese querer sobrevivir nos obliga a movernos en
un mundo lleno de conflictos, donde el ser humano
como centro de acción se trata con violencia, la cual
procede del impulso que nos lleva a intentar someter
al otro y dominar a nuestros sernejontes.

El grado de supervivencia, se acentúa día a día,
sin darnos cuenta cuando tratamos de entablar una
simple conversación, siempre tratamos de adoptar una
postura manipuladora. Nunca importa cuales son las
circunstancias de la situación, ni el tema, siempre dis-
puestos para decidir lo que más convenga con tal de
salirnos siempre con la nuestra. Hay que eiercer el
control y dominar el encuentro, si se consigue el pre-
mio será un refuerzo psicológico, este es el motivo por
el cual existen tantos conflictos irracionales, tanto más
acentuado cuanto más ignorante es el individuo que
lo ejerce y el nivel cultural donde lo desarrolla este
sumergido en la ignorancia e incultura.

La ley del pataleo tras un control exhaustivo so-
bre el ser humano dará paso a tomar una postura
sernejcnte ante circunstancias de la vida, son circuns-
tancias donde se transmiten los mecanismos de con-
trol psicológico de cada generación a la siguiente. Y
así se nos va pasando la vida.

Esto sucede de un modo inconsciente, es rara la
persona que se atreve a reflexionar sobre circunstan-

cias en relación a lo cieno. a través de lo cual se
nutre. Supone un desgaste psíquico poco habitual en
los tiempos actuales.

Lo único que sabemos es que nos sentimos mejor
cuando controlamos a otro y en sentido contrario nos
inunda un mar de debilidad e insatisfacción. De lo
que no nos percatamos es que de este modo de sentir-
nos mejor lo pagan otras personas.

Lo peor de todo esto, es que no proviene de una
energía nuestra interior e integra por lo que en mi
opinión debería entenderse, en una transformación de
esa energía en hacer el bien a los demás, la realidad
es bien distinta, se transforma en limitar la energía del
ser ojeno para nutrirnos de ella.

Somos felices cuando nos dan la razón aunque
sea a cambio de traicionar a un amigo o compañero,
e incluso tras traicionar nuestros propios ideales; pero
en definitiva que importa, hemos fastidiado a alguien
yeso nos da una fuerza para ir más allá y vendernos
si es necesario hasta por un plato de lentejcs: el fin
[ustilico los medios.

Vivimos en un mundo lleno de traiciones y ven-
ganzas, dónde la lucha por el poder nos desborda y
deshumaniza, donde no existe un ganar, sino un ga-
nar frente al perder del otro.

Pero en el trato de lo ilógico, lo único que nos
queda por pensar es "que el cielo nos [uzque", ya que
ni yo ni los que me rodean estamos capacitados para
ello, o al menos nos deberíamos sentirnos capacitados.

Todos damos vueltas como en una noria, que
nunca sabemos ni cómo ni dónde va a acabar, mien-
tras tanto vivamos ...

Mº Almudeno SIMON CAMINA
Alcoldeso de Fuentesde Voldepero

¿No ha observado usted que los actos más deci-
sivos de nuestrovida, es decir los que corren más ries-
gos de decidir nuestro porvenir, son lo mayoría actos
imprudentes?

Es un tren el cual sube uno sin pensarlo y sin ha-
berse preguntado a dónde le lleva. E incluso casi nunca
se comprende que el tren le conduzca a uno hasta que
ya es demasiado tarde para apearse de él.

André Gide.
"Los monederos falsos"

Ni todo es tan cierto, ni tan falso tampoco, pero
si hay algo de cierto en todo estoy, sea tal vez, lo
búsqueda infinito del ser humano; de su propia exis-
tencia de su propio saber. Tratando de buscar uno
lógico en todo cuanto sucede o su alrededor.

Trabajar paro establecer un estilo de superviven-
cia más confortable, se ha convertido en uno rozón
de ser. Gradual y metódicamente hemos olvidado así
cual ero nuestro interrogante original. Hemos olvida-
do que todavía no sobemos poro que sobrevivimos.

Esequerer sobrevivir nos obliga o movernos en
un mundo lleno de conflictos, donde el ser humano
como centro de acción se troto con violencia, lo cual
procede del impulso que nos lleva a intentar someter
01 otro y dominar o nuestros semejantes.

Elgrado de supervivencia, se acentúa día a día,
sin dornas cuenta cuando trotamos de entablar una
simple conversación, siempre tratamos de adoptar una
postura manipuladora. Nunca importo cuales son los
circunstancias de lo situación, ni el temo, siempre dis-
puestos para decidir lo que más convenga con tal de
salirnos siempre con lo nuestro. Hoy que ejercer el
control y dominar el encuentro, si se consigue el pre-
mio será un refuerzo psicológico, estees el motivo por
el cual existen tontos conflictos irracionales, tanto más
acentuado cuanto más ignorante es el individuo que
lo ejerce y el nivel cultural donde lo desarrollo este
sumergido en lo ignorancia e incultura.

Lo ley del pataleo tras un control exhaustivo so-
bre el ser humano dará paso o tomar uno postura
semejante ante circunstancias de la vida, son circuns-
tancias donde se transmiten los mecanismos de con-
trol psicológico de cada generación o la siguiente. Y
así se nos va posando lo vida.

Estosucede de un modo inconsciente, es raro lo
persona que se atreve o reflexionar sobre circunstan-

cias en relación o lo ajeno, a través de lo cual se
nutre. Supone un desgaste psíquico poco habitual en
los tiempos actuales.

Loúnico que sabemos es que nos sentimos mejor
cuando controlamos a otro y en sentido contrario nos
inunda un mar de debilidad e insatisfacción. De lo
que no nos percatamos es que de estemodo de sentir-
nos mejor lo pagan otros personas.

Lo peor de todo esto, es que no proviene de una
energía nuestra interior e integra por lo que en mi
opinión debería entenderse, en una transformación de
esa energía en hacer el bien o los demás, la realidad
es bien distinto, se transformo en limitar lo energía del
ser ajeno poro nutrirnos de ello.

Somos felices cuando nos dan la rozón aunque
sea a cambio de traicionar a un amigo o compañero,
e incluso tras traicionar nuestros propios ideales; pero
en definitivo que importo, hemos fastidiado a alguien
yeso nos do uno fuerzo poro ir más allá y vendernos
si es necesario hasta por un plato de lentejas; el fin
justifica los medios.

Vivimos en un mundo lleno de traiciones y ven-
ganzas, dónde la lucha por el poder nos desbordo y
deshumaniza, donde no existe un ganar, sino un ga-
nar frente al perder del otro.

Pero en el trato de lo ilógico, lo único que nos
quedo por pensar es "que el cielo nos juzgue", yo que
ni yo ni los que me rodean estomascapacitados paro
ello, o 01 menosnosdeberíamos sentirnoscapacitados.

Todos damos vueltas como en una noria, que
nunca sabemos ni cómo ni dónde va a acabar, mien-
tras tonto vivamos ...



Por: Jesús MARTlNEZ ARAGON
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para hacer frente a sus competidores, como: Canadá;
Estados Unidos; Argentina; Argelia; etc. Todos estos y
muchos más países, en un porcentaje muy elevado
explotan su agricultura -mediante el método de siem-
bra directo o también llamado laboreo de conserva-
ción. Este sistema de explotación permite obtener unos
rendimientos -iguales o mayores que con las técnicas
agrícolas tradicionales, incrementándose notablemente
en años de sequía.

En el núm. 2 de al Revista Horizonte del año
1996, ya se hizo un breve comentario sobre este mé-
todo de explotación, quiero que quede claro que el
LABOREO DE CONSERVAClON, puede realizarse por
varios métodos, siembra directa, mínimo laboreo, etc.

Haciendo un poco de historia sobre el laboreo
de conservación diré que este sistema comenzó a es-
tudiarse y a utilizarse en Estados Unidos en los amos
1,930. El objetivo fundamental fue estudiar las posi-
bles soluciones a la problemática existente:

- Pérdida del suelo y fertilidad producido por el
exceso de laboreo.

- Controlar la erosión.

- Acumular más agua en el suelo.

- Compactar menos el terreno.

- Consumir menos energía, etc.

En España este sistema se introduce en los amos
1.980, desde entonces se ha extendido su utilización
en muchas Comunidades Autónomas, fundamentalmen-
te en Aragón, Cataluña, Navarra, Andalucía, Casti-
lla-León, actualmente ha despertado gran interés cre-
ciente por muchos agricultores y por las Autoridades
Gubernamentales, debido a muchos estudios experi-
mentales y de investigación en 16 centros públicos en
los últimos 15 amos con resultados francamente favo-
rables hacia el laboreo de conservación por medio de
la siembra directa. Dos características aconsejan este
sistema de labranza en nuestros sistemas agrícolas
marginales:

- Reducción de costos.

- Mayor flexibilidad en la época de siembra.

El laboreo de conservación se ha difundido como
preparación del suelo para la siembra de forma que
permanezca cubierto de restos vegetales al menos el

El hombre a través de los años ha ido per-
feccionando todos los sistemas productivos
que, a su vez, le iban proporcionando un

mejor estado de bienestar y confort en todos los as-
pectos, alimenticios, económicos, culturales, comercia-
les, sociales, .... En todo este estado de bienestar del
hombre, sin duda, el que más ha influido ha sido el
Sector Primario, o sea la agricultura.

Hasta hace muy pocos años, casi el 80 % de la
población vivía de la agricultura, pero a medida que
ésta se ha ido perfeccionando ese porcentaje ha ba-
jado aceleradamente, hasta situarse en nuestra Co-
munidad Autónoma de Castilla-León en un 12 % aproxi-
madamente. Ante esta perspectiva cabe plantearse
entre otras la siguiente reflexión ¿ Por qué antes, de
cada 100 personas tenían que trabajar 80 en la agri-
cultura para poder subsistir todos y actualmente reali-
zando los mismos trabajos, con menos esfuerzos, ob-
teniendo más producciones, este trabajo lo realizan
solamente 12 personas y ocupando menos tiempo?
Esta pregunta tiene fácil respuesta, la revolución tec-
nológica que afecta a todos los sectores productivos,
no en menor medida afecta a la agricultura haciendo
posible que este cambio tan brusco en la misma, se
haya realizado en tan pocos años.

Hoy día se dispone ~D el SectorAqrorio de todo
tipo de máquinas modernas para leí realización de
todos los trabajos, potentes y modernos tractores ro-
deados de un confort dignos de contemplar, maquina-
ria puntera de todo tipo y de grandes rendimientos, a
la vez que permiten realizar los trabajos tanto de día
como de noche, pero no debemos olvidar que a todo
este conjunto de novedades tecnológicas que nos per-
miten un mejor estado de bienestar, se complica con
los modernos medios de comunicación, actualmente
se han acortado las distancias a nivel mundial con
todo tipo de medios, potentes y modernos aviones,
barcos, camiones etc., ésto hace que el comercio sea
rápido independientemente del medio, terrestre, aé-
reo o marítimo, este intercambio comercial obliga a
que los países sean competitivos para poder dar sali-
da a sus productos en intercambios comerciales, espe-
cial atención hay que poner en las políticas económi-
cas gubernamentales mediante la organización Co-
mún de Mercados.

Ante la situación expuesta, los grandes países
agrícolas ya hace años que han tomado posiciones

Por: Jesús MARTlNEZ ARAGON
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para hacer frente a suscompetidores, como: Canadá;
EstadosUnidos; Argentina; Argelia; etc. Todos estos y
muchos más países, en un porcentaje muy elevado
explotan su agricultura -mediante el método de siem-
bra directa o también llamado laboreo de conserva-
ción. Estesistemade explotación permite obtener unos
rendimientos -iguales o mayores que con las técnicas
agrícolas tradicionales, incrementándose notablemente
en años de sequía.

En el núm. 2 de al Revista Horizonte del año
1996, ya se hizo un breve comentario sobre este mé-
todo de explotación, quiero que quede claro que el
LABOREODECONSERVACION, puede realizarse por
varios métodos, siembra directa, mínimo laboreo, etc.

Haciendo un poco de historia sobre el laboreo
de conservación diré que este sistema comenzó a es-
tudiarse y a utilizarse en Estados Unidos en los amos
1,930. El objetivo fundamental fue estudiar las posi-
bles soluciones a la problemática existente:

- Pérdida del suelo y fertilidad producido por el
exceso de laboreo.

- Controlar la erosión.

- Acumular más agua en el suelo.

- Compactar menos el terreno.

- Consumir menos energía, etc.

En España este sistema se introduce en los amos
.980, desde entonces se ha extendido su utilización

en muchasComunidades Autónomas, fundamentalmen-
te en Aragón, Cataluña, Navarra, Andalucía, Casti-
lla-León, actualmente ha despertado gran interés cre-
ciente por muchos agricultores y por las Autoridades
Gubernamentales, debido a muchos estudios experi-
mentales y de investigación en 16 centros públicos en
los últimos 15 amos con resultados francamente favo-
rables hacia el laboreo de conservación por medio de
la siembra directa. Dos características aconsejan este
sistema de labranza en nuestros sistemas agrícolas
marginales:

- Reducción de costos.

- Mayor flexibilidad en la época de siembra.

El laboreo de conservación se ha difundido como
preparación del suelo para la siembra de forma que
permanezca cubierto de restos vegetales al menos el

El hombre a través de los años ha ido per-
feccionando todos los sistemasproductivos
que, a su vez, le iban proporcionando un

mejor estado de bienestar y confort en todos los as-
pectos, alimenticios, económicos, culturales, comercia-
les, sociales, .... En todo este estado de bienestar del
hombre, sin duda, el que más ha influido ha sido el
Sector Primario, o sea la agricultura.

Hasta hace muy pocos años, casi el 80 % de la
población vivía de la agricultura, pero a medida que
ésta se ha ido perfeccionando ese porcentaje ha ba-
jado aceleradamente, hasta situarse en nuestra Co-
munidad Autónoma de Castilla-Leónen un 12% aproxi-
madamente. Ante esta perspectiva cabe plantearse
entre otras la siguiente reflexión ¿ Por qué antes, de
cada 100 personas tenían que trabajar 80 en la agri-
cultura para poder subsistir todos y actualmente reali-
zando los mismos trabajos, con menos esfuerzos, ob-
teniendo más producciones, este trabajo lo realizan
solamente 12 personas y ocupando menos tiempo?
Esta pregunta tiene fácil respuesta, la revolución tec-
nológica que afecta a todos los sectores productivos,
no en menor medida afecta a la agricultura haciendo
posible que este cambio tan brusco en la misma, se
haya realizado en tan pocos años.

Hoy día se dispone en el SectorAqrorio de todo
tipo de máquinas modernas para la realización de
todos los trabajos, potentes y modernos tractores ro-
deados de un confort dignos de contemplar, maquina-
ria puntera de todo tipo y de grandes rendimientos, a
la vez que permiten realizar los trabajos tanto de día
como de noche, pero no debemos olvidar que a todo
este conjunto de novedades tecnológicas que nos per-
miten un mejor estado de bienestar, se complica con
los modernos medios de comunicación, actualmente
se han acortado las distancias a nivel mundial con
todo tipo de medios, potentes y modernos aviones,
barcos, camiones etc., ésto hace que el comercio sea
rápido independientemente del medio, terrestre, aé-
reo o marítimo, este intercambio comercial obliga a
que los países sean competitivos para poder dar sali-
da a susproductos en intercambios comerciales, espe-
cial atención hay que poner en las políticas económi-
cas gubernamentales mediante la organización Co-
mún de Mercados.

Ante la situación expuesta, los grandes países
agrícolas ya hace años que han tomado posiciones



30 % de la superficie (especialmente rastrojo), esta
práctica protege la erosión y actúa como «trampa» de
agua facilitando la infiltración del agua de lluvia y
dificultando su evaporación.

No debemos olvidar que el arado es una de las
invenciones más antiguas y valiosas, pero mucho an-
tes de que existiera el arado, tampoco debemos olvi-
dar que de hecho la tierra era regularmente labrada,
y aún sigue siendo labrada por las lombrices, y este
tipo de animalillos se ve ampliamente reproducido con
la siembra directa.

La siembra directa con el empleo autorizado de
herbicidas de baja peligrosidad, es mucho más com-
patible con la biodiversidad y sostenibilidad del suelo
quitas labores mecánicas, y entre otras debemos valo-
rar las siguientes ventajas:

-Mayor contenido de materia orgánica en el suelo.

- Importante reducción de la erosión.

- Disponibilidad de mayor humedad en el suelo.

- Menores costes de producción.

- Mayor biodiversidad de aves, mamíferos, etc.

- Producciones similares o mejores que con el 10-
boreo convencional.

- Fuerte reducción de la evapotranspiración.

- Mayor eficiencia.

- Reducción o eliminación de costra en el suelo.

- Evita el despedregado todos los amos donde
sea necesario.

- Evita la quema de rastrojos.

- Reduce el parque de maquinaria, etc. etc.

Entre los inconvenientes más destaca-
dos se pueden enumerar los siguientes:

- Elevado coste de la máquina sembra-
dora.

- Pastoreo incontrolado del ganado.

- Desconocimiento de las técnicas de
siembra directa.

- Eficacia de los herbicidas.

- Compactación superficial del suelo.

La existencia de varias agricultoras,
hacen difícil un programa dinámico que
permita solucionar los distintos problemas.

Dados los intereses de distinta índole,
hace que la Tarea gubernamental sea pro-
blemática, pero creo debe intentar centrar-

se entre otros en los siguientes puntos:

- Recuperación de la competitividad.

- Desarrollo sostenible del mundo rural.

- Rejuvenecimiento y capacitación profesional.

- Vertebración social.

Pero si la definición expuesta aparentemente es
clara, existe el gran problema de como realizarla, hay
que enfrentarse a la tradición agrícola, división de la
propiedad, amor reverenciar a la propiedad, etc.

Una de las fórmulas más viables puede ser el
cooperativismo agrario, mediante la explotación co-
munitaria de la tierra o de producción, no debemos
olvidar que la clave de reducir costos descansa en
ello, y en el desarrollo de la agricultura moderna de
laboreo de conservación expuesta.

Para finalizar diré que nadie puede dudar que
estamos ante una situación de competitividad muy
peligrosa con todos los países del mundo y muy es-
pecialmente con nuestros socios de la Unión Euro-
pea. Si nosotros queremos seguir produciendo y co-
mercializando para competir con ellos, no nos que-
da más remedio que aplicar la tecnología que ellos
aplican, pero esto lleva implícito otro tipo de estruc-
turas que pueden conseguirse mediante el asociacio-
nismo agrario.

Para que cobre fuerza el «desarrollo sostenible
del medio Rural» hay que hacer atractivo y remunera-
dor el trabajo en el campo.

Debemos darnos cuenta que estamos en un mo-
mento muy distinto hasta el vivido en los últimos años
y hay que tener presente que «Camarón que se duer-
me, la corriente se lo lleva».

30 % de lo superficie (especialmente rastrojo), esto
práctico protege lo erosión y actúo como «trompo» de
aguo facilitando lo infiltración del aguo de lluvia y
dificultando su evaporación.

No debemos olvidar que el arado es uno de los
invenciones más antiguos y valiosos, pero mucho an-
tes de que existiera el orado, tampoco debemos olvi-
dar que de hecho lo tierra ero regularmente labrada,
y aún sigue siendo labrado por las lombrices, y este
tipo de animalillos se ve ampliamente reproducido con
la siembra directa.

La siembra directa con el empleo autorizado de
herbicidas de boja peligrosidad, es mucho más com-
patible con lo biodiversidad y sostenibilidad del suelo
quitas labores mecánicos, y entre otros debemos valo-
rar las siguientes ventajas:

-Mayor contenido de materia orgánico en el suelo.

- Importante reducción de lo erosión.

- Disponibilidad de mayor humedad en el suelo.

- Menores costes de producción.

- Mayor biodiversidcd de oves, mamíferos, etc.

- Producciones similares o mejores que con el 10-
boreo convencional.

- Fuerte reducción de la evapotranspiración.

- Mayor eficiencia.

- Reducción o eliminación de costra en el suelo.

- Evita el despedregado todos los amos donde
sea necesario.

- Evito lo quemo de rastrojos.

- Reduceel parque de maquinaria, etc. etc.

Entre los inconvenientes más destaca-
dos se pueden enumerar los siguientes:

- Elevado coste de lo máquina sembra-
dora.

- Pastoreo incontrolado del ganado.

- Desconocimiento de las técnicos de
siembro directo.

- Eficacia de los herbicidas.

- Compactación superficial del suelo.

La existencia de varias agricultoras,
hacen difícil un programo dinámico que
permita solucionar los distintos problemas.

Dados los intereses de distinta índole,
hace que lo Tarea gubernamental sea pro-
blemática, pero creo debe intentar centrar-

se entre otros en los siguientes puntos:

- Recuperación de la competitividad.

- Desarrollo sostenible del mundo rural.

- Rejuvenecimiento y capacitación profesional.

- Vertebración social.

Pero si lo definición expuesta aparentemente es
clara, existe el gran problema de como realizarlo, hoy
que enfrentarse a lo tradición agrícola, división de la
propiedad, amor reverenciar o lo propiedad, etc.

Uno de los fórmulas más viables puede ser el
cooperativismo agrario, mediante la explotación co-
munitaria de la tierra o de producción, no debemos
olvidar que lo clave de reducir costos descansa en
ello, y en el desarrollo de lo agricultura moderno de
laboreo de conservación expuesto.

Para fi nalizar diré que nadie puede dudar que
estamos ante una situación de competitividad muy
peligrosa con todos los países del mundo y muy es-
pecialmente con nuestros socios de la Unión Euro-
pea. Si nosotros queremos seguir produciendo y co-
mercializando para competir con ellos, no nos que-
da más remedio que aplicar la tecnología que ellos
aplican, pero esto lleva implícito otro tipo de estruc-
turas que pueden conseguirse mediante el asociacio-
nismo agrario.

Para que cobre fuerzo el «desarrollo sostenible
del medio Rural» hay que hacer atractivo y remunera-
dor el trabajo en el campo.

Debemos darnos cuento que estamos en un mo-
mento muy distinto hasta el vivido en los últimos años
y hay que tener presente que «Camarón que se duer-
me, lo corriente se lo lleva».
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Por: Santiago FRANCIA LORENZO
Archivero de la Catedral de Palencia
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Un pueblo sin memoria escrita es un
pueblo sin luces, sin brillo. De ahí la
importancia que para el conocimien-

to de la Historia de un lugar tienen sus archivos.
El patrimonio documental de un pueblo es un te-
soro para sus moradores y sus hijos. Tan impor-
tante como el patrimonio artístico. Es más, las
obras de arte se engrandecen cuando -a través
de los papeles- podemos conocer a los autores y
los avatares de su ejecución.

Por lo que a Fuentes de Valdepero se refiere,
su archivo parroquial se halla -en depósito y de-
bidamente inventariado- en el Archivo Histórico
Diocesano, al igual que la mayoría de los archi-
vos parroquiales de la diócesis.

Salvo algunas lagunas en los libros de Cuen-
tas de Fábrica yen la serie correspondiente a las
cofradías, resulta bastante completo. Los libros
sacramentales, que en lo que se refiere a casa-
dos y velados comienza en 1539 y en bautiza-
dos y difuntos un poco más tardíamente, ofrecen
muchas posibilidades en el campo de la demo-
grafía y de la genealogía.

Los libros de Tazmias nos permiten seguir,
año tras año, los cultivos y la evolución de las
cosechas; yen la serie Fundaciones, los libros de
Cuentas del Santo Hospital nos ayudan a cono-
cer como se ejercía la beneficencia con los po-
bres en los siglos XVII y XVIII.

Esevidente que no se podrá reconstruir toda
la Historia de Fuentes con los datos exclusivos de
su Archivo Parroquial. Será necesario acudir a
otras fuentes complementarias más antiguas y de
los años que abarcan los documentos de la
Parroquial. Por ejemplo: en el Archivo de la Ca-
tedral y su serie Provisorato hay documentadas
más de una docena de Cofradías, el doble de las
documentadas en el Archivo Parroquial.

Sirvan estas líneas como introducción al In-
ventario del Archivo de la iglesia de Nuestra Se-
ñora la Antigua, tomado del elaborado hace una
veintena de años y que transcribo a continuación.

SERIE A. LIBROS SACRAMENTALES

1. Libro 1'" de bautizados (ff. 3-20); Y 1571-1574
Libro 1º de casados y velados (ff. 21-27) 1539-
1571

2. Libro 2'" de bautizados y confirmados (300 ff.
Signado con el n'" 1) 1575-1640

3. Libro 3'" de bautizados (247 ff. Indice) 1640-1686

4. Libro 4'" de bautizados (237 ff. Indice) 1686-1722

5. Libro 5'" de bautizados (268 ff. Indice) 1723-1770

6. Libro 6'" de bautizados (372 ff. Indice. En la nu-
meración del Archivo es el 5'") 1770-1813

7. Libro 7'" de bautizados (298 ff. Indice. El 6'" en
origen) 1813 -1839

8. Libro 8'" de bautizados (189 ff. Indice) 1839-1851

9. Libro 9'" de bautizados (200 ff. Indice) 1852-1863

10. Libro 10' de bautizados (390 ff. Indice) 1863 -
1886

1 l. Libro de confirmados (ff. 1-26); Anotaciones de
Misas votivas y Cuarta funeral (ff. 27-102) 1692-
1766

12. Libro 2'" de casados y velados (80 ff., los últimos
ff. son de confirmados)

13. Libro 3'" de casados y velados (243 ff. Indice)
1640-1778

14. Libro 4'" de casados y velados (236 ff. Indice)
1778-1851

15. Libro 5'2 de matrimonios (199 ff. Indice) 1852-
1901

16. Libro 1'"de testamentos y difuntos (247 ff. lndice.
Mandas piadosas y su cumplimiento) 1596-1669

17. Libro 2'" de testamentos y difuntos (202 ff. Indice)
1669-1732

Por: Santiago FRANCIA LORENZO
Archivero de la Catedral de Palencia
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Un pueblo sin memoria escrita es un
pueblo sin luces, sin brillo. De ahí la
importancia que para el conocimien-

to de la Historia de un lugar tienen sus archivos.
El patrimonio documental de un pueblo es un te-
soro para sus moradores y sus hijos. Tan impor-
tante como el patrimonio artístico. Es más, las
obras de arte se engrandecen cuando -a través
de los papeles- podemos conocer a los autores y
los avatares de su ejecución.

Por lo que a Fuentes de Valdepero se refiere,
su archivo parroquial se halla -en depósito y de-
bidamente inventariado- en el Archivo Histórico
Diocesano, al igual que la mayoría de los archi-
vos parroquiales de la diócesis.

Salvo algunas lagunas en los libros de Cuen-
tas de Fábrica yen la serie correspondiente a las
cofradías, resulta bastante completo. Los libros
sacramentales, que en lo que se refiere a casa-
dos y velados comienza en 1539 y en bautiza-
dos y difuntos un poco más tardíamente, ofrecen
muchas posibilidades en el campo de la demo-
grafía y de la genealogía.

Los libros de Tazmias nos permiten seguir,
año tras año, los cultivos y la evolución de las
cosechas; yen la serie Fundaciones, los libros de
Cuentas del Santo Hospital nos ayudan a cono-
cer como se ejercía la beneficencia con los po-
bres en los siglos XVII y XVIII.

Esevidente que no se podrá reconstruir toda
la Historia de Fuentes con los datos exclusivos de
su Archivo Parroquial. Será necesario acudir a
otras fuentes complementarias más antiguas y de
los años que abarcan los documentos de la
Parroquial. Por ejemplo: en el Archivo de la Ca-
tedral y su serie Provisorato hay documentadas
más de una docena de Cofradías, el doble de las
documentadas en el Archivo Parroquial.

Sirvan estas líneas como introducción al In-
ventario del Archivo de la iglesia de Nuestra Se-
ñora la Antigua, tomado del elaborado hace una
veintena de años y que transcribo a continuación.

SERIE A. LIBROS SACRAMENTALES

l. Libro 12 de bautizados (ff. 3-20); Y 1571-1574
libro 12 de casados y velados (ff. 21-27) 1539-
1571

2. Libro 22 de bautizados y confirmados (300 ff.
Signado con el nº 1) 1575-1640

3. libro 3º de bautizados (247 ff. Indice) 1640-1686

4. Libro 42 de bautizados (237 ff. Indice) 1686-1722

5. Libro 52 de bautizados (268 ff. Indice) 1723-1770

6. Libro 62 de bautizados (372 ff. Indice. En la nu-
meración del Archivo es el 52) 1770-1813

7. Libro 7º de bautizados (298 ff. Indice. El 62 en
origen) 1813 -1839

8. Libro 82de bautizados (189 ff. lndice] 1839-1851

9. libro 92 de bautizados (200 ff. Indice) 1852-1863

10. libro 10' de bautizados (390 ff. Indice) 1863-
1886

11. Libro de confirmados (ff. 1-26); Anotaciones de
Misas votivo s y Cuarta funeral (ff. 27-102) 1692-
1766

12. libro 2º de casados y velados (80 ff., los últimos
ff. son de confirmados)

13. libro 32 de casados y velados (243 ff. Indice)
1640-1778

14. Libro 42 de casados y velados (236 ff. Indice)
1778-1851

15. libro 52 de matrimonios (199 ff. Indice) 1852-
1901

16. Libro 12de testamentos y difuntos (247 ff. Indice.
Mandas piadosas y su cumplimiento) 1596-1669

17. libro 2º de testamentos y difuntos (202 ff. Indice)
1669-1732



32. Libro 5º de tazmias (381 ff.) 1785-183218. libro 3º de testamentos y difuntos (179 ff. Indice)
1733-1782

19. Libro 4º de testamentos y difuntos (418 ff. Indice)
1782-1851

20. Libro 5º de difuntos (200 ff. Indice) 1852-1876

21. Libro 1º de matrícula parroquial (208 ff.) 1778-
1835

22. Libro 2º de matrícula parroquial (342 ff.) 1836-
1864

23. Libro 3º de matrícula parroquial. Confesión y co-
munión desde 1879 (300 ff.) 1865-1 894

24. Libro 4º de matrícula parroquial. Censo, confe-
sión y comunión (250 ff.) 1895-1910

25. Libro de cuentas··de fábrica (153 ff. Al final, nom-
bramientos de mayordomos. Los libros anteriores
de Fábrica han desaparecido) 1814-1851

SERIE B. LIBROS DE FABRICA

26. Libro de cuentas de fábrica (132 ff.) 1852-193 O

27. Libro inventario de las alhajas, (146 ff. no todos
útiles. Al final, alhajas y vestidos de N. Sra. del
Rosario) 1816

28. Libro del pan que cogen los vecinos de esta villa
y sus diezmos (178 ff. Esel 1º de tazmias) 1669-
1693

29. Libro 2º de tazmias o distribución de diezmos (sp.)
1706-1732

30. Libro 3º de tazmias (sp.) 1733-1759

31. Libro 4º de tazmias (194 ff.) 1760-1784

33. Libro 6º de tazmias (438 ff. útiles. Se adjunta un
legajillo suelto de circulares para la mejor reco-
lección y distribución de diezmos) 1833-1841

34. Libro de tazmias de las cinco casas excusadas de
los señores beneficiados (138 ff.) 1827-1868

35. Libro de apeos modernos de los predios de los
vínculos, iglesia y beneficiados (75 ff. útiles) 1816

SERIEC. FUNDACIONES

36. Libro de aniversarios y fundaciones perpetuas con
arreglo a la Visita de 1806 (91 ff. y 1 cuader.)
1817-1 828

37. Libro de relación de fundaciones (30 ff. útiles)
1828

38. Libro de planas de la comunidad eclesiástica. (78
ff. útiles. Incluye un cuadernillo de cobro de pla-
nas 1842- 1851) 1786-1 851

39. Libro de misas votivas y cuarta funeral con arre-
glo a la visita de 1806 (13 1 ff.) 1882-1913

40. Libro adventicio de la comunidad eclesiástica (sp.
Al final, relación del cumplimiento pascual y pri-
mera comunión) 1882-1913

40b. Libro de comunidad. Adventicio (186 ff. útiles)
1839-1927

41. Libro de testamento y cuentas de la fundación del
presbítero Alonso de Miguel (s.p. desordenado)
1577-1713

42. Libro de la capellanía que fundaron Manuel Gatón
y María Marrando (108 ff. útiles. Título de nueva
erección. Primer llamado Fernando Marrando.
Cuentas en ff. 48 Y ss.) 1761-1883

32. Libro 5Q de tazmias (381 ff.) 1785-183218. Libro 3Q de testamentos y difuntos (179 ff. Indice)
1733-1782

19. Libro 4Q de testamentos y difuntos (418 ff. Indice)
1782-1851

20. Libro 5Q de difuntos (200 ff. Indice) 1852-1876

21. Libro 1Q de matrícula parroquial (208 ff.) 1778-
1835

22. Libro 2Q de matrícula parroquial (342 ff.) 1836-
1864

23. Libro 3Q de matrícula parroquial. Confesión y co-
munión desde 1879 (300 ff.) 1865-1 894

24. Libro 4Q de matrícula parroquial. Censo, confe-
sión y comunión (250 H.) 1895-1910

25. Libro de cuentas de fábrica (153 ff. Al final, nom-
bramientos de mayordomos. Los libros anteriores
de Fábrica han desaparecido) 181 4- 185 1

SERIE B. LIBROS DE FABRICA

26. Libro de cuentas de fábrica (132 ff.) 1852-193 O

27. Libro inventario de las alhajas, (146 ff. no todos
útiles. Al final, alhajas y vestidos de N. Sra. del
Rosario) 1816

28. Libro del pan que cogen los vecinos de esta villa
y sus diezmos (178 ff. Esel 1Q de tazmias) 1669-
1693

29. Libro 2Q de tazmias o distribución de diezmos (sp.)
1706-1732

30. Libro 3Q de tazmias (sp.) 1733-1759

31. Libro 4Q de tazmias (194 ff.) 1760-1784

33. Libro 6Q de tazmias (438 ff. útiles. Se adjunta un
legajillo suelto de circulares para la mejor reco-
lección y distribución de diezmos) 1833-1841

34. Libro de tazmias de las cinco casas excusadas de
los señores beneficiados (138 ff.) 1827-1868

35. libro de apeos modernos de los predios de los
vínculos, iglesia y beneficiados (75 ff. útiles) 1816

SERIE C. FUNDACIONES

36. Libro de aniversarios y fundaciones perpetuas con
arreglo a la Visita de 1806 (91 ff. y 1 cuader.)
1817-1 828

37. libro de relación de fundaciones (30 ff. útiles)
1828

38. Libro de planas de la comunidad eclesiástica. (78
ff. útiles. Incluye un cuadernillo de cobro de plo-
nos 1842-1851) 1786-1 851

39. Libro de misas votivo s y cuarta funeral con arre-
glo a la visita de 1806 (13 1 ff.) 1882-1913

40. Libro adventicio de la comunidad eclesiástica (sp.
Al final, relación del cumplimiento pascual y pri-
mera comunión) 1882-1913

40b. Libro de comunidad. Adventicio (186 ff. útiles)
1839-1927

41. Libro de testamento y cuentas de la fundación del
presbítero Alonso de Miguel (s.p. desordenado)
1577-1713

42. libro de la capellanía que fundaron Manuel Gotón
y María Marrando (108 ff. útiles. Título de nueva
erección. Primer llamado Fernando Marrando.
Cuentas en ff. 48 Y ss.) 1761-1883



mas (35 escrituras; legajo en cuarto) S. XVIII-XIX43. Libro de cuentas del Hospital (297 ff.) 1670-1734

44. Libro de cuentas de Hospital (178 ff.) 1734-1837

45. Libro de apeos y cuentas del Hospital (sp.) 1762-
1794

SERIE D. COFRADIAS

46. Libro de la Cofradía del Rosario y asiento de sus
cofrades (9 ff. útiles) 1790

47. Libro de la Fundación y Regla de la Cofradía de
las Animas del Purgatorio (24 ff.) 1726

48. Bula de indulgencias concedidas por Clemente
XII a la Cofradía y cofrades de Las Animas (cua-
dernillo sp.) 1739

49. Libro de Acuerdos y arriendos de la Cofradía de
las Animas (1 16 ff.) 173 8-1 868

50. Libro de cuentas y otros asientos de la Cofradía
de las Animas (sp.) 1850-1916

51. Libro de cuentas de la Cofradía de San Antonio
Abad (sp.) 1758-1806

52. Libro de archivo, de entrada y salida de los rédi-
tos pertenecientes a las cofradías de esta villa de
Fuentes (232 ff., no todos útiles) 1804-2808

SERIE E. ASOCIACIONES

53. Libro de acuerdos para la comunidad eclesiásti-
ca (9 ff. útiles) 1 826-1 83 8

SERIE F. SUELTOS Y PAPELES

54. Real privilegio de S.M. y señores de su Consejo,
sobre que se guarde la costumbre en el percibo
de Novales de la eillo común (93 ff.) 1792

55. Escrituras de censo a favor de ia fábrica y comu-
nidad eclesiástica (35 escrituras; legajo en cuar-
to) s. XVIII

56. Escrituras de censo a favor de las cofradías del
Consuelo, Dulce Nombre de Jesús,Caridad y Ani-

57. Libro y papeles de la capellanía de Pedro de Pa-
lencia. Legado de Antonio Aragón y Alejandro
Torres (Legajo en cuarto) s. XIX

58. Legajo en folio: a) Fundaciones y testamentos. b)
Pleitos y querellas S. XVII-XIX

59. Legajo en cuarto:

1) Papeles dispersos del s. XIX.

2) Ordenanzas del clero parroquial (1669 Y
1676)

3) Regla de la cofradía de San Pedro (1751)

4) Erección del Vía Crucis (1880)

5) Archicofradía «Corte de María» (1880)

6) Constituciones de la «Escuela de Cristo (copia
de 1836)

60. Carpeta en folio:

1) Cuentas de obras (1877)

2) Inventarios (1865,1897 Y 1907

61. Legajo en folio:

1) Cédulas reales

2) Pastorales y edictos episcop. S. XIX

62. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1819-1859

63. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1860-1880

64. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1880-1920

65. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1943-1955

mas (35 escrituras; legajo en cuarto) S. XVIII-XIX43. libro de cuentas del Hospital (297 ff.) 1670-1734

44. Libro de cuentas de Hospital (178 ff.) 1734-1837

45. libro de apeos y cuentas del Hospital (sp.) 1762-
1794

SERIE D. COFRADIAS

46. Libro de la Cofradía del Rosario y asiento de sus
cofrades (9 ff. útiles) 1790

47. Libro de la Fundación y Regla de la Cofradía de
las Animas del Purgatorio (24 ff.) 1726

48. Bula de indulgencias concedidas por Clemente
XII a la Cofradía y cofrades de Las Animas (cua-
dernillo sp.) 1739

49. Libro de Acuerdos y arriendos de la Cofradía de
las Animas (1 16 ff.) 173 8-1 868

50. libro de cuentas y otros asientos de la Cofradía
de las Animas (sp.) 1850-1916

51. libro de cuentas de la Cofradía de San Antonio
Abad (sp.) 1758-1806

52. libro de archivo, de entrada y salida de los rédi-
tos pertenecientes a las cofradías de esta villa de
Fuentes (232 ff., no todos útiles) 1804-2808

SERIE E. ASOCIACIONES

53. libro de acuerdos para la comunidad eclesiásti-
ca (9 ff. útiles) 1 826-1 83 8

SERIE F. SUELTOS Y PAPELES

54. Real privilegio de S.M. y señores de su Consejo,
sobre que se guarde la costumbre en el percibo
de Novales de la dio común (93 ff.) 1792

55. Escrituras de censo a favor de ia fábrica y comu-
nidad eclesiástica (35 escrituras; legajo en cuar-
to) s. XVIII

56. Escrituras de censo a favor de las cofradías del
Consuelo, Dulce Nombre de Jesús,Caridad y Ani-

57. libro y papeles de la capellanía de Pedro de Pa-
lencia. Legado de Antonio Aragón y Alejandro
Torres (Legajo en cuarto) s. XIX

58. Legajo en folio: a) Fundaciones y testamentos. b)
Pleitos y querellas S. XVII-XIX

59. Legajo en cuarto:

1) Papeles dispersos del s. XIX.

2) Ordenanzas del clero parroquial (1669 Y
1676)

3) Regla de la cofradía de San Pedro (1751)

4) Erección del Vía Crucis (1880)

5) Archicofradía «Corte de María» (1880)

6) Constituciones de la «Escuela de Cristo (copia
de 1836)

60. Carpeta en folio:

1) Cuentas de obras (1877)

2) Inventarios (1865,1 897 Y 1907

61 . Legajo en folio:

1) Cédulas reales

2) Pastorales y edictos episcop. S. XIX

62. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1819-1859

63. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1860-1880

64. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1880-1920

65. Expedientes matrimoniales (Legajo en cuarto)
1943-1955



Por: JESÚS MARíA
PARROCO DE FUENTES DE VALDEPERO

1.- Si la educación es APRENDER A HACER-

NOS PERSONAS, la educación es para nosotros
una TAREA PERMANENTE. El tiempo de la edu-

cación no es solamente el "tiempo de la escue-

la". Para nosotros, la vida entera es tiempo de

educarnos, tiempo de hacernos, tiempo de cre-
cer como personas.

2.- Si la educación no se reduce a la ense-
ñanza de conocimientos, quiere decirse que la

educación no es sólo cuestión del maestro ni de
la escuela. Existen otros espacios -familia, comu-
nidad- así como otras personas que tienen mu-
cha tela que cortar en esta labor de APRENDER
A HACERNOS PERSONAS.

LA FAMILIA: LA GRAN ESCUELADE LA VIDA.

¿Qué pasa, que no hace falta, entonces, ir a
la escuela? No, hombre, no. Sencillamente, que
la verdadera escuela de la vida está en nuestra
propia casa, que nuestra propia familia es el LU-
GAR PRIVILEGIADO donde APRENDER A HACER-
NOS PERSONAS.

Nos dice la PSICOLOGíA que el ambiente
familiar es fundamental porque las primeras vi-
vencias, las primeras relaciones, las primeras
experiencias que el niño vive en el seno de su
familia son decisivas para la construcción de su
personalidad. De la calidad de estas primeras
experiencias depende, en buena medida, que la
personalidad del niño se cimente sobre bases
sólidas. Todos conocemos casos de niños y ado-
lescentes "difíciles" porque el ambiente familiar
donde viven no es el horno más adecuado para
que se cueza de forma positiva su personalidad.
Lo mismo puede decirse en sentido contrario. Pero
¿por qué es tan fundamental el ambiente de fami-
lia para el desarrollo de la personalidad? Por
varias razones:

En la familia se satisfacen las NECESIDA-
DES MÁS FUNDAMENTALES de la persona, so-
bre todo la necesidad de cariño.

Pero ¿no estamos de vacaciones? ¿qué
sentido tiene hablar de educación? ¿es
que los profesores siempre tienen que

estar hablando de temas educativos ... incluso en
vacaciones? Pues sí, señor. Porque la educación,
que no es solo enseñanza, no tiene vacaciones.
Educar es tarea de todos los días, de toda la vida.

LA EDUCACiÓN: APRENDER A HACERNOS PER-
SONAS

Para muchos, la educación es la actividad
de unas personas -los maestros- consistente en
transmitir la cultura a los niños en los centros es-

colares. Esta definición es buena, pero se queda
corta sino, sobre todo, en APRENDER A SERPER-
SONAS. La tarea de la educación no consiste
sólo en enseñarnos a SABER sino, sobre todo, en
enseñarnos a SER. Todos los seres humanos tene-
mos que APRENDER A SER PERSONAS porque
no nacemos con nuestra personalidad plenamen-
te desarrollada. Tenemos que "construirnos". Por
eso, vivir consiste en APRENDER A HACERNOS
PERSONAS.

Pero hacernos personas no es sólo cues-
tión de conocimientos. Hacernos personas es
crecer en estatura, pero también en madurez

personal; es tener unos conocimientos, pero
también asimilar unos valores; es saber más

pero, sobre todo, ser más dueños de nosotros
mismos desde una actitud de libertad compro-

metida y responsable. Por eso, la educación
que se dedica a "enseñarnos cosas" pero no

se preocupa tanto de enseñarnos a "hacernos

personas" ... tiene poco de verdadera educa-

ción. Y la persona que se dedicó a "saber mu-

chas cosas" pero se olvidó de "aprender a ser

hombre" ... tiene poco de verdadera educación.

y la persona que se dedicó a "saber muchas

cosas" pero se olvidó de "aprender a ser hom-

bre" ... tiene también poco de auténtica perso-

na. Todo esto quiere decir dos cosas:
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. En la familia es donde se viven las EXPE-

RIENCIAS MÁS DECISIVAS para nuestra realiza-

ción personal: la experiencia de la comunicación,

de la convivencia, de la sociabilidad ...

. En la familia se aprenden las ACTITUDES
así como los VALORES que dan sentido a la vida.

Por eso, es la FAMILIA EN LUGAR PRIVILE-

GIADO donde aprendemos a querer, a creer, a
compartir, a convivir con los demás ... En este
ambiente familiar es fundamental ELPAPELDE LOS
PADRES en cuanto MODELO DE IDENTIFICA-
CiÓN PARA SUS HIJOS. Todo esto nos lo dice la

psicología, pero lo podemos comprobar desde
nuestra propia experiencia. Y la DOCTRINA DE
LA IGLESIA viene a confirmar cuanto venimos di-
ciendo.

"El primer ambiente natural y necesario de
la educación es la familia. La educación más efi-
caz y duradera es la que se recibe en el seno de
la familia cristiana, educación que será tanto más

eficaz y duradera cuanto más claro resplandez-
ca el buen ejemplo, sobre todo, de los padres ...
La familia es la escuela del más rico humanismo.
Para ello se requiere un clima de comunicación y
una cuidadosa cooperación de los padres en la
educación de los hijos".

LOS PADRES: PRINCIPALES EDUCADO-
RES DE SUS HIJOS.

Ahora resulta que no son los maes-
tros sino los padres los verdaderos edu-

cadores ... Tampoco tiene nada de ex-

traño ¿no? Si la familia es la verdadera

escuela de la vida, es lógico que los

padres sean los principales maestros en

esa escuela. Porque la paternidad no
consiste sólo en la procreación: ser

padres no es sólo engendrar una nue-

va vida plenamente humana. La PATER-
NIDAD BIOLÓGICA -el haber engen-

drado una nueva vida- os hace RESPONSABLES

de que ese nuevo ser SE REALICE PLENAMENTE

COMO PERSONA ten iéndoos a vosotros, los pa-

dres, como verdaderos maestros en esa escuela

de la vida, que es la familia .

Nuevamente la DOCTRINA DE LA IGLESIA

es una invitación hecha a todos los padres a vivir
su paternidad de un modo responsable: PREOCU-

PARSE DE LOS HIJOS es cuidarse de que no les
falte el pan ni el vestido ni la cultura ... pero, so-
bre todo, esforzarse para que CREZCAN COMO
PERSONAS.

"Puesto que los padres han dado la vida a
los hijos, es necesario reconocerlos como los pri-
meros y principales educadores, Es deber de los
padres crear un ambiente familiar animado por
el amor, que favorezca la educación integra de
los hijos. La familia es, por tanto, la primera es-
cuela de esas virtudes que todas las sociedades
necesitan".

"Los padres deben formar a los hijos, con
confianza y valentía, en los valores esenciales de
la vida humana ... Los padres deben ser para sus

hijos los primeros predicadores de la fe, median-
te el testimonio de su vida. Así llegan a ser verda-
deramente padres".
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Por Alicia SIMÓN TOMÉ
Estudiante de Historia

y la Extremadura actual. Son los llamados invernaderos.

b) Enverano se conducía al ganado a los pastizales
de ambas vertientes del Sistema Central. Son los llama-
dos agostaderos.

El traslado del ganado se realizaba a través de las
cañadas, que eran caminos situados entre los campos de
cultivo, cuya anchura en 1273 en el privilegio real se
limitó a «seis sogas de cuarenta y cinco palmos», o sea,
unas noventa varas.

Había una serie de cañadas principales, que se
conocen como cañadas reales. Estas eran tres: la del
Oeste o Leonesa, la Central o Segoviana, y la del Esteo
Manchega.

La cañada leonesa comunicaba las tierras de León
con los invernaderos de Extramadura.

La cañada Segoviana unía Castilla con las tierras
de Andalucía.

y finalmente la cañada manchega ponía en comu-
nicación La Mancha con Murcia.

Además de estas cañadas reales existían también
muchas ramificaciones y enlaces de menor importancia,
llamados cordeles y veredas, que en el s. XVIII Eran, res-
pectivamente, la mitad y la cuarta parte de la anchura
de las cañadas reales.

A lo largo de todo ese itinerario los ganaderos dis-
ponían de una guardia armada que corría a cargo de
los caballeros.

Esta actividad estuvo ligada a los grandes señores
del reino, entre ellos los grandes magnates laicos, las
iglesias y los monasterios, las órdenes militares, y a un
nivel más bajo, los caballeros de los Concejos de las
Extremaduras.

El desarrollo fue tan espectacular que desde muy
pronto hay pugnas entre agricultores y ganaderos por
todos los problemas que generaba el paso por las caña-
das, y también conflictos entre los propios ganaderos
por el aprovechamiento de los pastos.

Estos choques, y la propia organización de la tras-
humancia darían lugar a la aparición de las Mestos, que
son asociaciones de ganaderos, y que en un principio
tienen carácter local, contando con alcaldes, sus propias
ordenanzas, y una elevada autonomía en su ordenamiento
interno, aunque sometidas a la autoridad superior de los
Concejos locales.

En 1273 Alfonso X el Sabio dio paso oficialmente
a una poderosa institución «Honrado Consejo de la
Mesta».

La costumbre de las migraciones semestrales de
ganado lanar en la Península se remonta al
tiempo de los godos, e incluso con toda proba-

bilidad al de los aborígenes iberos, cuyos pastores presta-
ron valiosa ayuda a los cartagineses a través de España.

Esta antigua especie de ganado indígena era el
llamado «churro», el cual daba una lana rojiza turdetana
con una hebra inusitadamente larga y suave, que en nada
se parecía al famoso producto corto y crespo de las
merinas más recientes.

El cambio se produjo con la llegada a la Península
de los almohades desde el norte de Africa, yen concreto
con la tribu de los Beni-Merines, que introdujeron una
especie que tomó su nombre: la oveja merina. Esta se
mezclaría con la indígena íbera, dando como resultado
una hebra blanca de inmejorable calidad que seria ex-
portada a los centros industriales pañeros más importan-
tes de aquella época: Flandes e Italia, así como también
a Inglaterra.

La ganadería lanar va a conseguir un extraordina-
rio desarrollo que va a ser paralelo al avance de la fron-
tera. Tenemosdos momentos claves: la incorporación de
las Extremaduras de Castilla y León, y la ocupación de la
Meseta Sur. Ambas son dos zonas con una baja densi-
dad demográfica y abundantes pastizales, sobre todo
en la zona de La Mancha y la Extremadura actual.

Estosdos factores, junto al propio interés de los se-
ñores, por /o general grandes propietarios de ganado,
interesados en la exponsión de esta actividad, y la situa-
ción de frontera que hacia del ganado' un elemento más
fácilmente defendible que la agricultura, donde además
era necesaria mucha más mano de obra, hizo que la
práctica de la ganadería tomará relevancia.

Así, tenemos que a principios del s. XIV el número
de ovejas ascendía a 1,5 millones; entre finales de ese
mismo siglo y principios del s. XV se habla incrementado
hasta los 3 millones, llegando en el año 1500 a 5 millo-
nes de cabezas. Incluso se llegó a señalar que la Peste
Negra de 1348 había sido importante para el desarro-
llo de la ganadería lanar por la caída de la demografía.

La primera regulación de la trashumancia se va a
llevar a cabo en las Extremaduras de Castilla y León,
donde los Concejos estipularon la utilización de los ex-
tremos para el aprovechamiento ganadero.

El circuito más amplio se creó en el momento en el
que se incorporó la Meseta Sur. Se establecerían dos
etapas:

a) En invierno el ganado se desplazaba hacia las
zonas cálidas del sur, como eran la zona del Guadiana
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Esta actividad estuvo ligada a los grandes señores
del reino, entre ellos los grandes magnates laicos, las
iglesias y los monasterios, las órdenes militares, y a un
nivel más bajo, los caballeros de los Concejos de las
Extremaduras.

El desarrollo fue tan espectacular que desde muy
pronto hay pugnas entre agricultores y ganaderos por
todos los problemas que generaba el paso por las caña-
das, y también conflictos entre los propios ganaderos
por el aprovechamiento de los pastos.

Estos choques, y la propia organización de la tras-
humancia darían lugar a la aparición de las Mestos, que
son asociaciones de ganaderos, y que en un principio
tienen carácter local, contando con alcaldes, sus propias
ordenanzas, y una elevada autonomía en su ordenamiento
interno, aunque sometidas a la autoridad superior de los
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Esta antigua especie de ganado indígena era el
llamado «churro», el cual daba una lana rojiza turdetana
con uno hebra inusitadamente larga y suave, que en nodo
se parecía al famoso producto corto y crespo de las
merinas más recientes.

El cambio se produjo con la llegada a la Península
de los almohades desde el norte de Africa, yen concreto
con la tribu de los Beni-Merines, que introdujeron uno
especie que tomó su nombre: la oveja merina. Esta se
mezclaría con la indígena íbera, dando como resultado
una hebra blanca de inmejorable calidad que seria ex-
portada a los centros industriales pañeros más importan-
tes de aquella época: Flandes e Italia, así como también
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Lo ganadería lanar va a conseguir un extraordina-
rio desarrollo que va a ser paralelo al avance de la fron-
tera. Tenemos dos momentos claves: la incorporación de
las Extremaduras de Castilla y León, y la ocupación de la
Meseta Sur. Ambas son dos zonas con una baja densi-
dad demográfica y abundantes pastizales, sobre todo
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Estos dos factores, junto al propio interés de los se-
ñores, por lo general grandes propietarios de ganado,
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fácilmente defendible que la agricultura, donde además
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nes de cabezas. Incluso se llegó a señalar que la Peste
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llo de lo ganadería lanar por la caída de la demografía.

La primera regulación de la trashumancia se va a
llevar a cabo en las Extremaduras de Castilla y León,
donde los Concejos estipularon la utilización de los ex-
tremos para el aprovechamiento ganadero.

El circuito más amplio se creó en el momento en el
que se incorporó la Meseta Sur. Se establecerían dos
etapas:

o) En invierno el ganado se desplazaba hacia las
zonas cálidas del sur, como eran la zona del Guadiana



Hay opiniones diversas en cuanto al papel que des-
empeñó Alfonso X. Lasmás clásicas señalan que fue quien
tomó la decisión de formar la institución, y que con esta
medida refundió las Mestos locales. Pero en la actuali-
dad se cree que la Mesta existía con anterioridad a 1273,
creándose en torno a mediados de ese siglo por iniciati-
va de los propios ganaderos para organizarse y defen-
der sus intereses, limitándose el rey a dar sanción legal a
la institución ganadera, a la que además otorgó numero-
sos privilegios, leyes y provisiones que protegían el dere-
cho de trashumancia de los ganados de la Mesta garan-
tizándoles rutas bien definidas.

Estas medidas iban dirigidas contra el poderío de
las Ordenes Militares y el de algunas grandes ciudades,
en particular Toledo y Madrid, que durante siglos habían
confinado con éxito a los ganados trashumantes a sus
propias cañadas, prohibiendo todo movimiento en sus
respectivas jurisdicciones.

El problema de las marchas a través de caminos
indeterminados distintos a las cañadas podía ser
a través de campos en barbecho, lo cual contri-
buía a mejorar la agricultura; o bien por rutas
de montes y baldíos, a lo cual los pueblos no
tenían más remedio que acceder porque a los
ganados de la Mesta los amparaban privile-
gios reales, pero este caminar indefinido era
causa de un perpetuo litigio con los pueblos.

Uno de los privilegios más estimados de
la Mesta era la exención del pesado tributo
de la sal. A los animales que se destinaban a
la venta se les daba sal con frecuencia para
avivarles la sed y obligarles a beber más
agua, cosa que se suponía les engordaba.
Sin embargo se comía poco cordero en Es-
paña, probablemente porque la trashuman-
cia los endurecía, y porque se consideraba
más valiosa su lana. En cambio se consumía
mucho la carne de cerdo por su excelente cali-
dad, además de que se alimentaba fácilmente con be-
llota, alejándose así también toda sospecha de judaísmo,
ya que es un producto prohibido para estos últimos.

Toda la organización de la Mesta era encaminada
al esquilmo de la lana, y por eso el de la carne era sólo
accidental.

El rebaño de reses lanares, los caballos, vacas, cer-
dos y la impedimenta de un propietario se llamaba una
cabaña. Sin embargo la cañada real no se refería a los
ganados reales, sino a la totalidad de la industria pastor
del reino, gobernada por decretos reales.

Los rebaños de León y Soria andaban unos 830
Km. desde sus agostaderos a sus invernaderos, mientras
que los de Segovia y Cuenca hacían desde 278 a 370.
Al pasar por los caminos entre tierras labradas andaban
de 28 a 33 Km. diarios, pero en campo abierto la mar-
cha no pasaba de 9 a 11 porque iban comiendo. Con
un mes de viaje cubrían la distancia, ya finales de octu-
bre se encontraban todos los ganados trashumantes en
sus invernaderos.

Los corderos nacían al poco tiempo de llegar los
ganados a los pastos calientes, y al otro marzo la cría
estaba en condiciones de recibir sobre el hocico la señal
con hierro de su propietario.

La partida de las dehesas del sur comenzaba a
mediados de abril, y unas veces se esquilaban los re-
baños en la mitad del camino, al rebasar la divisoria
del Duero, o al llegar a los agostaderos. Se esquilaba
en unos cobertizos, y antes se encerraba al rebaño
desde el amanecer bien apretado en un recinto estre-
cho para que al resudar se ablandara la lana, facili-
tando así su corte y aumentando su peso, sobre todo
cuando se vendía en bruto, sin lavar, con su grasa y
suciedad.

Los esquiladores trabajaban en cuadrillas de 125
hombres, pudiendo cada una despachar al día un reba-
ño de 1000 cabezas.

La lana que no se vendía en sucio se lavaba en los

, I
" l .....,.
I,
t,

o..
Frmc¡paies rut e s
de la Meste:

---
lavaderos, llevándola después a las lonjas o laneras, trans-
portándose posteriormente por las carreterías a las gran-
des ferias, especialmente a la de Medina del Campo, o
a los puertos de la costa Norte para embarcarlo a Ingla-
terra o a Flandes.

La cabaña real se dividía en cuadrillas, identificán-
dose cada una con un ámbito territorial concreto. Cada
cuadrilla tenía a su frente a unos alcaldes, encargados
de resolver los pleitos surgidos dentro de la propia cua-
drilla.

Existían además los alcaldes entregadores, que eran
funcionarios nombrados por el rey, los cuales debían ve-
lar por el cumplimiento de las ordenanzas y de los acuer-
dos adoptados en las reuniones de ganaderos, teniendo
que responder de sus gestiones ante el monarca.

Al frente de la cabaña real estaba el alcalde
entregador mayor, un cargo al que accedían sólo gente
de asignación real.

Hoy opiniones diversos en cuanto al papel que des-
empeñó Alfonso X. Losmás clásicos señalan que fue quien
tomó lo decisión de formar lo institución, y que con esto
medido refundió los Mestos locales. Pero en lo actuali-
dad se cree que la Mesta existía con anterioridad a 1273,
creándose en torno a mediados de ese siglo por iniciati-
va de los propios ganaderos para organizarse y defen-
der sus intereses, limitándose el rey a dar sanción legal a
la institución ganadera, a la que además otorgó numero-
sos privilegios, leyes y provisiones que protegían el dere-
cho de trashumancia de los ganados de la Mesta garan-
tizándoles rutas bien definidas.

Estas medidos iban dirigidas contra el poderío de
las Ordenes Militares y el de algunas grandes ciudades,
en particular Toledo y Madrid, que durante siglos habían
confinado con éxito a los ganados trashumantes a sus
propias cañadas, prohibiendo todo movimiento en sus
respectivas jurisdicciones.

El problema de los marchas o través de caminos
indeterminados distintos a las cañadas podía ser
a través de campos en barbecho, lo cual contri-
buía a mejorar lo agricultura; o bien por rutas
de montes y baldíos, a lo cual los pueblos no
tenían más remedio que acceder porque a los
ganados de la Mesta los amparaban privile-

. gios reales, pero este caminar indefinido era
causa de un perpetuo litigio con los pueblos.

Uno de los privilegios más estimados de
la Mesta era la exención del pesado tributo
de lo sol. A los animales que se destinaban a
la venta se les daba sal con frecuencia para
avivarles lo sed y obligarles a beber más
agua, cosa que se suponía les engordaba.
Sin embargo se comía poco cordero en Es-
paña, probablemente porque lo trashuman-
cia los endurecía, y porque se consideraba
más valioso su lana. En cambio se consumía
mucho lo carne de cerdo por su excelente cali-
dad, además de que se alimentaba fácilmente con be-
llota, alejándose así también todo sospecho de judaísmo,
ya que es un producto prohibido poro estos últimos.

Toda lo organización de la Mesta era encaminada
01 esquilmo de lo lona, y por eso el de la carne era sólo
accidental.

El reboño de reses lanares, los caballos, vacas, cer-
dos y la impedimento de un propietario se llamaba una
cabaña. Sin embargo lo cañada real no se refería o los
ganados reales, sino a la totalidad de la industrio postor
del reino, gobernada por decretos reales.

Los rebaños de León y Soria andaban unos 830
Km. desde sus agostaderos o sus invernaderos, mientras
que los de Segovia y Cuenco hacían desde 278 a 370.
Al pasar por los caminos entre tierras labradas andaban
de 28 a 33 Km. diarios, pero en campo abierto la mar-
cha no pasaba de 9 a 11 porque iban comiendo. Con
un mes de viaje cubrían lo distancia, ya finales de octu-
bre se encontraban todos los ganados trashumantes en
sus invernaderos.

Los corderos nacían 01 poco tiempo de llegar los
ganados a los pastos calientes, y al otro marzo la cría
estaba en condiciones de recibir sobre el hocico la señal
con hierro de su propietario.

La partida de las dehesas del sur comenzaba a
mediados de abril, y unas veces se esquilaban los re-
baños en la mitad del camino, al rebasar la divisoria
del Duero, o al llegar a los agostaderos. Se esquilaba
en unos cobertizos, y antes se encerraba al rebaño
desde el amanecer bien apretado en un recinto estre-
cho poro que al resudar se ablandara la lana, facili-
tando así su corte y aumentando su peso, sobre todo
cuando se vendía en bruto, sin lavar, con su grasa y
suciedad.

Los esquiladores trabajaban en cuadrillas de 125
hombres, pudiendo cada una despachar al día un reba-
ño de 1000 cabezas.

La lana que no se vendía en sucio se lavaba en los
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lavaderos, llevándola después a las lonjas o laneras, trans-
portándose posteriormente por los carreterías o las gran-
des ferias, especialmente a la de Medina del Campo, o
a los puertos de la costa Norte para embarcarlo a Ingla-
terra o a Flandes.

La cabaña real se dividía en cuadrillas, identificán-
dose cada una con un ámbito territorial concreto. Cada
cuadrillo tenía o su frente a unos alcaldes, encargados
de resolver los pleitos surgidos dentro de la propia cua-
drilla.

Existían además los alcaldes entregadores, que eran
funcionarios nombrados por el rey, los cuales debían ve-
lar por el cumplimiento de las ordenanzas y de los acuer-
dos adoptados en las reuniones de ganaderos, teniendo
que responder de sus gestiones ante el monarca.

Al frente de la cabaña real estaba el alcalde
entregador mayor, un cargo al que accedían sólo gente
de asignación real.



Losganaderos celebraban reuniones periódicas. En
principio debieron ser tres a lo largo del año, pero en el
s. XIV sólo dos veces: invierno y otoño.

Se ha creado una leyenda negra en torno a la
Mesta. Una institución que según susdetractores tuvo una
incidencia negativa en los reinos de Castilla y León por-
que contribuyó a la deforestación del reino, causó gra-
ves daños a la agricultura, y además no alentó el desa-
rrollo de la industria textil.

Enel destino de la lana influyó mucho la monarquía.

En el s. XIII Castilla se encontraba en una situación
inrnejorcble para crear una industria textil debido a la
buena y abundante lana. Sin embargo se convirtió en
exportadora de materias primas, e importadora de pro-
ductos manufacturados.

Las razones de ésto, es que existían importantes
intereses. La corona recibe importantes beneficios a tra-
vés de la fiscalidad. Losgrandes propietarios de ganado
estuvieron interesados en acrecentar sus beneficios sin
invertir, por lo que apoyaron las exportaciones de mate-
rias primas ya que era una gran fuente de ingresos. Y
también la burguesía de este momento obtuvo grandes
ganancias actuando como intermediarios de estos gran-
des propietarios.

A la larga el perjuicio fue general porque el cre-
cimiento de los precios de los productos manufactura-
dos fue superior al de las materias primas, de tal ma-
nera que cuando se produzca la expansión, sobre todo
hacia América, Castilla no va a ser la principal bene-
ficiaria, sino los países que cuentan con una industria
textil capaz de abarcar los mercados y de financiar
expediciones.

En el s. XIV se produce una rupturo entre Flandes e
Inglaterra debido a la GueFF€lde los 100 años, ya partir
de ese momento Castilla se convirtió en la primera pro-
veedora de lana de Flandes, lo que agudizó aún más la
deficitaria industria castellana.

El reinado de los ReyesCatólicos y el del gran Em-
perador situaron a la Mesta en la cumbre de su prestigio.
Losdeseos de los ganaderos coincidían con las ambicio-
nes mercantiles de aquellos gobernantes, y por lo tanto
eran fomentados por los edictos reales. Toda oposición a
los pastores estaba severamente castigada.

La Mesta encontró también el apoyo de los reyes
posteriores, pero nunca tendría una protección tan gran-
de como la que recibió en estos 80 años entre 1476 y
1556 de manos de los Reyes Católicos y de Carlos 1.

El colapso que sufrió la Mesta era inevitable al de-
clinar de la monarquía, cuyo derrumbamiento empezó
antes de finalizar el s. XVI. A medida que la Casa de
Austria se desmoronaba, las Cortes y las Chancillerías,
constituyendo estos dos últimos la

Asamblea y los Tribunales del pueblo, se proclama-
ron como defensores de los intereses ciudadanos, de la
ganadería lanar estante y de la descentralización. Se

pusieron de parte del antiguo regionalismo español y de
las prerrogativas de los funcionarios locales, que eran
opuestas al absolutismo de los Habsburgo, viendo nacer
una mayor hostilidad hacia la Mesta.

El reinado del último Habsburgo, Carlos 11,fue un
periodo de incapacidad y escarnio excediendo rara vez
los rebaños los 2 millones en la última mitad del s. XVII,
apuntándose en los libros desde el año 1685 su amena-
za de inminente bancarrota. La agricultura había cedido
el sitio a la cría ovejuno en .odo Castilla, pero era la
ganadería estante la que no tenía relación con la Mesta.
El mercado de la lana, monejcdo previamente por efica-
ces agencias de la Mesta en Medina del Campo, Burgos
y Bilbao, cayó en confusión, y los ganaderos particula-
res fueron fácilmente explotados por los compradores
forasteros.

El golpe de gracia de la Mesta, que por tanto tiem-
po había esperado tener el monopolio mundial del co-
mercio lanar, fue la exportación en gran escala de las
ovejcs merinas al extrcnjero, con el establecimiento de
rebaños en Suecia en 1720 y más adelante en Sojonio y
Rambouillet.

Con la llegada de los barbones el campo experi-
mentó un despertar agrario similar al que ocurría en In-
glaterra por aquel entonces. Así, en Castilla la población
fue creciendo bo]o el cuidado del mercantilismo
borbónico, y las peticiones de tierra arable fueron cada
vez más insistentes. Con estas invasiones parecía cerca-
na la muerte de la Mesta, y la elevación al trono de Car-
[os 111 en 1759 precipitó el fin.

El Consejo de Castilla empezó en 1761 una refor-
ma agraria votando que los municipios tenían en todos
los casos el derecho de disponer de sus comunales. Estos
suscitó una protesta inmediata de la Mesta y dio comien-
zo a la lucha.

Carlos 111 intervino en persona y autorizó dos inves-
tigaciones sucesivas para resolver el problema pastoril.
No eran acusaciones contra la Mesta, sino una presenta-
ción de todos los hechos conocidos relacionados con sus
méritos pasados y presentes, y sus efectos sobre la agri-
cultura .

El resultado fue inevitable. La determinación de los
precios de los pastos por medio de las tasas sobre la
base de antiguas rentas se consideró ilegal, y el cargo
de alcalde entregador fue abolido.

Aunque Fernando VII aún restauró la Mesta en
1814, no pudo evitar su muerte.

En 1836 quedaba completamente extinguida, y fue
sustituida por la Asociación General de Ganaderos del
Reino, creada con autoridad sobre todas las cuestiones
de industria pastoril del país.

Hoy en día todavía es posible ver el paso de las
ovejos por las antiguas cañadas en sus traslados anuales
a lo largo de la Península en dirección sur-norte, o bien
norte-sur.

Losganaderos celebraban reuniones periódicas. En
principio debieron ser tres o lo largo del año, pero en el
s. XIV sólo dos veces: invierno y otoño.

Se ha creado uno leyendo negra en torno o lo
Mesto. Uno institución que según susdetractores tuvo uno
incidencia negativo en los reinos de Costilla y León por-
que contribuyó o lo deforestación del reino, causó gra-
ves daños o lo agricultura, y además no alentó el desa-
rrollo de lo industrio textil.

En el destino de la lona influyó mucho lo monarquía.

En el s. XIII Costilla se encontraba en uno situación
inmejorable poro crear uno industria textil debido a lo
bueno y abundante lona. Sin embargo se convirtió en
exportadora de materias primos, e importadora de pro-
ductos manufacturados.

Los rozones de ésto, es que existían importantes
intereses. Lo corono recibe importantes beneficios o tra-
vés de lo Iiscolidod. Losgrandes propietarios de ganado
estuvieron interesados en acrecentar sus beneficios sin
invertir, por lo que apoyaron los exportaciones de mote-
rios primos yo que era uno gran fuente de ingresos. Y
también la burguesía de este momento obtuvo grandes
ganancias actuando como intermediarios de estos gran-
des propietarios.

A lo largo el perjuicio fue general porque el cre-
cimiento de los precios de los productos manufactura-
dos fue superior 01 de los materias primas, de tal ma-
nera que cuando se produzco lo expansión, sobre todo
hacia América, Costilla no va o ser lo principal bene-
ficiario, sino los países que cuentan con uno industrio
textil capaz de abarcar los mercados y de financiar
expediciones.

En el s. XIV se produce uno rupturo entre Flandes e
Inglaterra debido a la Guerra de los 100 años, yo partir
de ese momento Costilla se convirtió en lo primero pro-
veedora de lona de Flandes, lo que agudizó aún más lo
deficitaria industrio castellano.

El reinado de los Reyes Católicos y el del gran Em-
perador situaron a lo Mesto en lo cumbre de su prestigio.
Losdeseos de los ganaderos coincidían con los ambicio-
nes mercantiles de aquellos gobernantes, y por lo tonto
eran fomentados por los edictos reales. Todo oposición o
los postores estaba severamente castigado.

La Mesta encontró también el apoyo de los reyes
posteriores, pero nunca tendría uno protección ton gran-
de como lo que recibió en estos 80 años entre 1476 y
1556 de monos de los Reyes Católicos y de Carlos 1.

El colapso que sufrió lo Mesta era inevitable 01 de-
clinar de lo monarquía, cuyo derrumbamiento empezó
antes de finalizar el s. XVI. A medido que lo Coso de
Austria se desmoronaba, las Cortes y los Chancillerías,
constituyendo estos dos últimos lo

Asamblea y los Tribunales del pueblo, se proclama-
ron como defensores de los intereses ciudadanos, de la
ganadería lanar estante y de la descentralización. Se

pusieron de porte del antiguo regionalismo español y de
los prerrogativas de los funcionarios locales, que eran
opuestos 01 absolutismo de los Habsburgo, viendo nacer
una mayor hostilidad hacia la Mesta.

El reinado del último Habsburgo, Carlos 11,fue un
periodo de incapacidad y escarnio excediendo rara vez
los reboños los 2 millones en la último mitad del s. XVII,
apuntándose en los libros desde el año 1685 su amena-
zo de inminente bancarrota. Lo agricultura había cedido
el sitio o lo crío ovejuno en .odo Costilla, pero ero lo
ganadería estante lo que no tenía relación con lo Mesto.
El mercado de la lana, manejado previamente por efica-
ces agencias de la Mesta en Medina del Campo, Burgos
y Bilbao, cayó en confusión, y los ganaderos particula-
res fueron fácilmente explotados por los compradores
forasteros.

El golpe de gracia de la Mesta, que por tonto tiem-
po había esperado tener el monopolio mundial del co-
mercio lanar, fue la exportación en gran escala de las
ovejas merinas al extranjero, con el establecimiento de
reboños en Suecia en 1720 y más adelante en Sajonia y
Rambouillet.

Con lo llegado de los borbones el campo experi-
mentó un despertar agrario similar al que ocurría en In-
glaterra por aquel entonces. Así, en Costilla la población
fue creciendo bajo el cuidado del mercantilismo
borbónico, y los peticiones de tierra arable fueron cado
vez más insistentes. Con estas invasiones parecía cerca-
no lo muerte de lo Mesto, y lo elevación 01 trono de Car-
los 111en 1759 precipitó el fin.

El Consejo de Castilla empezó en 1761 una refor-
ma agraria votando que los municipios tenían en todos
los cosos el derecho de disponer de sus comunales. Estos
suscitó una protesta inmediata de la Mesta y dio comien-
zo o lo lucho.

Carlos 111intervino en persono y autorizó dos inves-
tigaciones sucesivos paro resolver el problema pastoril.
No eran acusaciones contra la Mesta, sino una presenta-
ción de todos los hechos conocidos relacionados con sus
méritos posados y presentes, y sus efectos sobre lo agri-
cultura.

El resultado fue inevitable. Lo determinación de los
precios de los pastos por medio de las tasas sobre la
base de antiguas rentos se consideró ilegal, y el cargo
de alcalde entregador fue abolido.

Aunque Fernando VII aún restauró lo Mesto en
1814, no pudo evitar su muerte.

En 1836 quedaba completamente extinguida, y fue
sustituida por la Asociación General de Ganaderos del
Reino, creada con autoridad sobre todas las cuestiones
de industria pastoril del país.

Hoy en día todavía es posible ver el poso de los
ovejas por las antiguos cañadas en sus traslados anuales
a lo largo de lo Península en dirección sur-norte, o bien
norte-sur.



Por: P. SEVILLA DE JUANA
Mayo 1998

Aquí
justamente
en la meseta sólida
en la planicie dura
bate el mar.

Algas de raíces cereales
esturiones
ligaternas
alhelíes
semillas preñadas de esperma de ballenas
de caballos, toros y delfines.En este páramo de cardos minerales

-astillero de varados navíos
cantera rota de románicas iglesias
góticos castillos
palacios solariegos
campiña de guijarros blanquecinos-
hubo empinados oleajes allá en el pleistoceno.

Estrellas de mar son las estrellas
y las redes se inflaman de capturas:
doradas espigas
tomillo
manzanilla
nenúfares flotantes
y sirenas dormidas.
Núbiles cuerpos se sumergen
en peñas peladas por el viento
lluvia a destiempo y cañal de escorrentía.

Puedo bucear sus recovecos
lamer su sal bajo las piedras,
presiento acantilados y rompientes
ojos cerrados de mirada interna.

En esta piedra alta
en esta altura pétrea
estuvo mi mar cargado de substancia
océano de vida alargada en treinta siglos
y más de mil proezas.

¡Es mi tierra!, exclamo
mi patria sin arroyos
mi desierto de espinas maduras.
y aquí, precisamente
durante tres milenios no olvidados por mi larga

memoria
hubo baños tibios y doncellas desnudas.

Bajeles, goletas, bargantines
aliados del viento
nocturno y de la luna
sangrientos abordajes
y entierro de fortu nas
en la arena incontable.

Mis líquidos orígenes
mi casta de marino
descubro en el cuenco inundado de las manos
caldo de cultivo rico en minerales
gozoso de cilios y pestañas
de la vida primeros navegantes.

Hubo naufragios
percibo aún las quillas hundidas en la niebla
sombra prieta de los robles
monte bajo de liebres y culebras.

¡Oh! mi mar de tierra
cuánto arado te rasga
y qué somero penetra.

Camino a tientas entre las turbias olas
espumas que enyesan la tierra de labor
y agitan indómitas palomas
mis dientes cubiertos de saliva
en salobres mordiscos de amapolas.
Boca que te bese y te devora
mar
mar
amante inmensidad inquieta y mórbida.

¡Oh! mi mar de piedra
cuánta brisa hace falta para segarte
cuánto anhelo de eternidad agricultora
para arar tus campos abisales.

A mi mar consolidado
-mi llanura infinita
mi eterna meseta
mi tierra de agua
mi lago de piedra-
le entrego a diario
mi red y mi reja.

Trigales y cebadas te agitan de vaivenes
cuerpo de mujer
tibia humedad
vegetación activa
ondas, mareas y corrientes
tantas y tantas veces repetidas.

Por: P. SEVILLA DE JUANA
Moyo 1998
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Aquí
justamente
en la meseta sólida
en la planicie dura
bate el mar.

Algas de raíces cereales
esturiones
ligaternas
alhelíes
semillas preñadas de esperma de ballenas
de caballos, toros y delfines.Eneste páramo de cardos minerales

-astillero de varados navíos
cantera rota de románicas iglesias
góticos castillos
palacios solariegos
campiña de guijarros blanquecinos-
hubo empinados oleajes allá en el pleistoceno.

Estrellasde mar son las estrellas
y las redes se inflaman de capturas:
doradas espigas
tomillo
manzanilla
nenúfares flotantes
y sirenas dormidas.
Núbiles cuerpos se sumergen
en peñas peladas por el viento
lluvia a destiempo y cañal de escorrentía.

Puedo bucear sus recovecos
lamer su sal bajo las piedras,
presiento acantilados y rompientes
ojos cerrados de mirada interna.

En esta piedra alta
en esta altura pétrea
estuvo mi mar cargado de substancia
océano de vida alargada en treinta siglos
y más de mil proezas.

¡Esmi tierra!, exclamo
mi patria sin arroyos
mi desierto de espinas maduras.
y aquí, precisamente
durante tres milenios no olvidados por mi larga

memoria
hubo baños tibios y doncellas desnudas.

Bajeles, goletas, bargantines
aliados del viento
nocturno y de la luna
sangrientos abordajes
y entierro de fortunas
en la arena incontable.

Mis líquidos orígenes
mi casta de marino
descubro en el cuenco inundado de las manos
caldo de cultivo rico en minerales
gozoso de cilios y pestañas
de la vida primeros navegantes.

Hubo naufragios
percibo aún las quillas hundidas en la niebla
sombra prieta de los robles
monte bajo de liebres y culebras.

¡Oh! mi mar de tierra
cuánto arado te rasga
y qué somero penetra.

Camino a tientas entre las turbias olas
espumas que enyesan la tierra de labor
y agitan indómitas palomas
mis dientes cubiertos de saliva
en salobres mordiscos de amapolas.
Boca que te bese y te devora
mar
mar
amante inmensidad inquieta y mórbida.

¡Oh! mi mar de piedra
cuánta brisa hace falta para segarte
cuánto anhelo de eternidad agricultora
para arar tus campos abisales.

A mi mar consolidado
-rni llanura infinita
mi eterna meseta
mi tierra de agua
mi lago de piedra-
le entrego a diario
mi red y mi reja.

Trigales y cebadas te agitan de vaivenes
cuerpo de mujer
tibia humedad
vegetación activa
ondas, mareas y corrientes
tantas y tantas veces repetidas.
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LOS CONSUMIDORES ANTE LA LLEGADA DEL EURO

Todos nos hemos preguntado últimamente,
cómo nos iba a afectar la inminente llegada

del EURO y cuándo exactamente lo ten
tros bolsillos.

El 1 de Enero de 1999, el EU
ser utilizado por las entidades financi
Central Europeo, aunque sin existir
Iletes y monedas. El 1 de Enero del
adquirirá curso legal y podrá ser
quier tipo de transación, también
nuestras pesetas. Finalmente el 1 de
las monedas nacionales desaparecerá
te, pudiendo sólo utilizarse el EURO

Todo apunta a que los consumí
principales beneficiarios del EURO,
sus ventajas figuran tales como: mejores precios, acce-
so a los productos y servicios de todo el área EURO,
bajos tipos de interés en los créditos al existir mayor

estabilidad de precios, ahorros de costes en comisio-
nes de cambios de moneda en turismo, compras en el

También se sabe que se producirán
ientes, como por ejemplo; adaptarse
a de precios; en un primer momento

esajuste en los precios por el redon-
ían desaparecer inmediatamente a

I aumento de la competencia.

o siempre tendremos la posibilidad
ión en cualquier Asociación de Con-

cualquier duda que nos surja.

nión de Consumidores de Palencia-
optimistas con la llegada del EURO

ntajas que pueden aparecer se
corto de tiempo, en cambio las

ven n muchas desde el comienzo de la utili-
zación de la nueva moneda, e irán en aumento, se-
gún pase el tiempo.

y siquiendo con negocios recuerdo el más importante

con tiendo de ultramarinos, también despachaban carne;

El de Felipe Simón que en paz descanse.

Como la señora Cana ida su nombre la hacía grande.

y tenían lechería y baile y un café de los de antes,

donde lucían palmito con televisión al aire.

Yo recuerdo el ambigú, contiguo al salón de baile,

también sala de comedias, en momentos especiales;

donde las mozas y mozos después de mucho entrenarse,

echaban algunas obras para todos imborrables.

La unión es lo que importaba de aquella juventud de antes;

hay que ver lo que costaba sacarlo todo adelante.

Recuerdo como mi tío Elías entusiasta infatigable,

lo mismo cantaba en Misa que hacia papel de Sastre.

Por desgracia no lo tengo, con el recuerdo me vale,

de saber que le querían por su hacer y su talante,

que tocaba la bandurria, alegrando aquellas calles.

Fue amigo de mi familia, un amigo muy entrañable

por eso le recordamos, en el hilo de estas frases.

Autor:

Luis SANCHO BAHILLO.
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estabilidad de precios, ahorros de costes en comisio-
nes de cambios de moneda en turismo, compras en el

jrill~~t¡¡.·.~~~f¿lj~r-:;;etc¡:; También se sabe que se producirán

y siquiendo con negocios recuerdo el más importante
con tiendo de ultramarinos, también despachaban carne;
El de Felipe Simón que en paz descanse.
Como la señora Canaida su nombre la hacía grande.
y tenían lechería y baile y un café de los de antes,
donde lucían palmito con televisión al aire .
Yo recuerdo el ambigú, contiguo al salón de baile,
también sala de comedias, en momentos especiales;
donde las mozas y mozos después de mucho entrenarse,
echaban algunas obras para todos imborrables.
La unión es lo que importaba de aquella juventud de antes;
hay que ver lo que costaba sacarlo todo adelante.
Recuerdo como mi tío Elías entusiasta infatigable,
lo mismo cantaba en Misa que hacia papel de Sastre.
Por desgracia no lo tengo, con el recuerdo me vale,
de saber que le querían por su hacer y su talante,
que tocaba la bandurria, alegrando aquellas calles.
Fue amigo de mi familia, un amigo muy entrañable
por eso le recordamos, en el hilo de estas frases.

.-a"'.-·.·..:.;""
:;~

Autor:
LuisSANCHO BAHILLO.



EL 4° CENTENARIO DE LA MUERTE DE FELIPE 11
TIEMPO PARA HACER REVISIÓN DE UNMONARCA

Y DE UNPERIODO

Se cumplen ahora los cua-
trocientos años de la

muerte del monarca Felipe 11. Na-
cido el 21 de Mayo de 1527, en
el corazón de Castilla, Valladolid,
unía en su persona una serie de
rasgos enormemente dispares que
marcarán en lo sucesivo su actua-
ción y su personalidad. Su fisono-
mía, pelo rubio y mandíbula pro-
minente, delataba su origen fla-
menco y borgoñés, de su madre
Portuguesa heredaba el gusto por
lo refinado; su cuna y educación
castellana impregnaban de auste-
ridad su comportamiento. En Feli-
pe 11 se concentraron tantas expe-
riencias, tantas decisiones y tan-
tas actuaciones que parece difícil
que se deje encasillar y que se pue-
da hacer de su figura un estereoti-
po fácil.

En este momento cuando se
quiere revisar su figura, humana,
de estadista, de hombre culto, de
príncipe y monarca del más exten-
so imperio de la modernidad. Revisión que se hace nece-
saria para no seguir cayendo en los tópicos ancestrales
sobre su figura que una historia casi siempre partidista
nos ha contado. En este marco van a sucederse durante
este año reuniones científicas, exposiciones, cursos de
verano, congresos e incluso una serie televisiva sobre
Felipe 11. Sirvan estas líneas también como sencillo home-
naje a este enorme monarca de nuestra historia.

La primera nota que sobresale en los estudios histó-
ricos sobre Felipe 11 es la complejidad de la personalidad
del monarca. El especialista en Felipe 11,el historiador
Juan Carlos Elorza, presidente de la comisión del Cente-
nario, dice que lo primero que hay que hacer para revi-
sar la persona de Felipe 11 es esclarecer su figura. En este
sentido aparece la obra de Fernando Checa, el director
del Museo del Prado, que viene a demostrar que Felipe 11
fue un hombre de Renacimiento, un sabio en muchos as-
pectos del saber, gran amante de las artes y, por tanto,
un entusiasta mecenas de artistas.

Básicamente hasta hace unos años la historiografía
sobre Felipe 11se resumía en dos afirmaciones: su rela-
ción con la Leyenda Negra española y la unión de estos
dos conceptos: Unidad y Catolicidad de España. Ello ha
desfigurado y manejado no solo su figura de estadista y
rey sino también la de su pueblo y súbditos. Esta defor-
mación, no pocas veces, era debida a intereses no plou-

sibles y otras veces, las menos, a
la ignorancia. Una conclusión
primera, por tanto es, que la figu-
ra de Felipe 11es mal conocida y
hay que esclarecer.

La figura de Felipe 11a
lo largo de la historia.
A.- Antes del siglo XIX.

Hasta el siglo XIX los biógra-
fos del rey son protestantes y casi
siempre enemigos de España y
basan su información en dos
obras que son las fuentes de toda
la bibliografía sobre Felipe 11 has-
ta el siglo XIX: Apología de
Guillermo de Orange, Conde de
Nassau y Las Relaciones de An-
tonio Pérez, secretario de Felipe
11.

1) APOLOGíA DE GUILLERMO DE
ORANGE

La Apología de Guillermo
de Nassau es el origen de las bio-
grafías protestantes. La escribió

en 1581 para defenderse del Edicto que ponía precio a
su cabeza en 1580. Se le acusaba de encerrar a su mujer
por locura para casarse con otra. Pero esto no era más
que un pretexto para acabar con la revuelta de Flandes
donde se unían sentimientos religiosos -triunfo del protes-
tantismo en las esferas bajas-; subida de la presión fiscal
a causa de los gastos de guerra; malestar general por
las actuaciones de las tropas españolas; descontento por
la creación del Tribunal de los Tumultos y recelo de las
clases altas ante la ejecución de los condes de Horn y
Egmont, miembros de la Orden del Toisón de Oro y que
según la jurisprudencia de la época no podían ser juzga-
dos ni ejecutados sino por sus iguales, los interpares. Su
alegato además reunirá una serie de hechos, muerte del
príncipe don Carlos, asesinato de Montigny, crueldades
del duque de Alba, que serán la base de la Leyenda
Negra, y que se atribuyen a la maquiavélica actuación
de Felipe 11.

2) LAS RELACIONES DE ANTONIO PÉREZ

Antonio Pérez fue secretario de Felipe 11 y conocía
toda la maquinaria monárquica y la persona del propio
Rey, con quien despachaba a diario. Su enfrentamiento
con el monarca se inicia con el asesinato de Escobedo
en 1571 cerca del Palacio Real y del que todo el mundo
cree que detrás de los asesinos a sueldo está la mano de
Antonio Pérez. El episodio de la Princesa de Éboli y las

EL 4° CENTENARIO DE LA MUERTE DE FELIPE 11
TIEMPO PARA HACER REVISIÓN DE UNMONARCA

Y DE UNPERIODO

Se cumplen ahora los cua-
trocientos años de lo

muerte del monarca Felipe 11.Na-
cido el 21 de Moyo de 1527, en
el corazón de Costilla, Valladolid,
unía en su persono uno serie de
rasgos enormemente dispares que
marcarán en lo sucesivo su actua-
ción y su personalidad. Su fisono-
mía, pelo rubio y mandíbula pro-
minente, delataba su origen fla-
menco y borgoñés, de su madre
Portuguesa heredaba el gusto por
lo refinado; su cuno y educación
castellano impregnaban de auste-
ridad su comportamiento. En Feli-
pe 11se concentraron tontos expe-
riencias, tontos decisiones y ton-
tos actuaciones que parece difícil
que se deje encasillar y que se pue-
do hacer de su figuro un estereoti-
po fácil.

En este momento cuando se
quiere revisor su figuro, humano,
de estadista, de hombre culto, de
príncipe y monarca del más exten-
so imperio de lo modernidad. Revisión que se hoce nece-
sario paro no seguir cayendo en los tópicos ancestrales
sobre su figuro que uno historio casi siempre partidista
nos ha contado. En este morco van o sucederse durante
este año reuniones científicos, exposiciones, cursos de
verano, congresos e incluso uno serie televisivo sobre
Felipe 11. Sirvan estos líneas también como sencillo home-
naje o este enorme monarca de nuestro historio.

Lo primero noto que sobresole en los estudios histó-
ricos sobre Felipe 11es lo complejidad de lo personalidad
del monarca. El especialista en Felipe 11,el historiador
Juan Carlos Elorza, presidente de lo comisión del Cente-
nario, dice que lo primero que hoy que hacer poro revi-
sor lo persono de Felipe 11es esclarecer su figuro. En este
sentido aparece lo obro de Fernando Checo, el director
del Museo del Prado, que viene o demostrar que Felipe 11
fue un hombre de Renacimiento, un sabio en muchos as-
pectos del saber, gran amonte de los artes y, por tonto,
un entusiasta mecenas de artistas.

Básicamente hasta hoce unos años lo historiografía
sobre Felipe 11se resumía en dos afirmaciones: su rela-
ción con lo Leyendo Negro españolo y lo unión de estos
dos conceptos: Unidad y Catolicidad de España. Ello ha
desfigurado y manejado no solo su figuro de estadista y
rey sino también lo de su pueblo y súbditos. Esto defor-
mación, no pocos veces, ero debido o intereses no plou-

sibles y otros veces, los menos, o
lo ignorancia. Uno conclusión
primero, por tonto es, que lo figu-
ro de Felipe 11es mol conocido y
hoy que esclarecer.

La figura de Felipe 11a
lo largo de la historia.
A.- Antes del siglo XIX.

Hasta el siglo XIX los biógra-
fos del rey son protestantes y casi
siempre enemigos de España y
basan su información en dos
obras que son los fuentes de todo
lo bibliografía sobre Felipe 11has-
ta el siglo XIX: Apología de
Guillermo de Orange, Conde de
Nassau y Los Relaciones de An-
tonio Pérez, secretario de Felipe
11.

1) APOLOGíA DE GUILLERMO DE
ORANGE

La Apología de Guillermo
de Nassau es el origen de los bio-
grafías protestantes. Lo escribió

en 1581 poro defenderse del Edicto que ponía precio o
su cabezo en 1580. Se le acusaba de encerrar o su mujer
por locura para casarse con otra. Pero esto no era más
que un pretexto poro acabar con lo revuelto de Flandes
donde se unían sentimientos religiosos -triunfo del protes-
tantismo en las esferas bajas-; subida de la presión fiscal
a causo de los gastos de guerra; molestar general por
los actuaciones de los tropos españolas; descontento por
lo creación del Tribunal de los Tumultos y recelo de los
clases altas ante la ejecución de los condes de Horn y
Egmont, miembros de lo Orden del Toisón de Oro y que
según lo jurisprudencia de lo época no podían ser juzga-
dos ni ejecutados sino por sus iguales, los interpares. Su
alegato además reunirá uno serie de hechos, muerte del
príncipe don Carlos, asesinato de Montigny, crueldades
del duque de Albo, que serán la base de lo Leyenda
Negra, y que se atribuyen a lo maquiavélica actuación
de Felipe 11.

2) LAS RELACIONES DE ANTONIO PÉREZ

Antonio Pérez fue secretario de Felipe 11y conocía
toda la maquinaria monárquica y la persono del propio
Rey, con quien despachaba a diario. Su enfrentamiento
con el monarca se inicia con el asesinato de Escobedo
en 1571 cerco del Palacio Real y del que todo el mundo
cree que detrás de los asesinos a sueldo está lo mono de
Antonio Pérez. El episodio de la Princesa de Éboli y las



rencillas personales de los personajes de la corte harán _.
descubrir al rey la complicidad de Antonio Pérez en la
venta de secretos de Estado, a causa de lo cual es deteni-
do y encarcelado. En 1584 uno de los asesinos de
Escobedo declarará que lo hizo por mandato de Antonio
Pérez. Ante esta evidencia escapa de la cárcel y se refu-
gia en Zaragoza, bajo el amparo de Juan de Lanuza,
Justicia de Aragón. Esto enfada al monarca que hace
detener a Lanuza y lo ejecuta con lo cual Antonio Pérez
tiene que escapar a Francia. Allí escriben sus "RELACIO-
NES" que son una serie de selección de documentos que
inculpa al Rey y se exculpa a sí mismo.

B.- Después del XIX:
Se marcan las grandes líneas interpretativas de la

figura de Felipe 11. Esto es debido a que en ese siglo se
abren los archivos. Simancas se abre al público el año
1844 y Simancas es el Archivo de los Austrias. De su
información saldrán las grandes obras, menos apasiona-
das y más científicas sobre Felipe 11. Recordemos que
Felipe 11 no permitió que en vida se escribiera su biogra-
fía, ni él dejó memorias suyas, por ello los datos sobre él
los tomamos de los documentos oficiales de su gobierno.
No obstante tras su muerte en 1598 su figura va a ser
admirada dentro de España y más en la medida que el
imperio entre en crisis y surgen los panegíricos u obras
que tratan de ensalzar su figura y su obra de gobierno.
Son tres fundamentalmente: en 1621 Baltasar Porreño
escribió "Dichos y hec~os_d~1 Rey Felipé 1/", anecdotario
sobre la vida del Rey; Antonio de Herrera escribe en
1601 su "Historia general del mundo en tiempos de Feli-
pe 1/" que basa en documentos oficiales y Luis Cabrera
de Córdoba que en 1619 escribe la "Historia del Rey
Felipe 11de España".

Fruto de la investigación histórica y de los estudios
de las obras anteriores surge la actual bibliografía. So-
bre Felipe 11 y entre ellas las principales son: LAS CAR-
TAS DE LOS EMBAJADORES. Es producto de la investi-
gación llevada a cabo en los archivos franceses y se
refiere a los relatos de los embajadores de Francia. CAL-
VETE DE ESTRELLA.Enrique Cock que es un soldado de
la guarda del rey que le acompaña en sus viajes y va
escribiendo todo lo que ve. El año 1884 se abre el Archi-
vo de Simancas y aquí viene la obra de Gachard que
reúne todo lo que allí hay sobre Flandes o Países Bajos y
lo que encuentra lo publica en el CODOIN desde 1846.
Un paréntesis en el estudio de Felipe 11es la obra de John
Motley que volverá a la visión de la España negra. En
1856 publica" Nacimiento de la República de Holanda"
donde muestra la superioridad de los valores protestan-
tes sobre los católicos y los ideales liberales. Es además
un historiador dramático que juega con los sentimientos

Por:José María DE VALLES
Profesor de Historia

y así vuelve a sesgar la historia. Felipe vuelve a ser pinta-
do como "tirano, asesino, nigromante ... ":

Pero es en el siglo XX cuando se vienen a bajo los
mitos y tópicos sobre Felipe 11 y se reescribe la historia
con menos apasionamiento y más rigor. En este contexto
aparecen las obras de: Charles Bartley que en 1927 pu-
blica "Felipe 11de España" y recoge todo lo publicado y
quiere separar el mito de la realidad. En 1934 Enrique
Merimann escribe "Felipe el Prudente" y comienza a dar
una imagen equilibrada del monarca, hombre riguroso,
concienzudo en su trabajo aunque intolerante. En 1947,
Marañón publica su "Antonio Pérez: el drama, el hom-
bre y la época". Es una visión original porque es un estu-
dio psicológico. Es un hombre débil con una autoridad
suprema, de inteligencia mediocre, con una tensión cons-
tante por ser como su padre. En 1949 Fernando Braudel
publica su "Felipe 11y el Mediterráneo" y aquí la figura
del rey se presenta con fuerzas ajenas que no puede
controlar y solo puede hacer gobernar el día a día. No
es el genio que tienen grandes y novedosas ideas para
su patria, es el que mueve lentamente la gran maquina-
ria de su gobierno. Para Braudel, Felipe 11 siempre será
una incógnita. En 1959 Garret Martengly publica "La
derrota de la Armada Invencible" donde hace tino de los
retratos más brillantes de Felipe 11. Se toma el gobierno
como un asceta y aún sigue siendo un hombre con gran-
de dosis de intolerancia.

Con motivo del centenario de su muerte muy pocos
hispanistas han dejado de tocar y escribir sobre la figura
de Felipe 11. Así tenemos las obras de Elliot, Parker y Kamen
tienen sendas biografías de Felipe 11 que sin duda entre
ellas se complementan y completan la mejor y más ccer-
. toda imagen ya no solo del monarca sino de la época,
de la España del siglo XVI. Fernando Checa en su "Feli-
pe 11,mecenas de las artes" le estudia como príncipe del
Renacimiento y lo hace analizando las obras de arte que
reunió y llega a la tesis de aunar los principios del clasi-
cismo y la fe en la figura del monarca.

rencillas personales de los personajes de la corte harón ..
descubrir al rey la complicidad de Antonio Pérez en la
venta de secretos de Estado, a causa de lo cual es deteni-
do y encorcelodo. En 1584 uno de los asesinos de
Escobedo declararó que lo hizo por mandato de Antonio
Pérez. Ante esta evidencia escapa de la córcel y se refu-
gia en Zaragoza, bajo el amparo de Juan de lonuzo,
Justicia de Aragón. Esto enfada al monarca que hace
detener a Lanuza y lo ejecuta con lo cual Antonio Pérez
tiene que escapar a Francia. Allí escriben sus "RELACIO-
NES" que son una serie de selección de documentos que
inculpa al Rey y se exculpa a sí mismo.

B.- Después del XIX:

Se marcan las grandes líneas interpretativas de la
figura de Felipe 11. Esto es debido a que en ese siglo se
abren los archivos. Simancas se abre al público el año
1844 y Simancas es el Archivo de los Austrias. De su
información saldrón las grandes obras, menos apasiona-
das y mós científicos sobre Felipe 11:Recordemos que
Felipe 11no permitió que en vida se escribiera su biogra-
fía, ni él dejó memorias suyas, por ello los datos sobre él
los tomamos de los documentos oficiales de su gobierno.
No obstante tras su muerte en 1598 su figura va a ser
admirado dentro de España y mós en la medido que el
imperio entre en crisis y surgen los panegíricos u obras
que tratan de ensalzar su figuro y su obra de gobierno.
Son tres fundamentalmente: en 1621 Baltasar Porreño
escribió "Dichos y hechos Q_elRey Felipe 1/", anecdotario
sobre lo vida del Rey; Antonio de Herrera escribe en
1601 su "Historio general del mundo en tiempos de Feli-
pe 1/" que baso en documentos oficiales y Luis Cabrera
de Córdoba que en 1619 escribe lo "Historio del Rey
Felipe 11de España".

Fruto de la investigación histórica y de los estudios
de las obras anteriores surge la actual bibliografía. So-
bre Felipe 11y entre ellas las principales son: LAS CAR-
TAS DE LOS EMBAJADORES. Es producto de la investi-
gación llevada a cabo en los archivos franceses y se
refiere a los relatos de los embajadores de Francia. CAL-
VETE DE ESTRELLA Enrique Cock que es un soldado de
lo guarda del rey que le acompaña en sus viajes y va
escribiendo todo lo que ve. El año 1884 se abre el Archi-
vo de Simancas y aquí viene la obro de Gachard que
reúne todo lo que allí hay sobre Flandes o Países Bajos y
lo que encuentra lo publica en el CODOIN desde 1846.
Un paréntesis en el estudio de Felipe 11es la obro de John
Motley que volveró a la visión de la España negra. En
1856 publico" Nacimiento de lo República de Holanda"
donde muestra la superioridad de los valores protestan-
tes sobre los católicos y los ideales liberales. Es ademós
un historiador dramático que juega con los sentimientos
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y así vuelve a sesgar la historia. Felipe vuelve a ser pinta-
do como "tirano, asesino, nigromante ... ":

Pero es en el siglo XX cuando se vienen o bajo los
mitos y tópicos sobre Felipe 11y se reescribe lo historia
con menos apasionamiento y más rigor. En este contexto
aparecen las obras de: Charles Bartley que en 1927 pu-
blica "Felipe 11de España" y recoge todo lo publicado y
quiere separar el mito de la realidad. En 1934 Enrique
Merimann escribe "Felipe el Prudente" y comienza a dar
una imagen equilibrada del monarca, hombre riguroso,
concienzudo en su trabajo aunque intolerante. En 1947,
Marañón publica su "Antonio Pérez: el drama, el hom-
bre y lo época". Es una visión original porque es un estu-
dio psicológico. Es un hombre débil con una autoridad
suprema, de inteligencia mediocre, con uno tensión cons-
tante por ser como su padre. En 1949 Fernando Braudel
publica su "Felipe 1/ y el Mediterráneo" y aquí lo figura
del rey se presenta con fuerzas ajenos que no puede
controlar y solo puede hacer gobernar el día a día. No
es el genio que tienen grandes y novedosas ideas para
su patria, es el que mueve lentamente la gran maquina-
ria de su gobierno. Para Braudel, Felipe 11siempre será
una incógnita. En 1959 Garret Martengly publica "Lo
derrota de la Armado Invencible" donde hace tino de los
retratos más brillantes de Felipe 11. Se tomo el gobierno
como un asceta y aún sigue siendo un hombre con gran-
de dosis de intolerancia.

Con motivo del centenario de su muerte muy pocos
hispanistas han dejado de tocar y escribir sobre la figura
de Felipe 11. Así tenemos los obras de Elliot, Parker y Kamen
tienen sendas biografías de Felipe 11que sin dudo entre
ellas se complementan y completan la mejor y mós acer-
. toda imagen ya no solo del monarca sino de la época,
de la España del siglo XVI. Fernando Checa en su "Feli-
pe 11,mecenas de las artes" le estudia como príncipe del
Renacimiento y lo hace analizando las obras de arte que
reunió y llega a la tesis de aunar los principios del clasi-
cismo y la fe en la figuro del monarca.



Por: J. SAIÁN

-»Estás equivocado», me dijo.

Se dio media vuelta y, sin despedirse, me dejó
con la palabra en la boca. Tan inusual era aquella
actitud en él que, desde la otra punta de Madrid, se
me debía de notar la cara de estupefacción.

Lógicamente, no me resigné a dejar aquello así
y salí disparado detrás de él.

- «¿Se puede saber qué delito he cometido?» -
pregunté a voces, un poco antes de darle alcance.

Creo que, viendo mi afectación, a propósito se
hizo el sordo, aprovechando la contaminación sono-
ra de la gran urbe.

Cuando por fin conseguí que se detuviera, me
dijo que le había decepcionado. Que me había ex-
presado igual que «todo ese montón de ignorantes
que se acercan todos los veranos a la zona rural, sin
saber siquiera distinguir un grano de cebada de uno
de avena».

Se subió a un autobús y allí me dejó tirado.

Era la primera vez en dos años de compartir ve-
cindad en Madrid que nos encontrábamos por la ca-
lle. Yo a punto estaba de conseguir el traslado a otra
ciudad menos agitada y se lo referí con el entusiasmo
de quien estaba verdaderamente encantado de, por
fin, poder dejar esa tumultuosa urbe. Él me decía que,
si pudiera, también se largaría ... y así comenzamos
una conversación callejera que se extendió, ¡cómo no!,
hasta tocar nuestro pueblo natal de la Vieja Castilla.

~ «Podrás acercarte todos los fines de semana,
¡y hasta vivir allí!»

En mi contestación le dije «que sí, que los fines
de semana sí, pero que vivir allí .... que las casas son
frías en invierno, que el pueblo no tiene vida, que para
unos días está muy bien, pero vivir siempre ... «

Ahí estuvo mi «maniobra delictiva». De ahí pro-
vino la contestación seca y antipática que recibí, y el
subsiguiente desplante.

Estuve todo el día dándole vueltas al asunto. In-
tenté informarme si le había ocurrido últimamente algo
desagradable en el pueblo, pero nadie sabía nada.

Al cabo de unos días recibí una carta, sin remite,
en sobre bueno, de esos de forro gris, conteniendo un
folio, también de los buenos, escrito a mano, en letra
pequeña, pero muy clara.

Sin figurar fecha, ni otro tipo de encabezamien-
to, decía:

Somos muchos los que, bastante antes de que se
pusiera de moda el turismo rural, hemos sabido disfru-
tar el pueblo, como lugar natural de goce y aprendi-
zaje humano.

Tal vez, seamos aquellos que nacimos y leímos
la naturaleza a través de esas páginas rurales, pinta-
das de ocre-terrón, escritas con letras desiguales de
cultura popular y perfumadas del olor de la enramada
recién cortada de los álamos estirados. Hoy el pueblo
es deseado por casi todos, los que nos amamantamos
del canto del grillo y el croar de las ranas en la noche
queda de julio y los advenedizos que han descubierto
un nuevo lugar de veraneo y recreo.

No es mi intención oficiar de conciencia ni amar-
gar las fiestas de nadie, pero me veo en la necesidad
de contar algo que, a veces, se me presenta como
incoherente, aunque siempre se puede realizar un ejer-
cicio de comprensión de ciertas razones.

Ocurre que oigo con mucha frecuencia, a los que
disfrutan como enanos el pueblo en época veraniega,
que «eso es lo bueno del pueblo, la tranquilidad del
verano, el aire limpio, la despreocupación de sus ca-
lles... » y enseguida se aprestan a matizar «pero para
unos días, ¿eh?, porque vivir siempre en un lugar como
éste, con el frío, la falta de comodidades, de diversio-
nes, sin vida ... »

Hay apreciaciones que puedo entender, pero
todavía nadie ha sido capaz de convencerme que
sea el pueblo un lugar desprovisto de vida y
divertimentos, por pequeño que sea. Nadie podrá
convencerme, por más que las circunstancias nos obli-
guen a vivir en la ciudad la mayor parte del año.
Ojalá tuviéramos tiempo para disfrutar todo lo que
ese medio nos puede ofrecer.

Quitarme las zapatillas y pisar la pecina del
arroyo, ver, saltar las ranas, sentir en los pies el cos-
quilleo de algún insecto acuático y, mientras miro la
tapia de adobe medio caída del corral del Saturnino
y le recuerdo con su boina raída y la cachavilla so-
bada sosteniendo su figura encorvada, buscando una
peña para sentarse a la solana, me tienta meter las
manos en las orillas del arroyo, buscando huras de
cangrejos para llevármelos a mí casa y ponerlos ro-
jos en la hornacha, dentro de una cazuela de barro,
junto al tomate y la cebolla.

Por: J. SALÁN

-»Estásequivocado», me dijo.

Se dio medio vuelta y, sin despedirse, me dejó
con la palabro en lo boca. Ton inusual ero aquello
actitud en él que, desde lo otro punto de Madrid, se
me debía de notar lo cara de estupefacción.

Lógicamente, no me resigné o dejar aquello así
y solí disparado detrás de él.

- «¿Se puede saber qué delito he cometido?» -
pregunté o voces, un poco antes de darle alcance.

Creo que, viendo mi afectación, o propósito se
hizo el sordo, aprovechando lo contaminación sono-
ro de la gran urbe.

Cuando por fin conseguí que se detuviera, me
dijo que le había decepcionado. Que me había ex-
presado igual que «todo ese montón de ignorantes
que se acercan todos los veranos a lo zona rural, sin
saber siquiera distinguir un grano de cebado de uno
de aveno».

Se subió o un autobús y allí me dejó tirado.

Era lo primero vez en dos años de compartir ve-
cindad en Madrid que nos encontrábamos por lo ca-
lle. Yo o punto estaba de conseguir el traslado a otra
ciudad menos agitada y se lo referí con el entusiasmo
de quien estaba verdaderamente encantado de, por
fin, poder dejar esa tumultuoso urbe. Élme decía que,
si pudiera, también se largaría ... y así comenzamos
una conversación callejera que seextendió, ¡cómo no!,
hasta tocar nuestro pueblo natal de lo Viejo Costilla.

~ «Podrás acercarte todos los fines de semana,
¡y hasta vivir allí!»

En mi contestación le dije «que sí, que los fines
de semana sí, pero que vivir allí .... que las cosas son
frías en invierno, que el pueblo no tiene vida, que paro
unos días está muy bien, pero vivir siempre... «

Ahí estuvo mi «maniobro delictiva». De ahí pro-
vino lo contestación seca y antipático que recibí, y el
subsiguiente desplante.

Estuvetodo el día dándole vueltas al asunto. In-
tenté informarme si le había ocurrido últimamente algo
desagradable en el pueblo, pero nadie sabía nada.

Al cabo de unosdías recibí una carta, sin remite,
en sobre bueno, de esosde forro gris, conteniendo un
folio, también de los buenos, escrito a mono, en letra
pequeña, pero muy clara.

Sin figurar fecha, ni otro tipo de encabezamien-
to, decía:

Somosmuchos los que, bastante antes de que se
pusiera de moda el turismo rural, hemos sabido disfru-
tar el pueblo, como lugar natural de goce y aprendi-
zaje humano.

Tal vez, seamos aquellos que nacimos y leímos
la naturaleza a través de esas páginas rurales, pinta-
das de ocre-terrón, escritas con letras desiguales de
cultura popular y perfumadas del olor de la enramada
recién cortada de los álamos estirados. Hoy el pueblo
esdeseado par casi todos, los que nos amamantamos
del canto del grillo y el croar de los ranos en lo noche
queda de julio y los advenedizos que han descubierto
un nuevo lugar de veraneo y recreo.

No esmi intención oficiar de conciencio ni amar-
gor los fiestas de nadie, pero me veo en la necesidad
de contar algo que, a veces, se me presenta como
incoherente, aunque siempre se puede realizar unejer-
cicio de comprensión de ciertas razones.

Ocurre que oigo con mucho frecuencia, a losque
disfrutan como enanos el pueblo en época veraniega,
que «eso es lo bueno del pueblo, la tranquilidad del
verano, el aire limpio, la despreocupación de sus ca-
Iles...» y enseguida seaprestan o matizar «pero poro
unosdías, ¿eh?,porque vivir siempre en un lugar como
éste, con el frío, la falta de comodidades, de diversio-
nes, sin vida ...»

Hay apreciaciones que puedo entender, pero
todavía nadie ha sido capaz de convencerme que
sea el pueblo un lugar desprovisto de vida y
divertimentos, por pequeño que sea. Nadie podrá
convencerme, por más que las circunstancias nosobli-
guen a vivir en la ciudad la mayor parte del año.
Ojalá tuviéramos tiempo para disfrutar todo lo que
ese medio nos puede ofrecer.

Quitarme las zapatillas y pisar la pecina del
arroyo, ver, saltar las ranas, sentir en los pies el cos-
quilleo de algún insecto acuático y, mientras miro lo
tapia de adobe medio caída del corral del Saturnino
y le recuerdo con su boina raída y la cachavilla so-
bada sosteniendo su figura encorvada, buscando una
peña para sentarse a la solana, me tienta meter las
manos en las orillas del arroyo, buscando huras de
cangrejos para llevármelos a mí casa y ponerlos ro-
jos en la hornacha, dentro de uno cazuela de barro,
junto al tomate y la cebolla.



Desgraciadamente, ya no hay cangrejos en el
arroyo, aunque me quede la ilusión de rebuscar en las
cuevecillas de algún canto arrastrado por las aguas o
en el escondite de una rata.

Pero puedo disfrutar de ello, puedo saborear en
cuatro pasos descalzos sobre el lodo del arroyo parte
de los cincuenta años que tengo de vida.

Para nosotros, eso es el pueblo. Pequeños boca-
dos deliciosos para saborear en el paladar del espíritu.

Apostarse tranquilo a la orilla de la charca y,
escondido tras un montículo, ver salir entre los carri-
zos, a la polla de agua, con su disciplinada fila de
polluelos.

La rápida carrera que el perro suelto echa tras el
gato nocturno, antes que alcance el tejado viejo, don-
de buscará el celo de una compañera melosa. Y lia-
ran como los niños de verdad, pero nadie sale a la
calle a ver qué pasa, porque, desde la trébede, sal-
drá la voz en calma de algún rostro enjuto que dirá
«los gatos de la Petra ... », y todos tan tranquilos.

En verano, dejarse acariciar por la brisa leve, bajo
la acacia de espinas, con rostro verde recién enjugado
de sus fragantes lágrimas primaverales. Y así, en esa
posición, cerrar los ojos mientras se escucha a lo lejos
el traqueteo de una máquina cosechadora.

y con ese ruido, feo, llevar la mente a treinta y
tantos años atrás, bonitos, cuando las mulas sustituían
a los caballos de vapor y unas aspas giraban lenta-
mente, ayudando a las cuchillos a cortar las cañas del
cereal, sin estruendos, eficaces también, pero a la fuer-
za más lentas, que vinieron a reemplazar a un sistema
que yo apenas conocí, el de las
simples hoces.

Y, después, cuando la agra-
dable brisa se esfuma y ya sólo
me queda, como amparo, la som-
bra de mi acacia, sigo hurgan-
do, al amor del heno seco, en
mi memoria rural. Volviendo a la
mies que la segadora dejó tum-
bada sobre la tierra. El acarreo
durante las noches serenas por
caminos de polvo y grillos, con-
ciencia para alegrar al noctám-
bulo labrador. Y el trillo, y la
beldadora ... Recordar a las gen-
tes laboreando con el rastrillo, el
gario, la horca ...

Y, después, cuando liega la
noche estrellada, paseo por la
carretera, sin peligro a Dios gra-
cias, porque sólo de tarde en
tarde entra o sale algún vehícu-
lo. Los chopos de las cunetas, de

vez en cuando, aletean sus hojas frescas que, sí la
noche es clara de luna llena, se las puede ver cómo
agitan al cielo la alegría nerviosa de guíen debe dis-
frutar intensamente su efímera vida.

La cigüeña «machacando el ajo» en su nido com-
pacto, al lado de la veleta de la torre ...

La chimenea humeante, levantándose sobre la
nieve para calentar la glorieta en el invierno crudo ...

El canto de una docena de sietecolores, enre-
dando entre los espinos ...

Es, pues, algo más que la descontaminación de
humos y ruidos lo que se puede disfrutar en un pueblo.

Hilario

Tres meses después se materializaba mi traslado
a la capital, a veintiséis kilómetros de mi pueblo. Me
costó convencer a mi mujer, pero finalmente conseguí
fijar mi residencia definitiva en el pueblo, haciendo
diariamente el desplazamiento laboral a la capital.

Por «culpa» de aquella carta, cada día descu-
bro, por lo menos, un nuevo placer.

Cuando me encuentro con el Hilorio. le doy la
mano y lo primero que le digo es «gracias». Después,
damos juntos una vuelta por los barbechos o las linde-
ras de los sembraos y, al volver, algún día de frío, le
tocamos en los cristales de la cocina a nuestro buen
amigo Fidel, que nos saca un vinito cosechero de su
marca inconfundible, e inigualable. Alguna vez tam-
bién, si nos oye reír el Teodoro desde fuera, se va
corriendo a la huerta por unos puerros tiernos y nos
les trajinamos con unos torreznos de sartén que nos
saben a mil cosas.

Desgraciadamente, ya no hay cangrejos en el
arroyo, aunque mequede la ilusión de rebuscar en las
cuevecillas de algún conto arrastrado por las aguas o
en el escondite de una rata.

Pero puedo disfrutar de ello, puedo saborear en
cuatro pasos descalzos sobre el lodo del arroyo parte
de los cincuenta años que tengo de vida.

Para nosotros, eso es el pueblo. Pequeñosboca-
dos deliciosos para saborear en el paladar del espíritu.

Apostarse tranquilo a la orilla de la charca y,
escondido tras un montículo, ver salir entre los carri-
zos, a la polla de agua, con su disciplinada fila de
polluelos.

La rápida carrera que el perro suelto echa tras el
gato nocturno, antes que alcance el tejado viejo, don-
de buscará el celo de una compañera melosa. Y llo-
ran como los niños de verdad, pero nadie sale a la
calle a ver qué pasa, porque, desde la trébede, sal-
drá la voz en calma de algún rostro enjuto que dirá
«los gatos de la Petra...», y todos tan tranquilos.

Enverano, dejarse acariciar por la brisa leve, bajo
la acacia de espinas, con rostro verde recién enjugado
de sus fragantes lágrimas primaverales. Y así, en esa
posición, cerrar los ojos mientras se escuchaa lo lejos
el traqueteo de una máquina cosechadora.

y con ese ruido, feo, llevar la mente a treinta y
tantos años atrás, bonitos, cuando las mulas sustituían
a los caballos de vapor y unas aspas giraban lenta-
mente, ayudando a las cuchillos a cortar las cañas del
cereal, sin estruendos,eficaces también, pero a la fuer-
za más lentas, que vinieron a reemplazar a un sistema
que yo apenas conocí, el de las
simples hoces.

Y,después,cuando la agra-
dable brisa se esfuma y ya sólo
mequeda, comoamparo, la som-
bra de mi acacia, sigo hurgan-
do, al amor del heno seco, en
mi memoria rural. Volviendo a la
mies que la segadora dejó tum-
bada sobre la tierra. El acarreo
durante las noches serenas por
caminos de polvo y grillos, con-
ciencia para alegrar al noctám-
bulo labrador. Y el trillo, y la
beldadora ... Recordar a las gen-
tes laboreando con el rastrillo, el
gario, la horca...

Y, después, cuando llega la
noche estrellada, paseo por la
carretera, sin peligro a Dios gra-
cias, porque sólo de tarde en
tarde entra o sale algún vehícu-
lo. Loschopos de las cunetas, de

vez en cuando, aletean sus hojas frescas que, sí la
noche es clara de luna llena, se las puede ver cómo
agitan al cielo la alegría nerviosa de guíen debe dis-
frutar intensamente su efímera vida.

Lacigüeña «machacando el ajo» en sunido com-
pacto, al lado de la veleta de la torre...

La chimenea humeante, levantándose sobre la
nieve para calentar la glorieta en el invierno crudo ...

El canto de una docena de sietecolores, enre-
dando entre los espinos...

Es, pues, algo más que la descontaminación de
humosy ruidos lo que se puede disfrutar en un pueblo.

Hilorio

Tresmesesdespués sematerializaba mi traslado
a la capital, a veintiséis kilómetros de mi pueblo. Me
costó convencer a mi mujer, pero finalmente conseguí
fijar mi residencia definitiva en el pueblo, haciendo
diariamente el desplazamiento laboral a la capital.

Por «culpa» de aquella carta, cada día descu-
bro, por lo menos, un nuevo placer.

Cuando me encuentro con el Hilorio, le doy la
mano y lo primero que le digo es «gracias». Después,
damos juntos una vuelta por los barbechos o las linde-
ras de los sembraos y, al volver, algún día de frío, le
tocamos en los cristales de la cocina a nuestro buen
amigo Fidel, que nos saca un vinito cosechero de su
marca inconfundible, e inigualable. Alguna vez tam-
bién, si nos oye reír el Teodoro desde fuera, se va
corriendo a la huerta por unos puerros tiernos y nos
les trajinamos con unos torreznos de sartén que nos
saben a mil cosas.



Por: P. ALBANO

Hasta mis oídos
ha llegado la

noticia de que los de Fuen-
tes de Valdepero quieren
hacer una especie de in-
ventario o registro de su
patrimonio. Me parece
buena idea, y debo decirles que sus antepasados lo
tenían por costumbre. Si en algo puedo colaborar en
esa buena idea, veré recompensado el trabajo.

El Hospital de los Santos Apóstoles era el nom-
bre del caserón que existió, y que aún existe en la
misma calle y acera de la iglesia, cruzada por una
travesía que pasa delante del pórtico. Los libros que
tratan del Hospital son los más antiguos que se conser-
van del archivo parroquial. Según el primer libro de
cuentas -años 1670 a 1734- en la segunda mitad del
siglo XVII ya había hospital, pues en 1670 ya hay
mayordomos, la institución tiene tierras, viñas, gana-
do lanar y hospitalero. El de ese año se llamaba Fran-
cisco Rebollo. La casera se llamaba María Antolín.

A ésta le daban 100 reales al año por atender al
hospital, la limpieza, el lavado de ropa, trasladar a
los pobres a otros lugares y otra serie de obligacio-
nes. Al hospitalero le pagaban, 88 reales por atender
a la buena dirección y administración del hospital. En
este tiempo las seis camas del hospital eran de heno.

Que los de Fuentes eran hospitalarios, es eviden-
te a juzgar por los libros de Cuentas, Incluso había
una cama para sacerdotes. Los atendidos eran sobre
todo pobres y pasajeros. También era un aspecto des-
tacable el de los niños expósitos de Fuentes y de los
pueblos de alrededor. En el siglo XVIII se recogían
una media de ocho niños al año. Los llevaban al Hos-
pital de San Antolín en Palencia capital.

Los ciudadanos

de esta

localidad

tenían fama

de muy

hospitalarios

Que el Hospital
era una institución so-
cial importante, lo de-
muestran las donacio-
nes, censos y limosnas
que recibía. Tenía in-

cluso su rebaño propio con su pastor, al que pagaban
31 reales al año.

Hasta mediados del siglo XVIII, la institución
marchaba incluso boyante. Además de los mayordo-
mos eclesiástico; y seglar, había casero, hospitalero/
a y cirujano, al que pagaban 8 reales al año. Se de-
cían las misas por los fallecidos en el hospital, y una
todos los años por todos los difuntos.

En el siglo XVIII contribuye a obras de caridad y
asistencia social la Cofradía de la Caridad y Animas.
Pero la obra principal en este sentido es el hospital de
los Santos Apóstoles ..

El caserón existe todavía. Sin duda, las personas
de más edad de Fuentes de Valdepero conocen y pue-
den hablar de la casa del Hospital en este siglo. Claro
que los hospitales de San Antolín, San Telmo, San
Bernabé, Río Carrión y otros, absorbieron con más
capacidad y mejor confort instituciones de gloriosa
historia, corno la del Hospital de Valdepero. Sin em-
bargo, la casa existe y aún se puede ver su fachada
con su puerta con arco de piedra, su hornacina, sus
estribos de piedra y aleros de madera labrada.

Seguro que habrá otros libros escritos, Dios sabe
dónde, sobre la historia del Hospital de los Santos
Apóstoles de Fuentes de Valdepero. No sabemos si en
el otro mundo habrá bibliotecas y archivos-, memo-
rias, seguro que sí. Que al menos estos datos apunta-
dos sirvan para las memorias de los de por aquí.
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este tiempo las seis camas del hospital eran de heno.
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marchaba incluso boyante. Además de los mayordo-
mos eclesiástico; y seglar, había casero, hospitalero/
a y cirujano, al que pagaban 8 reales al año. Se de-
cían las misas por los fallecidos en el hospital, y una
todos los años por todos los difuntos.

Enel siglo XVIIIcontribuye a obras de caridad y
asistencia social la Cofradía de la Caridad y Animas.
Pero la obra principal en este sentido es el hospital de
los Santos Apóstoles..

Elcaserón existe todavía. Sin duda, las personas
de más edad de Fuentesde Valdepero conocen y pue-
den hablar de la casa del Hospital en estesiglo. Claro
que los hospitales de San Antolín, San Telmo, San
Bernabé, Río Carrión y otros, absorbieron con más
capacidad y mejor confort instituciones de gloriosa
historia, corno la del Hospital de Valdepero. Sin em-
bargo, la casa existe y aún se puede ver su fachada
con su puerta con arco de piedra, su hornacina, sus
estribos de piedra y aleros de madera labrada.

Seguro que habrá otros libros escritos, Dios sabe
dónde, sobre la historia del Hospital de los Santos
Apóstoles de Fuentesde Valdepero. No sabemos si en
el otro mundo habrá bibliotecas y orchivos-, memo-
rias, seguro que sí. Que al menos estosdatos apunta-
dos sirvan para las memorias de los de por aquí.
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ña y muy especialmente en C. y L. se está notan-
do de año en año el aumento considerable de su
consumo.

La miel, según la flor, puede ser estimulante
del hígado, acideces, pirosis de las úlceras de
estómago; antiespasmódica, calmante, insomnio.
Lasmieles de espliego se pueden consideran con-
tra afecciones bronquiales y pulmonares, tosferina,
gripe, asma, disentería, etc. Igualmente la de mil
flores acentúa las funciones digestivas, aumenta
la energía y las fuerzas físicas. Recomendado
como sustituyente del azúcar común.

EL POLEN. - Según estudios de los últimos
años, este producto está considerado como un
euforizante, que produce en los enfermos conva-
lecientes una rápida recuperación de las fuerzas
y del peso. Produce en los niños anémicos un
aumento rápido del índice de hemoglobina; ejer-
ce una acción reguladora de las funciones intesti-
nales, en personas que padecen estreñimiento o
diarrea, crónicos resistentes a los antibióticos.

El polen se consume en granos o en polvo,
pudiéndose mezclar con mermelada, mielo azú-
car. Resumiendo: El polen, contiene de modo muy
completo todos los elementos indispensables para
la vida, siendo desintoxicante general del orga-
nismo.

La Jalea Real o "LECHO DE ABEJAS" es el
producto de la secreción de dos glándulas
epifaríngeas de las abejas de 3 a 12 días de
edad. Es semilíquida blanquecina amarillenta,
ácida y de olor fenolado compuesta por miel,
polen yagua y constituye el alimento de las
larvas los tres primeros días de su vida y ali-
mento exclusivo de la reina, durante toda su
vida. La Jalea Real con su conjunto de vitami-
nas, minerales, etc. contiene diferentes sales
minerales tales como calcio, azufre, mangane-
so, cloruro, sodio, potasio, azufre, fósforo, alu-
minio, hierro, etc. elementos indispensables
para el organismo humano.

Una vez más te digo, amigo lector ... "CON-
VENCETE" la miel es un producto de la naturale-
za que todos debemos consumir.

En los Números 2 y 3 de esta revista,
escribía sobre APICULTURA y las abe-
jas y sus productos, en ésta ampliare-

mos datos, sobre las propiedades terapéuticas
de las distintas mieles, del polen y la jalea real.

La miel es una sustancia producida a base
de néctor y otras soluciones azucaradas que las
abejas cosechan de los vegetales, las enriquecen
con sustancias que provienen de su propio cuer-
po, en él la transforman; colocan en las celdillas
de los panales y la hacen madurar.

Su color va, desde el blanco o amarillo cia-
ra al moreno oscuro, siendo su aspecto desde
líquido al sólido.

Su sabor depende del tipo de planta que
visiten las abejas, clima, ambiente y otros me-
nesteres.

La humedad o agua de la miel es del 16 al
18%, en algunos tipos de miel puede llegar has-
ta el 20. Los azúcares de la miel son procesados
por las abejas mediante la secreción de sus glán-
dulas salivares. Por tanto no requiere ser transfor-
mado por el organismo humano, como sucede
con el azúcar común. to miel evita fatigar nues-
tro sistema gastrointestinal, por tanto, no irrita-
mos las paredes internas del aparato digestivo.

Lasmieles debido a su pureza, pasados unos
me~es depende de la temperatura del almacena-
miento, se pone espesa, llegándose a cristalizar,
por tanto es garantía de miel natural y pura. Si os
agrada más en estado líquido primitivo, someter-
lo al baño María.

Este producto es uno de los alimentos más
nutritivos existentes. La historia demuestra como
nuestros antepasados desde los tiempos más re-
motos consideraban la miel como alimento ex-
quisito e imprescindible con grandes propieda-
des curativas e incluso como agente causante de
la longevidad del apicultor y del hombre del cam-
po. En la antigua Grecia, a la MIEL se le llamaba
el NECTAR DE LOS DIOSES; alimento muy consu-
mido por atletas y gladiadores. Alemania y Fran-
cia son los países de la CEE que más miel consu-
men por persona y año. En nuestra querida Espo-
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